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Homenaje a la [República Oriental del Uruguay, 


en el 103 aniversario de su Independencia 
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El martillero José María Santos, ha realizado en el Uruguay opera- 


ciones de venta por valor de veínte millones de pesos moneda 


. argentina, en dos ejercicios económicos 
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D. José Ma. Santos es una firma 
que tiene la trascendencia de una 
mpresa cuya magnitud ha aulqui: 
ridy corácter fundamental en las 
actividades generales y el progre- 
so del Uruguay. El imperio de su 


do de sus conciudadanos quien a 
tan elevado rango supo llevar 14 
dignidad del esfuerzo. Por eso su 
casa es una institución del Uru- 
guay, Y Su rótulo es una garantia 
dentro y fuera del país. Basta se- 
ñalay una referencia, que es difini- 
tiva: D. José Ma, Santos cuenta 


voluntad, de su constancia, de su 
proba inteligencia, de su infuatiga- ) 
Di energía moral ha logrado el para sus remates uy operaciones di 
1 versas de Bolsa con la confianza 
total del Banco de la República, 
Banco Hipotecario, Baney de Lon- 
dres y América del Sur, Banco Ita- 
liano del Uruguay, Banco de Co- 
branzas. Locaciones y Anticipos. 
Banco Popular del Uruguay, Ban- 
co Mercantil del Río de La Plata, 
Banco Territorial de Uruguay y 
otras importantísimas entidades. 
Ciertamente no se consigue una si 
tuación de crédito cino mediante 
pruebas excepcionales de prosperi 
dad como las que apuntamos a con- 
tinucción: 
La Casa de D. José Ma. Santos 
arroja, en efecto, los siguientes ejer- 


afianzamiento de esta obra, que por 
si vasto alcance irradia « todo el 
país, y aún al extranjero, prodigán- 
dose en incaleulablos beneficios Co- 


Hunes, 


D. José Ma, Santos representa el 
triunfo del esfuerzo propio. Su casa 
de remates, que funciona con am- 
plias y cómodas oficinas, en Mon- 
tevideo, calle Misiones No. 1464, 
fué elaborada con la dedicación 
honrada de toda su vida, Pertenece 
D. José Ma, Santos a la falange de 
los héroes de la paz y el trabajo, 
lucha en la cual se cae siempre glo- 
riosamente pero en ly que resulta 


dificil ceñir el lauro de la victoria, cicios: 1926- 1927, 719 operaciones 
Lentamente, más con la firmeza El martillero José María Santos, en su despacho de la calle Misiones 1461, con un total de $ oro 4.101.291.01 
que es prueba de intima, de profun- O 1927-1928, 114 operaciones, con un 
da convicción. D. José Ma. Santos total de $ 5.083.-488.70 oro. El to- 
levantó de la humildad de sú pa- Santos. No hay cuestión por mo- sa, D. José Mo, Santos Upar ce con tal general es de $ 22.043.471 m|n. 
tente de rematador este emporio desta que sea que escape «a su in- ejemplar puntualidad y crec ente y. según se observa, entre uno y 
de actividad que día a día abarca teligonte control. Asunto pando energia ds eS Ba Gia: otro ejercicio hay un notable au 
un perímetro mayor de. acción ya L SUS manos, no se resuelve sino ble y meritorio personal que le $ mento de operaciones. Así pudo 


por ellas. Porque un sano concep-  cumda, Alto y noble testimonio de D. José Ma, Santos imponer su ca- 


centraliza en él la labor de nunte- X £ Ps ; ñ E 
to funcional y el interés superior patriotismo, que demuestra cómo el Sa a ta “consideración de toda la 


rosos brazos y cerebros. Tempera- 


E Na ; del público constituyen su prime- trabajo es la más bell cualidad banca nacional y extranjera. De 

Ja o pa o aurea ls e ra preocupación, hasta el punto de del espíritu humano y la contridu- — signado rematador oficial de diver- 
e amente regirse. COn haber impuesto naturalmente la je- ción más pujante, el desarrollo y sas entidades, elly es otro título 
putección — febril. At E id rarquía que. es fundamento de to- la prosperidad de una nación. ¡Qué que prestigia su rública, prestándo- 
ntenares de operaciones económi da institución de orden, fuerza Y hidalguía, también, esta que tras- le, como decíamos, la trascenden- 
cas y financieras que se resuelven confianza. He ahí, acaso, la clave “iende la vida de D. José Ma. San cia de uma emprosa fundamental; 
en potas horas, para ser sucedidas del éxito de D. José Ma. Santos y tos! Siempre <e ha sentido hon- columna de firme consistencia que 
de otras nuevas, y luego d> otras, del prestigio formidable de su ca rado en el ejercicio de su prof:- sostiene por la virtud del trabajo 
en una rotación que nao tiene fin. sa. Todavía hoy. en la seguridad sión, como para demostrar que bien el edificio nicional bajo el cual 


Punto cabal de todo, cs D. José Ma. quo dé la plenitud de una empre- merece la admiración y cl rezue.- late. el bizarro pueblo UN UYUAYO. 
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En la epopeya gaucha de lo Treimta y Tos Más | 


La patriada uruguaya, rememoramos. Para sen- 


IA 


tirla hondo, como vibración de guitarra entre los 
dedos del gauchaje, nos ponemos al lado del recuer- 
do; vivac que resplandece al través de los tie mpos 
y restaura el abraz o de fe, de coraje y sacrificio de 
nuestros mayores. Desde la cruz er igida por Zabala 

v:el Cerro histórico, pasando por las incursiones 
fia de los “bandeirantes” y los mamelucos, 
hasta la subversión heroica de Artigas y Rivera, la 
silenciosa conjuración libertadora del Puerto de las 
Vacas, la Proclamación de La Florida y los embates 
definitivos de, Sarandí e Ituzaimygo, Uruguay ha 


sido siempre nuestro compañero de historia. Un co- 
mún derrotero ha guiado nuestros pasos, y el mis- 
mo destino nos augura la actual indestructible fide= 
lidad de sentimientos. Pueblos nacidos a un idéntico 
conjuro de independencia y trasfundidos, además, 
por la similitud de espíritu, la igualdad de orígenes, 


la analogía democrática de modalidades e institucio- 
nes, justo era que alcanzáramos el grado de amistad 


Sertcrosa que nos une. Desde una a otra orilla del. 


Plata no se verán: pues sinó. testimonios fraternales, 


que fortifiquen, si cabe aún, una tradición de gloria 
común; y en los que está visible un alto ejemplo de 


intóligencia internacional, que seguramente no ha de 
pasar desapercibido alos ojos del mundo. La Argen - 
tima y Uruguay son, en efecto, una entidad homogé- 


nea, no obstante las naturales disposiciones geográ-. 


ficas y legales y la lógica órbita de libertad en que 
debe girar cada potencia. La Argentina y Uruguay 
han sabido demostrar en la historia cómo del recí- 
proco respeto, del conocimiento mutuo de las nacio- 
nes, del equilibrio de intereses económicos y socia- 
les surgen espontáneamente la paz y la cordialidad 
intensa en que ha de basarse el futuro de la civili- 
gación, 

¿De dónde proviene todo este legado, que custo- 


-diamos como la más preciosa dote? Hemos referido 


ya a la patriada uruguaya, a la epopeya gaucha de 
los Treinta y Tres Orientales. 

D. Juan Antonio Lavalleja! Y una voz ea 
gritar “presente”, desde el fondo del tiempo. Era un 
núcleo de emigrados. A nuestra orilla los vimos lle- 
gar cuando las falanges lusitanas de los Braganza 
rompieron las columnas de Artigas y el caudillo de 
la patria guardó en el exilio su esperanza liberiado- 


ra. Compartieron nuestros afanes y nuestra obra, y 


también hallaron junto a nosotros la oportuna. pala- 


"bra de entusiasmo. 


Otro día, partieron. Fué el 10 de Abril de 1825 
Folvían a la patria, a convocarla para la jornada 


tantos años esperada. Bajo una luna clara, la misma 


luna clara e. inmóvil que había presidido las horas de 
la esclavitud, como preside hoy las horas de la li- 


bertad plena y del progreso, D. Juan Antonio Lava- 


lleja Juramentó a sus compañeros de armas. 


Treimta y tres hombres, nada más. Y querían con- 
quistar la Independencia de un pueblo! 
pueblo era uruguayo, y uruguayo eran ellos, y así la 
jornada estaba ganada de antemano. El llamamiento 
repercutió en el alma gaucha. Los treinta y tres orien- 
tales avanzaron, abriendo camino en los corazones. 
Los treimta y tres orientales entraron cantando en 
la historia, seguidos en masa del gauchaje, que mon- 
tó en pelo los baguales, hizo. lanzas de sus facones y 
afinó en sus guitarras la décima de la Independencia. 
Los tremta y tres orientales eran entonces una co- 
humna, sumaban cientos, formaban uña verdadera 
legión; pronto serían más, muchos más; y, ahora, 
miles, millones, una Nación soberana y admirable 


integra aquel puñadito de. patriotas del 10 de' Abril 
de 1825. 


Uruguay acababa de abrirse espacio en el mundo, 


y de. inscribir su nombre en la historia de las nacto- 
nes libres. La proclamación de La Florida, ratifica- 


da con la suerte de las armas en Sarandi, el 12 de 


Octubre de 1825 fué la segunda etapa de una campa- 
ña cuyos rasgos de ferocidad, de bravura, de sacrifi- 


cio, evoca la gesta de los aedas seculares. Página her- 


mosa, a la cual estamos vinculados por el pacto de 
sangre de Ituzaingó, halló en el poeta épico la estro- 
fa consagratoria y será eternamente un símbolo de 
lo que puede el espiritu al servicio. de una sa no- 
ble. 

La epopeya gaucha de los Preiñda y Tre es Orien- 
tales! Una crónica de las guerras antiguas relata un 
episodio glorioso: para cruzar un rio los soldados de 
la vanguardia se tendieron, entrelazándose y for- 
mando el puente sobre el cmal debía pasar el a 
del ejército. Bajo la metralla enemiga, los soldados 
perecían, todos; pero la muerte, al crispar sus miem- 
bros, hizo más fuerte el puente salvador. El grueso 
del ejército pasó, mientras el puente de organizantes 
cantaba el himno patriota. Pues, bien: nosotros sa- 
bemos que la epopeya gaucha de los Treinta y Tres 
Orientales superó en espíritu al sacrificio de los sol- 
dados tendidos en puente sobre el río. El camino que. 
los condujo a la victoria, pudo conducirlos al dolor 
de la derrota, que. ellos hubieran afrontado también 
con el himno de la libertad en. los labios. Decididos, 


echando la vida al azar de la aventura, aquel núcleo 


de valientes dió su aliento romántico y bizarro al 


pueblo hermano, que con igual denuedo luchó en lo. 
futuro para alcanzar el mivel de orgamzación, de 


Pero este 


cultura y prosperidad en que le sorprende la reme- 


moración histórica. 


Unámonos, pues, a la fiesta. del Uruguay. Por la 


fe argentina que acompañó a los Treinta y Tres 
Orientales en su hazañosa empresa; por el tributo 


de sangre nuestra en Ituzaingó; por el cariño nun- 


ca desmentido que fundó la comunidad de los e: 
blos del Río de la Plata. : 
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pero sus persianas cerradas no de- 


La nave holandesa “Alkmaar” 
regresaba de Java con un carga- 
mento de especias y de otras ma- 
teriag preciosas. Hizo escala en 
Southampton, y los tripulantes tu- 
vieron permisy para bajar a tie- 
rra, - 

Uno de ellos, Hnrique Versteeg, 
tenía consigo una mona que lle- 
vaba en el hombro derecho, un 
papagayo apoyado en el hombro iz- 
quierdo, y, anudada en la cintura, 
una pieza de tejido indiano que 
pensaba vender, en la ciudad, jun- 
to con los dos animalitos tan exó- 
licos como interesantes, 


La Primavera había apenas co- 
menzado y obscurecía pronto. En- 
rique Versteeg marchaba a buen 
paso por la calle un poco nebulosa 
que los fanales de gas no alcan 
zaban a iluminar, El marinero pen- 
saba en su próximo regreso 1 Áms 
terdam, en su madre, que no veía 
hacía tres años, y en su pr uetida 
que ly esperaba en Monikendam. 
Hacía cálculos sobre el dinero que 
obtendría de los enimalejos y de 
la tela, y buscaba con los ojos un 
negocio donde vender sus exóticas 
mercancías. En Above Bar Street 


«un señor muy bien vestido lo de- 


tuvo, preguntándole si buscaba un 
comprador para su papagayo. 

—Desearía comprar ese pájaro — 
le dijo. — Vivo solo y necesito de 
alguien que me hable, sin verme 
en la obligación de responderle. 

Como la mayor parte de los ma- 
rineros holandeses, Enrique Verg- 
leeg hablaba inglés. Pidió un pre- 
cio que el desconocido halló conve- 
niente. 


—Sígame — dijo. — Vivo muy 
lejos. Usted mismo pondrá el papa- 


_Sayo en una jaula que tengo en 


mi casa y me mostrará sus telas; 
puede ser que me agraden. 


Contento de su buena suerte, En- 
rique Versteeg siguió al caballe- 
ro, y, durante el trayecto, le hizo 
los elogios de la mona, con la es- 
peranza de vendérsela también, 

Pira — decía — de una raza muy 
rara, de las que mejor resisten al 
clima de Inglaterra y que se en- 
cariñan con sus patrones, 


Pero, después de un rato, el ma- 
rinero cesó de hablar. Echaba sus 
palabras al viento, ya que el des- 
conocido no le respondía y mi si- 
quiera parecía escucharle. .Conti- 
nuaron caminando en silencio, uno 
al lado del otro. Sólo la mona, año. 
rando las florestas del trópico don- 
de había nacido, emitía de cuando 
en cuando un pequeño grito seme- 
jante al vagido de un niño recién 
nacido. El papagayo agitaba - las 
alas. 

Después de una hora de marcha, 
el desconocido dijo bruscamente: 

—Ya nos' acercamos. 


- Estaban fuera de la ciudad. La 
calle hallábase franqueada de gran- 
des parques rodeados de verja; de 
cuando en cuando, a través de los 
árboles, brillaban las ventanas ilu- 
tinadas de alguna casita de cam- 
paña; oíase a ratos, en la lejanía 
del mar, el grito siniestro de algu- 
ha sirena. ra 


- El desconocido se detuvo ante 


úuún cancel, sacó de su bolsillo un 
mazy de llaves y abrió la puerta, 
que volvió a cerrar después que 


- Enrique hubo entrado, 


El marinero estabd impresiona- 
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EL PAPAGAYO 


Por Guillermo Apollinaire 


TOS 
ES 
3 


AI AS 


CODAE UIGDAN UAEM 0010 0 08009000090800000000000000002100000006000000200006105000800501000000000900060000009908 OLEADA AA IVA AGUILA ALADO A 


jaban pasar ni siquiera un hilo de 
luz. 

El desconocido silencioso, la ca- 
sa sin vida, tody era muy lúgubre. 
Pero Enrique recordó que el des- 
conocido vivía solo. 

“Kg un hombre original”, pensó. 

Y como un marinero holandés 
no era lo bastante rico como para 
inducir a nadie a una emboscada 
con objeto de robar'o, se avergon- 
zÓ de su primer momento de ansie- 
dad. 


—$Si tiene usted fósforos, encién- 
dalos — dijo el desconocido, intro: 
duciendo la llave en la cerradura 
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Todo golpe es fecundo; el de la azada 
hace a la flor resucitar del suelo; 
el del cincel traslada del modelo 
la línea por el mármol indicada. 


de la puerta de la “villa”, 


El marinero obedeció y, cuando 
estuvieron adentro, el desconocido 
encendió una lámpara que ilumi- 
nó un salón amueblado con gusto, 

Enrique Versteeg se tranquilizó 
completamente. Ya acariciaba la 
esperanza de que su extraño com- 
pañero le comprase también la te- 
la. 


El desconocido, que había salido 
de la sala, volvió trayendo una jau- 
la. 

-—Meta aquí su papagayo — dijo. 
—Cuando esté domesticado y sepa 
decir lo que yo quiero, ly pondré 
en su pie. 


Después de haber cerrado la 
jaula rogó al marinero que tomara 
la lámpara y pasara a la habitación 
contigua, donde había una mesa có- 
moda para tender la tela. 


Enrique Versteeg pasó a la habi- 
tación indicada, Inmediatamente, 
la puerta cerróse tras de él y la 
llave giró en la cerradura, Estaba 
prisionero. 


- Quedó atónito; luego dejó la lám. 
para sobre la mesa e hizo por arro- 


do. Parecióle percibir, en el fondo. - jarse contra la puerta para desfon- 


del jardín, una elegante “villa”, 
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darla, presa de desesperación. 
Pero una voz lo detuvo: 


Triunfan en la lid reñida, el de la espada; 
el del llanto en la tierra, dá consuelo, 
el de la gota que desprende el cielo 
deja la verde espiga elaborada. . 


Labran los de las fábricas grandiosas, 
forjan los de figuras luminosas 
cuando en los yunques el martillo bate; 


y al entablar la lucha con la vida, 
es el alma por los golpes combatida, 
la más dura y mejor para el combate! 
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—¡Si da un paso más, es usted 
muerto, marinero! 

Alzando la cabeza, Enrique per- 
cibió una abertura desde la cual 
el desconocido lo amenazaba con 
un revólver. Aterrorizado, se detu- 
vO. 

Era inútil luchar: su cuchillo no 
podía serle útil en ese trance: ni 
siquiera un revólver le hubiese ser- 
vido para nada. 

El desconocido que lo tenía en 
su poder se ocultaba tras el muro 
y a un lado de la abertura, a tra- 
vés de la cual lo vigilaba y pasaba 
la mano que empuñaba el revól- 
ver. 

—Escúcheme — dijo — y obedéz- 
came. El servicio forzado que us- 


Salvador RUEDA 


ted deberá hacerme será recom- 


pensado. Por otra parte, no tiene 


usted medio de salida, Debe obe- 
decerme y lo mataré como a un pe- 
rro. Abra el cajón de la mesa. En- 
contrará un revólver de seis tiros, 
cargado con cinco cartuchos. Tó- 
melo. 


El marinero holandés obedeció 


casi inconscientemente. Lg mona, - 


sobre el hombro, gritaba de terror 


-y temblaba, El desconocido prosi- 


guió: 
Kin el fondo de la habitación hay 
una cortina. Córrala, 


Enrique hizo lo que le había si- 
do ordenado. En un dormitorig so- 
bre el lecho con las manos y los 
pies ligados, yacía una mujer que 
lo miró con ojos llenos de dolor y 
de pánico. 

—Suelte las ligaduras de esa mu- 
jer — dijo el desconocido — y sá: 
quele la mordaza, y $ 


La orden fué ejecutada, y la mu- 
der que era joven y bellísima, de- 
jóse caer de rodillas al lado de la 
abertura, gritando: 


—¡Harry, es una trampa infa- 


me! ¡Me has traído a esta “villa” 
para asesinarme! Me dijiste que la 
habías alquilado para pasar en ella 
los primeros meses de nuestra re- 


conciliación. Yo creía haberte con- 
vencido... Pensaba que por fin ha- 
bías comprendido que nunca fuí 
culpable... ¡Harry, Harry, soy ino- 
cente! 


—No te creo — dijo con voz seca 
el desconocido. 


—¡Harry, son inocente! — repi- 
tió la joven, sin fuerzas. 


—Si estas son tus últimas pala- 
bras, las recordaré con cuidado. 
Ellas me serán repetidas por toda 
la vida. 


Y la voz del desconocido tembló 
Un poco; pero, tornándose en segui- 
da firme, prosiguió: 

—Te amo aún; si te amase me- 
nos, te mataría con mis propias 
manos. Pero esto es imposible, 
porque te amo... Y ahora, mari- 
nero, si antes de que haya conta- 
do hasta diez no ha tirado usted a 
la cabeza de esa mujer, caerá muer- 
to a sus pies. Uno, dos, tres... 


Antes de que el desconocido tu- 
viese tiempo de contar hasta cua- 
tro, Enrique, enloquecido, disparó 
sobre la mujer que, siempre arro- 
diflada, lo miraba fijamente. La jo- 
ven cayó cn el rostro contra el sue- 
lo. La bala la había herido en la 
frente. Inmediatamente otro dispa- 
ro, partido de la abertura, hirió al 
marinero en la sien derecha. En- 
rique cayó contra la mesa, mientras 
la mona, profiriendo agudos chilki- 
dos de espanto, se ocultaba en su 
chaqueta. 


Al día siguiente, algunos tran- 
seuntes oyeron extraños gritos que 
partían de una villa de las afue- 
ras de Southampton, y avisaron a 
la policía. Esta derrumbó las puer- 
tas y entró. 


Fueron hallados los cadáveres de 
la joven y del marinero. 


La mona, saliendo bruscamente 
de entre la blusa de su patrón, sal- 
tó a los ojos de un policía. "El mie- 
do de los presentes fué tal que 
dando un paso atrás, uno de ellos 
mató a tiros al animalito antes de 
animarse a seguir adelante. 

La justicia indagó. Apareció evi- 
dente que el marinero había ma- 
tado a la dama y luego se había 
suicidado. No obstante las circuns- 
tancias del drama estaban rodea- 
das de misterio. Los cadáveres fue- 
ron identificados fácilmente, y to- 
dos se preguntaron como lady Fin- 
gal, esposa de un par de Inglaterra 
había podido encontrarse sola, en 
una aislada casa de campo, con un 
marinero llegado la víspera a Sou- 
thampton, 


El propietario de la “villa” no 
pudo dar ninguna explicación que 
ayudase a la justicia. 


La “villa” había sido alquilada 
ocho días antes, por un tal Collins, 
de Mánchester, que no pudo ser ha, 
llado. Este señor llevaba anteojos 
y tenía una larga barba roja que 
bien podía ser postiza, 

Lord Finngal llegó de Londres 
a toda prisa. Adoraba a su espo- 
sa. Su dolor fué desgarrador. 

Como todos, no comprendió na- 
da. Después de estos sucesos aban- 
donó la vida mundana. Retiróse a 
su casa de Kensington, sin otra 
compañía que la de un doméstico 
mudo y un papagayo que repetía 
sin cesar: 

—¡Harry, soy inocente! 
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Dieron las seis; una dama gen. 
tilísima bajó de balsonado coche, 
y empujando uma verja entornada 
¡cruzó el minúsculo jardincillo que 
sirve de atrío a la iglesia del Sal- 
vador; por una puerta lateral pe- 
netró en la portería del convento, 
sucediendo entonces, a la cruda 
luz diurna y al bochorno callejero, 
el bienestar de las húmedas tinie- 
blas. Ante las ventanas apersiana- 
das y altas flotaban cortinas de 
blaneo lienzo, y filtrábase una cla- 
ridad lechosa que favorecía la 
fresca penumbra del piadoso recin- 
to; las sombras indecisas juguetea- 
ban sobre el muro, y deslizándose 
al pavimento de madera acusaban 
su impecable limpieza, como la de 
los bancos que se alineaban  con- 
tra un Zócalo pintado en la pared. 

Los pasos discretos de la dama 
turbaron apenas el augusto silem- 
cio; sin embargo, apareció un hom- 
bre de mediana edad y estatura, 
regordete, sonriente, pulcramente 
trajeado de negro, el cual al ver a 
la recién llegada, acercósele muy 
solícito. ¡ 

—¿La señora Marquesa por aquí? 
¡Cuánto se alegrarán las Herma- 
nas!... 


— Tanto como yo, Benigno... pe. 
ro esta tarde solo veré a Sor Te- 
resa. 

—El caso es que por la festivi- 
dad hay completas solemnes y debe 
cantar la Hermana; pero si V. E., 
no tiene prisa, pase al último lo- 
cutorio para esperarse. 

Asintió la señora, y el manda- 
dero descolgó un manojo de lla- 
ves, y precediéndola por callados 
locutorios, la dejó instalada en el 
más amplio y retirado. Con respe- 
tuoso saludo cerró tras si la puer- 
ta, y quedó sola la Marquesa de Al. 
damar. 
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' Por la Condesa de Castellá 
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y el claustro la había acogido y 
ronsolado sin malograr sus dotes 
de inteligencia y de corazón, ni 
amenguar sus instintos de mujer 
fina y sus altiveces de gran seño- 
ra. 

Con mil desvelos cuidó a Maria- 
na; la vigilaba y atendía, forman- 
do su espíritu conforme al ideal no. 
bilísimo del suyo; como en vergel 


Eo í 
profundamente, y, apoyando la gra- 
ciosa cabeza en el respaldo del si- 
llón; cerró los ojos... 

En oleadas pasaron log recuerdos 
por su mente, trayendo sus horas 
apacibles de sus años de colegiala. 
vió el refectorio limpísimo, por eu- 
yas ventanas penetraban las enre- 
daderas del jardín, llenos de flo- 
res y cantos de ruiseñor; allí las 
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Dos grandes productos nacionales 
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eg el Aperitivo Quinado que re- 
comiendan los médicos para uso 
familiar, por ser un verdadero 
estimulante de gran valor tóni- 


co y digestivo; y el 


Vinagre OMEGA 


que se obtiene del mejor vino 
argentino sin ácido acético arti- 
ficial, base de los vulgares. vi- 
nagres tan perjudiciales para 
el estómago e intestinos. EL 


albog damagscos, volaba su idea por 
entre coros de virgenes, cuya pu- 
reza remedaba la blancura de los 
fondos; el martirio y trasverbera- 
ciones de maceradas carnes, que 
fingía el color atormentado de las 
sedas, y los reflejog del oro des- 
lumbrante se le antojaban nimbos... 

Recordaba el coro, que trascen- 
día a mirra y cedro, el rezo en 1o8 
sitiales de nogal escultórico, las ri- 
cas lámparas y una raja severa, 
asomándose a una iglesia polícro- 
ma, donde el culto tenía esplendo- 
res de catedral en miniatura y los 
ornamentos y alhajas fueron don re- 
Eidos 

Así vivió Mariana aquella vida 
endiosada y espiritual; feliz en su 
misticismo; absorta en devota as- 
piración y tan olvidada del mundo, 
que hizo temer a sus deudos una 
vocación religiosa definitiva. ¡Pe- 
ro un día salió del convento! Sor 
Teresa, más pálida que de ordina- 
rio, le anunciaba urgente visita; 
cogidas de la mano atravesaron el 
claustro con los cuadros familiares 
con la historia del profeta Daniel; 
la escalera, que adornaban colosa- 
leg lienzos de los Santos Padres 
fundadores y de Jesús Nazareno... 
Cerca de la puerta de clausura so- 
nó el “Angelus”. “Recemos por úl- 
tima vez”. Mariana se arrodilló llo- 
rando: había comprendido; la 
arrancaban a su amado retiro pa- 
ra siempre... 

¿Qué fué la vuelta a la casa par 
terna y a los años de vida elegan- 
te, al lado de una abuela indulgen. 
te” que rodeaban amigos frívolos?, 
¡humo nada más! - 

.-.Más tarde, su boda con el opu- 
lento Aldemar causaba la envidia 
de la gente... pero los secretos 
dolores de su matrimonio, la infe- 
rioridad moral del esposo... 


Aquí las ideas comenzaron a em- 
brollarse; se acentuaba su melan- 
colía y la dama sintió inyasora la- 
xitud... Un moscón entró de la 
calle, y revoloteando rozó la fren- 
te de la joven, que no se movió si- 


VINAGRE OMEGA obtuvo, 
por su pureza, el Primer Pre- 
mio de la Municipalidad y 
Gran Premio y Medalla de Oro 
en la última Exposición de la 


Cuando Mariana se vió al abri- 
809 de importunos, sentóse a sus 
anchas en el sitial de cuero clave- 
teado, y, tendiendo la mirada en 
torno suyo, detalló la estancia con- 
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ventual... 

A un lado cruzábase el hierro de 
la reja con infinitos huecos, simé:- 
tricos, como los de un panal de abe. 
jas místicas, que cerraban por den- 
tro ligeros bastidores de madera y 
sarga; enfrente estaba la ventana, 
donde solo aparecían las copas de 
los árboles, y destacándose de las 
paredes sin mácula veíase algún 
cuadro religioso, mo exento de mé- 
rito, que alternaba con versículos 
del salmista y palabras de los san- 
tos, impresos en grandes cartelo- 
nes. A y 

Todo estaba igual que hacía vein. 
te años, cuando en ung tarde ma- 
ravillosa de junio entró en clau- 
sura la pequeña Mariana de Lan- 
greo. Win manos de la comunidad 
quedó la huerfanita, como precioso 
depósito de los abuelos, que la lle- 
varon a Madrid para educarla; ce- 
sando al mismo tiempo la vida fá- 
cil que llevaba la niña en un case- 
rón solariego y provinciano que 
rodeaban extensos bosques, linda- 
dos con un arcaico población. 


¡Qué tesoro de cariño derrocha- 
ron religiosas y educandas para ha- 


cerle llevadera la orfandad prema- 


tura, que aun para los ricos tiene 
crueles abandonos... Sor Teresa, 
especialmente, fué su madre, Era 
la monja Aznar hija de un duque 
poderoso y palaciego; había toma- 
do el hábito después de - llorar 
amargamente su temprana viudez, 


El valor del contenido de cada estuche excede 
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escogido iba sembrando la flor de 
las virtudes y arrancando la ciza- 
ña de los defectos, al pa r que in- 
culcaba en la tierna almita un ar- 
diente amor al bien, como la afi- 
ción al estudio y al trabajo, que, 
con la elevada idea de su digni- 
dad de mujer y por su condición y 


- aristócrata. “Le permitiría ser más 


tarde ejemplo, columna y hasta el 
apóstol de la alta sociedad”... 

Al llegar a este punto de su so- 
liloquio mental, Mariana suspirt 


CA 


violetas perfumaban el aire, y Ma- 
riana sabía donde buscarlas, hacien-. 


do con ellas un ramito que, atado 


a los pies del crucifijo, guardaba 
cuidadosa en los pliegues de su cor- 
piño de anascote. 


Luego venía la espaciosa sala de - 


trabajo, donde bordaban escuchan- 
do la lectura de los grandes mís- 
ticos; la predicación y penitencia 
que llenan las vidas del somtoral- 
romano; y al ver brotar bajo su 
aguja una flora multicolor, en los 


quiera; pero sus zumbidos soná:- 


ronle a Mariana como hervor de ' 


“resaca y bramar de furioso olea- 
je... Luego creyó ver dos niñas 
que reían y lloraban, subidas a una 
roca... Cuando, alarmada, quiso 
tomarlas en sus brazos materna- 
les, el mar se interpuso. , 
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—¡“Dios sea bendito!” ¿Eres tú, 
hija mía? 

La marquesa abrió los ojos y se 
“levantó de un salto, 
- Detrás de la reja, en la Juz cre- 
puscular del locutorio, estaba en 
pie Sor Teresa; de las negruras del 
hábito se destacaban las blancas 
tocas, la cruz de plata y el rostro, 
como las bellas manos marfileñas 
“que le daban una edad incierta, 
aunque frisaba en los sesenta años. 


—Sí... soy yo — decía Maria- 
na, vuelta en sí y besando la dies- 
tra que le tendía la religiosa. YO, 
que vengo a que me aconseje 
Vuestra Caridad, E 

—El caso es... que no le espe- 
raba... y debiste aguardar mucho 
rato—prosigue la hermana, sentán- 
dose y sin parecer prestar atención 
a las últimas palabras de la joven. 
¿Tú por aquí? ¡en agosto!... ¿Y 
tu casa de San Sebastián? . 

——De ella vengo. Acabo de llegar 
con las niñas, pero dejando allí a 
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Manolo, — porque... no podía que- 
darme más tiempo... 

Sor Teresa levantó los ojos y lan- 
ZÓ a Mariana una mirada penetran. 
te, en la que se leía inquietud y 
sorpresa. 

—Mariana, — dijo, — es preciso 
que te dejes de reticencias y cir- 
cunloguios conmigo, que de sobra 
veo el estado de tu ánimo; además, 
sí no me engaña la vista, estás 
pálida y ojerosa; llevas aun el tra- 
je de viaje; nunca te vi tan turba- 
da, aunque en los días malos siem- 
pre viniste a buscar a Sor Teresa... 

—IEs que necesitaba... 

—No te reprocho, niña, al con- 
trario; yo sé que mis palabras y 
actos tienen responsabilidad para 
“Nuestra Santa Casa”, — y tú sa- 
bes que pertenezco en cuerpo y al- 
ma a “Nuestra Orden”, — y por 
ello difícilmente me aventuro aser 
consejera en casos arduos y prác- 
ticos de la vida, pero en el tuyo es 
deber de conciencia, Perdiste a tus 
padres en edad muy temprana, y al 
confiarte a mi cargo quise ser ma- 
dre para tí... (Pausa). Pero las 
madres espirituales podemos muy 
poco, si mo es para el efecto y la 
oración... 


Un sollozo de la marquesita cor- 
tó la palabra a la monja, y entre 
un diluvio de lágrimas, las pala- 
bras salieron en tropel. “Manolo 
estaba resuelto a pedir el divor- 
cio; ¡a quitarle a sus hijas!, y lo 
que era más triste... ¡con razón! 

Y en la calma del locutorio, que 
teñía de rosa ._marchito un cre- 
púsculo glorioso, oyó la religiosa 
una extraña confesión. 

.. “Era verdad que ella, la vir- 
tuosa Marquesa de Aldemar, sor- 
da a las tentaciones y mundana 
adoración, había salido de su ca- 


. esposa del enfermo... 


Sa uma noche con el pretexto de ir 
a la alquería valenciana, y aconm- 
pañada de Petra-la fiel doncella, — 
consagró ocho días, los últimos, a 
un hombre moribundo que la amó 
con locura... Había sido... un im. 
pulso incoercible, una fuerza de su- 
gestión sobrehumana que la arran- 
cara a su miedo, al sáber que mo- 
ría solo y en la miseria el pobre 
Enrique de Almeda; había llegado 
al pueblecillo costeño donde ago- 
nizaba en una casucha el gran se- 
ñor, asistido por un «criado viejo 
que no quiso abandonarle... 
..«AMí... hubo*que pasar por la 
para... no 
escandalizar a las gentes y que el 
eura no negase sus auxilios ni pa- 
reciera deshonroso el dinero que 
prodigaba la forastera... para que 
nadie extrañase el íntimo diálogo 
que sostuvieron ambos, la última 
tarde, mientras poníase el sol, co- 
loreando de rojo el mar latino”, 


Sor Teresa había palidecido in- 
temsamente, y con los ojos bajos y 
los labios trémulos escucitaba aten- 
ta... Luego cruzó las manos, y con 
voz que tenía un acento indesci- 
frable preguntó muy despacio: 

—Y... ¿nada más?... 

—Sí... que llegó Manolo el día 
que volvíamos ios criados y yo de 
enterrar al pobre Almeda... Le 
habían dado un soplo... Adivinó 
la situación y... 

—(“Reticente”). Y al ver a tu 
marido, no “supiste” hacer valer tu 
buena acción, contándole tu aven- 
tura, sin avergonzarte. (severa.) 
Tu escapada fué imprudencia... y 
temeraria, pero “no es motivo de 
divorcio”, sí no has cometido lige- 
reza Mayor... 


Mariana apeló a todo su valor, y 
apoyando el encendido rostro en la 
reja, musitó dolorosa: 

—Yo amaba a ese hombre. El 
lo supo... al morir y colgó de mi 
cuello un medallón con su retra- 
to; “eso” y la primera y única car. 
ta que yo guardaba cayeron a las 
pocas horas en manos de Manolo. 
¡Ahora, ya sabe Vuestra Caridad, 
“toda” mi desgracia!... 

Un silencio absoluto siguió a la 
revelación; en la sombra crecien- 
te cayó el sonido de una campana, 
y la Marquesa de Aldemar, que es- 
peraba palabras de acerba censura, 


se oyó decir: : 
ariana... ¡pobre hija mía!... 
* Teresa, puesta en pie, ten- 


dínle ambas manos, y mientras la 
joven, asombrada, las cubría de 1á- 
grimas y besos, habló así: 

—De grandes males te ha libra- 
do el Señor, a pesar tuyo; no le 
seas infiel y te sacará con bien de 
lo. demás. Desde ahora... vida nue- 
va... a seguir siendo modelo de 
madres y esposas... “a olvidar”... 
recibiendo “estas humillaciones co- 
mo penitencia de un efecto... pe- 
caminoso que la muerte ha purifi- 
cado. Tocaron ya el “Angelus”, y 
habrá divorcio (Con aplomo), por- 
consolada. Vamos, serénate; no te 
quitaran tus hijas (Persuasiva), no 
habrá divorciy (Con aplomo), por- 
que yo hablaré a tu marido como 
no puedes tu hacerlo; telegrafía- 
le inmediatamente que se venga. 
Yo escribo esta noche a Miramar a 
mi hermano; ya sabes como lo quie- 
re el Rey.. y si es preciso... 

—(Vivamente alarmada). — ¡En- 
tonces esto se sabría!... 

—Déjame hacer a mí, criatura... 


La religiosa empezó a cerrar los 
bastidores y crujieron los pestillos; 


LA BELLEZA DEL ROSTRO 


Del mismo modo que a un en- 
fermo sólo puede curársele con ali- 
mentación apropiada y remedios in- 
dicados, así también puede reno- 
varse el cutis manchado o con gra- 
ga producida por una secreción 
morbosa. suministrándole nutrición 
abundante, que le vuelve su pris- 
tina frescura y aspecto juvenil. Cre- 
ma Vasenol es un preparado que 
une a un perfume exquisito todos 
log méritos científicos del Vasenol. 
Con su uso desaparecen las arru- 
gas, paspaduras y todas las impu- 
rezas del rostro. 


cuando solo quedaba abierta una 
hoja, murmuró: 
—Mariana; “¡vade impace!...” 
—Adiós... madre mía... 
—Adiós, hijita... y musitando): 
Nadie sabe la hermosura de ese 
corazón! 


.. 


Minutos después, la dama salía 
del convento; en el aire tibio y 
perfumado del anochecer madrile- 
ño vibraba la alegría de las cam- 
pamas al vuelo. 


Febrero, De “La Epoca”. 


“Ayer regresaron de la Torre 
“Bermeja, donde han pasado lar- 
“sa temporada, log marqueses de 
“Aldemar, presentando en el acto 
“sus respetos a S. M. el Rey, que 
“acaba de concederles la Grande- 
“za de España”. 
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La historia americana es pródiga en hé- 
roes de enérgico perfil aquilino. Surgidos a 
la lucha en una época ien que la guerra era 
ya estrategia, técmca pura, aprendida en 
las escuelas militares antes que en ln expe- 
mencia cabal de los campos de batalla, sólo 
aquí, en América, donde todo estaba aún 

por orgamizarse, pudo aparecer el héroe 
espontáneo, el héroe por virtud de su valor 
más que por pericia. 
Generales improvisados, miliciadas ciuda- 
danas, cuarteles que no eran sino campa- 
mentos levantados en la tregua de la pelea, 
tales las fuerzas del ejército que, sin embar- 
yo, acorazonado en su patriotismo legenda- 
rio, llevó a cabo una de las más grandes, 
la mayor, acaso — de las campañas iberta- 


doras de que haya memoria en el tiempo. 


Es en verdad magnífico el panorama de 
la historia americana. Faltos también de 
cronistas contemporáneos, recién ahora aso: 
man los episodios y las figuras que dieron 
relieve a la labor gloriosa de la Indepen- 
dencia de estos pueblos. Y se va extendien- 
do, entonces, la perspectiva histórica. Alre- 
dedor de las imágenes centrales del vasto 
movimiento, se iluminan los rasgos de otros 
de iguales proporciones, de idéntica signi- 
ficación por su obra y por la influencia 
colectiva y en el destino de las nacionalida- 
des. Entre éstas corresponde el primer tér- 
mino a D. José de Artigas, héroe de la lí- 
bertad del Uruguay, padre de la patria her- 
mana, general improvisado en el curso de 
sus acciones guerreras, y a quien la justicia 
le ha llegado tardía, pero, por lo mismo, 
amplia y definitiva. : 
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D. José de Artigas tenía el cuño del ver- 
dadero americano de combate. Hecho a las 
vicisitudes de la guerrilla; rastreador como 
nadie del. suelo oriental, que conocía como 
la palma de su mano; espiritu firme, austero 
y bondadosa; gran dominador de las armas 
y de la guitarra, su fisonomía acompañaba 
magnáficamente su temperamento. Era Je 
no, nermoso. En sus pómulos salientes, en 


su mirada profunda, que sabía otear las 


distancias infinitas, lo mismo que la natu- 


raleza moral, del amigo o del enemigo; en. 
su ademán recio, en su alto cuerpo erguido 


sobre los talones que hacía resonar impe- 
riosamente, D. José de Artigas daba la úm- 
presión del hombre llamado a sobresalir en 
todas las circunstancias. Y así sucedió. 
El jefe uruguayo capitaneó las montoneras 
bizarras que se bateron mil veces por la 


Independencia de la patria. Fué tan celoso 


de la integridad de los derechos de su pue- 
blo, que igualmente se batió por ello contra 
propios y extraños. “mucho antes de la-pro- 
clamación de La Florida y de las sucesivas 
incidencias históricas, tuvo la clarividencia 


del destino del Uruguay. Desde las imsur-- 


gencias de 1813. hasta los desastres glorio- 
sos de la India Muerta y del Estero de Ca- 
talán, D. José de Artigas no tuvo otra ban- 
dera que la bandera de la Independencia 
absoluta del. Uruguay. Lo recordamos en 
Tacuarembó, izándose sobre la grupa de su 
cabalgadura para concentrar las columnas 


deshechas y heroicas y lanzarlas en un solo 
frente inexpugnable sobre los “baudeirantes” 
y los mamelucos lusitanos, cuando — ¡to- 
davía, uruguayos! — quedaba por romper 
sobre el enemigo la bordona y el poncho 
compañero. 

Nosotros no sabemos, después, de un re- 
tiro tan doloroso y sereno como el suyo. La 
conferencia de Guayaquil reveló la genero- 
sidad austera de D. José de San Martín; 
pero se iba el vencedor de Chacabuco y 
Maipo con la certidumbre de la realización 
del destino de la patria. El jefe de las mon- 
toneras uruguayas partió, en cambio, bajo 
el signo de la derrota. La patria sojuzgada 


debió depararle, sin embargo, la contempla- 


ción de su triunfo libertador. Desde el exi- 
lio, bajo el sombrio amparo del doctor Fran- 
cia, un día le fué señalada la vistlumbre de 
la Independencia del Uruguay. El viejo 
gaucho habrá acariciado en las pupilas el 
ensueño de su tierra libre, y habrá presen- 
tido en las horas de la mwerte que la justi- 
ia reparadora del tiempo avanzaba terri- 
blemente para inscribir su nombre en el 
panteón de los hombres ilustres. D. José de 
Artigas ha sido reivindicado ya ante la 


posteridad. Figura ejemplar, noble, dotada 


de caracteres que la historia ha recogido 
en páginas auténticas para substraerlas al 


olvido en que se hallaba, el héroe nacional 


del Uruguay es, en esencia, el héroe típico 
_de América. Típico al modo de Gúemes, de 
Lamadrid, de Las Heras: general tallado 


en el fragor de las guerrillas, gaucho va- 


liente y generoso, obrero infatigable de la 


libertad y de la justicia de los pueblos. 
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Sentíase toda transmutada en 
alegría que irrumpía de su pecho 
con ímpetu a la vez dulce y salva- 
je. El martirio, la tortura, la an- 
gustia de su ser se desvanecían co- 
mo una sombra ante los luminosos 
ojos negros de su hijito. 

Se lo habían traído envuelto en 
todas aquellas cosas queridas que 
tantas veces acariciara con la ma- 
no, a la espera del fausto adveni- 
miento de esa criatura de sus sut- 
ños y de su carne. Y esa mano era 
ahora más suave, más tierna, más 
incorpórea, al posarse en la diáfana 
frente del niño y en sus mejillas 
pálidas. 

A la mujer que había entrado con 
el niño para mostrárselo le dijo: 

—Acérquemelo. Aquí... Aquí... 
Que sienta su carita en mi sien, 

¡Ah! ¡Era algo tan ténue, tan 
suave, que parecía irreal! Y Susana 
giró un poco más la cabeza para 
beber él aliento casi imperceptible 
de aquellos labios pequeñitos y Yo- 
sados. 

Luego, con voz moribunda de go- 
zo, murmuró: 

—¡Hijito mio! 

Nada, hada había en su cerebro 
más die ese inmenso amor, que 
ese espacio infinito de ternura, y 
el deseo de poder abandonar el le- 
cho para merecer a su hijo, para 
mimarlo, para llamarlo con los mil 
diminutivos creados por su fanta- 
sía en esos meses de espera. Le 
parecía tener en el corazón un úni- 
co haz en que todos los júbilos de 
la vida, prietos y encendidos, ilu- 
minaban  sú existencia con una 
exaltación sin nubes, con la única 
exaltación que no sabía de amar- 
guras nj de decepciones. 

Y la pequeña criatura, inmóvil 
su sueño inconsciente, alimentaba 
aquella luz con los casi impercep- 
tibles latidos de su corazón. 

Era una luz suave y al mismo 
tiempo vívida que le penetraba en 
el pecho colmándola de una infi- 
nita dulzura sensación hasta enton- 
ces desconocida por ella, ñ 


Madre e hijo, silenciosos ientabla- 


ban un diálogo supremo en que sus 
almas connigaban sin necesidad de 
palabra: 

—¿Quién eres, grano de gloria? 

—Soy tu hijo. 

—Mi hijo, sí. La luz que ilumina 


«sin ofuscar. El lazo que ciñe sin 


lastimar. Y yo, ¿quién soy? 

—Tú eres mi madre. La bocá que 
al besarme se purifica. La mano 
que al acariciarme se torna santa. 


Nunca, nunca en su pecho ha- 
bía temblado tal júbilo sin som- 
bras. 

Niña inexperta y cándida, acep- 
tó, en un momento de tristeza y 
de zozobra, el afecto y la estima de 


un hombre. Su soledad poblada de - 
fantasmas, habíase serenado porla : 
magia de una voz dulcísima que 


le susurraba al oído: “Te amo, Su- 
sana”... ; 

Y ella, mirando los ojos del hom- 
bre que la amaba, pensó: “Yo tam- 
bién te amo”, 

Pero la dicha soñada llegó re- 
cubierta de espinas, enferma de 
pasión, atormentada de dudas, agria 
de desencantos. Aquel hombre in- 
comprensible, aquel hombre a ve- 
ces demudado de amor y otras gé- 
lido de indiferencia, era un enig- 
ma doloroso e impenetrable. Y la 


pobre Susana no se hubiera atrevi- 


do a afirmar que era amada de 


verdad , como ella hubiera desea- 


do serlo: sin inquietudes, sin so- 


bresaltos, sin-arranques, con la se- 


rena placidez de las tardes de es: 
HO a 
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| Padre, he ahi a tu hijo 


Por Rada Jaconis. 
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Ella, sencilla y cándida. El, com- 
plejo y torturado: Y la vida en 
común fué entonces un padecimien. 
to incesante, un lento y angustioso 
morir. , 

Y, para no morir, Susana deseó 
un hijo. Un hijo que suscitase en 
los ojos del esposo toda la ternu- 
ra que lo sustrajese a aquel amor 
desgarrado y contradictorio, un hi- 
jo que ly transformase y le devol- 


£ 


viese la alegría de sus veinte años. 


Cuando sintió agitarse en su ser 
el nuevo germen de vida, dijo al 
esposo : 


—Alfredo: voy a ser madre. 


Y tomándolo de la mano como a 
un niño, llevólo junty a la ventana 
para murmurarle casi al oído: 


—Nuntea supiste comprender cuán- 


ta te quiero. Tal vez porque no he 
sabido »expresarte con palabras el 
torbellino que se agita en mj pe- 
cho. Hoy, sin embargo, quisiera 
que me comprendieses, No por mí, 


sino para que pienses en la magni- 


tud de lo que pronto habrá de su- 
ceder. Nada te pido. Todo te doy. 
Todo: hasta este hijo que en vano 


habías esperado desde nuestro ca- 
samiento. 

Temblaba. Estaba pálida. Alfre- 
do,” conmovido, la estrechó entre 
sus brazos. 

La gravidez de la esposa, el res- 
peto -a la maternidad inminente, 
endulzó las maneras de aquel hom- 
bre. Pero en el fondo de sus ac- 
tos subsistía la reserva, la descon- 
fianza, la duda que ló caracteri- 
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Después de cualquier 
sport. un baño con 


JABON REUTER 


es tan necesario como 


saludable. 


— 


Jabón Reuter uni: 
versalmente conocido 
por sus bondades para 
embellecer el cutis. 


Unico Precio: 
70 centavos cada Jabón. 


zaban, Hubiérase dicho que temía 
despertar a la luz de la hermosa 
verdad... Y aguardaba, aguardaba 
en silencio, como si un grito suyo 
o una palabra hubiesen podido de- 
tener la realización del milagro. 

Muchas noches, cuando Alfredo 
se marchaba para regresar muy 
tarde. Susana se sentía desfallecer , 
agobiada bajo el peso de una opa- 
ca tristeza. : 

Adoraba a aquel hijo futuro, y 
le dolía ver a su Alfredo emcami- 
narse indiferente hacia extraños y 
misteriosos senderos de perdición 
cuya existencia ella no conocía ela- 
ramente, aunque  sospechándola 
merced a su intuición de esposa. 

La ternura por el hijo suavizaba 


el rencor que podía palpitar en su 
alma contra el marido, Y hubiera 
querido que Alfredo lo comprendie- 
se así, que Alfredo no rehuyese sus 
miradas, al regresar a la casa, y 
que la besase con um poco menos 
de- fingido transporte. ¡Cuánto, 
cuánto le hubiera agradecido, por 
ejemplo, que la besase en la fren- 
te, y no en la boca! Ella no podía 
sentir en sus labios aquel sabor a 
otros besos, a los besos de las otras 
mujeres que le robaban el amor de 
Alfredo, 

Era ya muy entrada Ja noche. El 
agua de la lluvia resbalábase de 
los techos inundando tos patios. De 
pronto, Susana sintió la garganta 
atenaceada por una mano de hie- 
rro. Sofocada, afanosa, saltó del le- 
cho. 

Trémula, sin comprender lo que 
le sucedía, avanzó a tientas en la 
estancia sombría en brusca de un 
calmante. Pero una nube le ofus- 
có los ojos. Tendió desesperadamen- 
te las manos, tanteó las paredes 
en busca del timbre, y se desplo- 
mó sobre el piso. 

La levantó él, al regresar de «Ju 
calle. 

Al entrar en la estancia no la vió 
sobre el lecho. Miró a su alrededor, 
quiso avanzar, y de súbito, sintió 
que su pie tropezaba brutalmente 
contra algo yacente en el suelo. Era 
ella, que al recibir el rudo 'golpe, 
gimió apenas: 

=Alfredo!... 

Y luego, cuando la depositó en 
el lecho, oyó que los labios de la 
esposa, entreabriéndose en su ric- 
tus de rebelión, murmuraban: 

——Basta! ¡Es necesario que esto 


termine! 


¿Era necesario que terminase 
qué?... 

Ella misma no sabía. O: por lo 
menos, no atinaba e explicarlo. . 


Y desde ese día, la dulce esposa. 


aguardó el advenimiento de su hi- 


jo. ¡El hijo que realizaría el mi- 
lagro de salvar al esposo! 

Y cuando, por último, el niño vió 
la luz y estremeció el aire con su 
primer vagido, la madre pensó: 
“¿Qué dirá cuando sepa?... Son 
las cuatro de la mañana... ¡Y aún 
no ha regresado!...”. 

De pronto, cuando ya comenzaba 
a desesperar, vió aparecer delante 
suyo a Alfredo... A un Alfredo 
extraño a un Alfredo transformado 


y como idealizado por el calor del. 


alba que penetraba por el amplio 
ventanal, 

Y lo vió inclinarse sobre ella, 
observarla como a una criatura 
nueva, distinta... Sintió su mira- 
da, su mano temblorosa que le aca- 


riciaba la frente. 


Y luego, un sollozo desgarrador, 
un acongojado llanto de contric- 
ción y de arrepentimiento le de- 
volvió en verdadero esposo: un es- 
poso amantísimo, dulce, fiel... 

Susana, temblando de dicha, com- 
prendiendo que el hijo había reali- 
zado el milagro de salvar al padre, 
ofreció la frente ol beso de Alfre- 
do, y señalándole la criatura, le di- 
jo: z 

-—Padre: he ahí tu hijo. Ñ 

Y cuando los ojos de Alfredo se 
posaron en la carita del niño, las 
lágrimas que temblaban en ellos 
porecieron transformarse en peque: 
ñas estrellitas de amor. 

Ella volvió a experimentar la 
misma sensación aquella de la luz 
celestial que le penetrara en el co- 
razón cuondo le trajeron el hijo. 
Le parecía tener en el corazón MM 
único haz en qué todos los Mbilos 
de la vida iluminaban su existen- 
cia con una exaltación sim nubes. 


Susan, 
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Como murió 


el secretario 


Cuando Rubén Darío desempeña- 
ba el puesto de cónsul de Nicara- 
gua en París, hizo nombrar canci- 
ller del Consulado al caballero me- 
xicano D. Julio Sedano, a quíen 
había conocido y ¡con quien había 
hecho amistad en Nicaragua. Más 
tarde el poeta fué elevado a la ca- 
tegoría de ministro plenipotencia- 
rio de su patria en spaña y lo 
llevó a Madrid en calidad de secre- 
tarío particular. D. Julio era per- 
sona muy bonachona, de carácter 
tranquilo, un tanto ingenuo, fino 
en sus modales, elegante en su ves- 
tir, hombre de alta estatura, fren- 
te despejada, mirada tranquila, usa- 
ba barba entera a lo Maximiliano, 
el mártir de Querétaro, a quien, 
por otra parte, se le parecía mu- 
cho en su aspecto físico. Los ami- 
gos de Rubén le habían reprochado 
muchas veces el haber tomado co- 
mo secretario a.un señor que no 
estaba a la altura de su misión, a” 
lo cual el poeta respondía que le 
agradaba esa fachada de gran señor 
que tenía su secretario y también 

- su gran parecido con el desgracia- 
do archiduque de Austria. 


Siempre se le veía a Sedano an- 
dar por las calles de Madrid, lle- 
vando una cartera voluminosa ba- 
jo el brazo, donde guardaba los ar- 
tículos que debían aparecer en la 
revista “Mundial”, dirigida por su 
ministro y amigo, Cuando estalló 
la guerra, Rubén Darío se trasla- 
dó a su país, y su secretario a Pa- 
vís, donde residía su esposa, que 
era francesa, En aquellos momen- 
tos, la vida en la capital de Fran- 
cia era harto difícil, por lo que de- 
terminó trasladarse a Barcelona, 
donde contaba con amigos que se- 
guramente le ayudarían, como efec- 
tivamente ocurrió, y así se ocupó 
en traducciones, copias y escritos 
para diarios y revistas. En la ciu- 
dad condal, don Julio iba a comer 
a un restaurant situado al lado de 
la Rambla del Centro, cerca de la 
calle de San Pablo. En dicho res- 
taurant las mesas eran para seis 
- personas, y en una de ellas toma- 
ba asiento el secretario de Rubén 
Darío y también un señor vestido 
de riguroso luto, persona muy co- 
rrecta en sus modales, pero de as- 
pecto siemprej triste y de muy po- 
co hablar, Después de algunos días 
de encontrarse tarde y noche a las 
mismas horas y en la misma me- 
sa, el señor de luto, que hablaba 
perfectamente el español, ya estaba 
. enterado de que don Julio Sedano . 
poseía pasaporte diplomático. Des- 
de ese momento tomaba asiento in- 
variablemente al lado del mexica- 
no. El señor de luto, lo llamare- 


mos así, era poseedor de un pasa- y 


porte suizo, al parecer completa- 
mente en regla, pero temía entrar 
en Francia, cosa que lamentaba ex- 
traordinariamente porque acababa 
de perder a una tía suya en Pa- 
rís y le quedaba otra que pasaba 


grandes -miserias y a la cual no . 


, Podía traer a su lado en Barcelo- 
na, porque las comunicaciones só- 
lo estaban al servicio del ejército. 
y la frontera estaba cerrada y vi- 
giladísima. El señor de luto con- 
cluyó por cautivar completamente 


de Rubén Darío 


EST 
MO 


a Sedano, haciéndole ganar unos 
duros con escritos y traducciones 
que le dió. Un día le dijo que ha- 
bía recibido una carta de la tía 
que estaba en París, rogándole que 
le hiciera el favor de llevarle unos 
papeles para poder iniciar la testa- 
mentaría de su difunta hermana. 
Le ofreció pagarle el viaje de ida 
y vuelta y darle una buena retri- 
bución. Sedano aceptó lo que para 
él era una ganga y, además apro- 
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Revista del mundo 


ante la situación de su amigo acep- 
ta la proposición y se va a Paris; 
esto ocurre un día lunes, compro- 
metiéndose los dos amigos en en- 
contrarse en la estación del Quai 
d'Orsay el viernes, para regresar 
juntos a Barcelona. El día conveni- 
do Sedano llegó a la estación media 
hora antes de la salida del tren, 
se aloja en un compartimento, re- 
servando dos asientos, uno para él 
y otro para el amigo, que no debía 
tardar en llegar. Faltaban unos mi- 
nutos para que arrancara el tren 
cuando dos señores entran en el 
compartimento y uno de ellos, des- 
prendiéndose la levita para poner 
al aire la insignia de comisario de 
policía, se encara con el mejicano 
y le dice: 
—¿Usted es Julio Sedano? 
—$Sí, señor. 


—¿ Usted va a Barcelona? 


Ebro y Cinca. 


3z 


vecharía este 'viaje' para visitar a 
su esposa, La tía, que hablaba co- 
rrectamente el francés, vivía en la 
rue Blanche, cerca de “La Trini- 
té”, y recibió a Sedano con gran al- 
borozo, invitándolo a almorzar. Dos 
días después el mexicano regresa- 
ba a Barcelona con la contestación 
lacrada. Pasado algún tiempo, el 
señor de luto vuelve a la carga y 
le dice que su parienta está muy 
enferma y lo llama a su lado. Se- 
dano le hace algunas objeciones, 


pero el otro invoca su pasaporte 


suizo que está en regla; y yendo 
acompañado por un caballero que 


tiene pasaporte diplomático, no ten- 


dría ninguna dificultad en cruzar 


la: frontera, El canciller apenado 


«e d 


La electrificación ferroviaria de España 


El Gobierno del General Primo de Rivera acaba de 
inaugurar el ramal Arwin-Besasia, electrificado en toda su 
extensión y considerablemente mejorado en cuanto a sus 
demás elementos de servicio público. La empresa se ha 
¿realizado con el concurso exclusivo de la Compañía Hi- 
droeléctrica Iberia, la cual ha obtenido para ello una co- 
rriente de más de 1500 voltios” en la fuerza de los ríos 


Prosiguiendo su vasto y patriótico plan de electrifica- 
ción general de las vías ferroviarias de la península, el 
gobierno del general Primo de Rivera se propone ahora lle- 
var adelante la etapa Madrid-Avila, que comprende el 
Puerto Guadarrama y que será seguramente un impulso 
decisivo para la realización completa de su empresa. De 
tal modo que puede afirmarse el rápido progreso de las 
comunicaciones en España. La madre patria pasará a ser 
pronto la primera entidad europea en materia ferroviaria, 
La magnitud de la tarea emprendida, y realizada ya en su 
mayor parte, permite asegurarlo. El Gobierno del General 
Primo de Rivera, que se ha caracterizado por su espíritu 
.práctico, procurando en lo posible desalojar la-politique- 
ría caciqueril y el ambiente de desidia administrativa cul- 
tivado a propósito en anteriores períodos, cumple así los 
fines enunciados al hacerse cargo del poder. El carácter 
español está patente en estas imiciativas y hechos de ver- 
dadera conquista moral y material. La madre patria recu- 

pera con el esfuerzo solidario de sus hijos, el lugar que 
le corresponde en la civilización de Occidente. La electrifi- 
cación total de su territorio, mediante recursos técnicos y 
económicos absolutamente propios, demuestra. su enorme 
capacidad constructiva, el saneamiento indudable de sus 
finanzas, y, por otra parte, la confianza que ha sabido ins- 
pirarle el Gobierno del General Primo de Rivera. 4 
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—SÍ. 

—¿Espera usted a una persona 
que ha venido a visitar a su tía 
que vive en la rue Blanche? 

—Exactamente, 

—Esa persona fué introducida 
en Francia por usted, bajo la pro- 
tección de su pasaporte diplomáti- 
(e : : 

—El tenía su pasaporte suizo que 
estaba en regla. 

—Bien; síganos. Queda  arres- 
tado. OS : 

— e? 

- —Por haber introducido en Fran- 
cia a un coronel alemán, que es 


“un espía peligroso. 


Mientras permanecía preso a dis- 
posición del Consejo de guerra que 


No Pague 2.90 


... por un tarro de goma fi. 
jadora del cabello, cuyos in- 
gredientes no conoce. Prepá- 
rela Vd. mismo con agua y 
Vistina; le resultará muy su- 
perior en calidad y perfume 
a las que se venden prepara- 
das y le costará sólo 70 cen- 
tavos el 1/4 kilo, 

Adquiera en cualquier far: 
macia un paquetito de Visti- 
na y haga un ensayo. 


debía juzgarlo, la policía buscó por 
todo París al espía alemán y a su 
famosa tía de la calle de Blanche, 
pero no pudo jamás dar con-ellos. 

El fiscal pidió la pena de muerte 
para Sedano. Muchas personas se 
interesaron en salvarle la vida: en- 
tre ellos un escritoy diplomático 
sudamericano que en su afán de 
hacer algo en favor de ese pobre 
hombre hasta fué a pedir clemen- 
cia a uno de los militares que com- 
ponían el tribunal militar. Se le 
contestó que ny se metiera, pues 
podría ser citado él también ante 
un Consejo de guerra. Otro tanto 
le ocurrió a don Julio Bambill, que 
era a la sazón canciller de la Le- 
gación Argentina y que hoy ocupa 
el puesto de director del Museo de 
San Martín, en Boulogne-sur-Mer, 
al cual le dijeron. que no expusiera 
su vida por interceder en favor de 
un traidor a Francia. 

Cuando Sedano escuchó su sen- 
tencia de muerte, respondió que 
era inocente, pues él nunca había 
traicionado a Francia. — 

Quince días después de su arres- 
to fué fusilado en la Caponniére de 
Vincennes. Murió valientemente y 
no permitió que le vendaran los 
ojos. 


Austino J. TRONGE. 


Falló la broma 


El, herrero de cierto pueblo de 
acuerdo con varios amigos, decidió 
dar una broma al- enterrador. Al 
efecto se hizo construír un ataúd, 


y fingiéndose muerto fué conduci-, 


do al cementerio, 


El enterrador al echar la caja 
a la fosa, oyó ruido dentro, y, ni 
corto ni perezoso, abrió la tapa 
a golpes de azadón. 

Apenas abrió el ataúd, saltó fue- 
ra el herrero, solazándose del sus- 
to que el enterrador iba a llevar- 


4 


se; pero éste le descargó tan fuer-. 


te golpe en la cabeza con el azadón, 
que le hizo rodar por tierra sin vi- 


da, procediendo después a enterrar- 


lo decorosamente, 
Encontróse después con los ami- 


gos del “muerto quienes le pregun- 


taron si había alguna novedad, a 

lo que contestó el enterrador: 
—¿Sabéis lo que os digo? ¡Que 

otra vez, cuando llevéis alguien a 


enterrar, me lo llevéis bien muerto, 


que no tenga yo que rematarlo co- 
mo he tenido que Macer con el he- 
rrero! : z 
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Curiosidades botánicas 
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Existe una estrecha relación de parentesco 
entre los animales y los vegetales? 

Sí, contesta sir Jagadis Ch. Bose, científico 
indio de reputación universal, el cual, duran- 


“te varios años, ha estado haciendo descubrimien- 


tos sensacionales referentes a las plantas. 

En un principio existía una honda división 
entre los reinos animal y vegetal. Sólo los poe- 
tas escribían la vida de los árboles y las emo- 
ciones de las flores, pero nadie tomó en serio a 
los poetas hasta que Bose declaró que éstos te- 
nían razón y que toda la vida es esencialmen- 
te sobre la tierra la misma. 

Este reputado botánico prueba que las plan- 
tas tienen todos los sentidos del ser humano, 
excepto, quizá, el del oído; que tienen sistema 
nervioso y emociones; que se cansan, que se ex- 
citan, embriagan y deprimen; que sienten el 
dolor porque tienen corazón, músculos y otros 
semejanzas amatómicas con el cuerpo humano. 

Jagadis Chunded Bose nació hace setenta años, 
en el sur de la India, de padres bengaleses, que 
le dieron una cultura selecta, La casa nativa 
está situada entre la selva, con sus peligros, y 
las riberas infectadas entonces de piratas. 

En ella construyó un jardín en miniatura, que 
tenía un ingenioso sistema de irrigación con 
tubos y un pequeño puente para cruzar el arro- 
yo. Completada su educación en las escuelas 
Indias, marchó a Cambridge a estudiar medici- 
na. Graduado con las más altas notas fué nom- 
brado profesor de Física del British Govern- 
ment's Presidency, de Calcuta. 

A los treinta y cinco años, con un aparato 
provisional, estudió los rayos del radio, tra- 
bajo que publicó la Real Sociedad y por el que 
obtuvo la felicitación de la Universidad de Lon- 


dres. Estos trabajos no eran sino jalones para 


sus posteriores estudios sobre la vida de las 
plantas. Llegó a ser un formidable técnico eléc- 


trico, hábil para recoger los latidos del corazón 


vegetal y registrar las sutiles reacciones ner- 
viosas de las plantas. 

Ensayando en los metales, comprobó que és- 
tos se fatigaban, les afectaban los tóxicos. ¿Ocu- 
rriría igual con las plantas?, se preguntó. Pa- 
ra comprobarlo corrió al jardín de su casa lon- 
dinense y recogió hojas de castaño de Indias. 
Experimentando en ellas vió que respondía vi- 
gorosamente a sus intentos. Deseoso de ampliar 


sus ensayos encontró que las zanahorias eran 


extremadamente sensitivas aun en sus raíces. 

Fruto de estas comprobaciones fué el formu- 
larse la pregunta: “¿Pueden las plantas, eléc- 
tricamente, revelarnos el secreto de su vida?” 
La Real Sosiedad contestó. rotundamente que 
no. 

De hecho, la actitud de la Real Sociedad era 
un beneficio porque hicieron que las plantas ha- 
blasen por sí mismas. “Lograré que escriban su 
historia”, había dicho Bose, y al cabo de vein- 
ticinco años de trabajo tenaz lo logró. 

Bose ideó un registrador eléctrico para que 
por medio de él las plantas escribiesen, y este 
aparato es suficiente para actor al perspi- 
caz botánico indio, 

La delicadeza de este aparato es eimicablal 
Aumenta los movimientos de 10 a 100. Un cre- 
cimiento de 0,00025 milímetros al segundo, se 


traduce en un movimiento de cerca de un pie 


en ese mismo espacio de tiempo. Cuamdo la rá- 
faga de luz pasa velozmente por la escala po- 
demos casi oír a la. planta que dice: “Ved cuán 
ágilmente crezco”. 

Las demostraciones de Bose llegaron a inte- 
resar a la Real Sociedad que antes las recha- 
zaba. Las conclusiones más notables de Bose 
pueden sinterizarse así: 

Las plantas tienen un sistema nervioso por 
el cual reciben mensajes y actúan sobre ellos 
dos líneas telegráficas precisamente locales. 

Tienen como músculos, que actúan y poseen 


- movimientos vivos de toda clase, internos y ex- 


ternos. 

Son sensitivas al tácto, al yaso de una nube, 
al aire viciado. 

-Reaccionan a las drogas y a los venenos co- 
mo el hombre, Se estimulan, excitan, fatigan, 
embriagan y deprimen, 


ANACRE asacacatatasejasas EOS 


Mueren con espasmo, emitiendo alto voltaje 
eléctrico en el momento de su muerte. 

Tienen un equivalente del corazón, sin ele- 
mento pulsador, que lleva la savia a los tejidos. 

En su último libro, Autógrafos de plantas y 
sus nevelaciones, dice: “No existe reacción vi- 
tal en los amimales superiores que no esté sim- 
bolizada en la vida de las plantas”. La diferen- 
cia entre los reinos es de grado, no. de clase. 
Las plantas y los animales tienen “una multi- 
forme unidad en un sencillo océano del ser”. 

Quizás de todas las observaciones que Bose 
nos ofrece, la mayor paradoja sea su relato 
de la muerte de un guisante. “Tomad la mitad 
de un guisante verde, dicte, y conectar sus su- 
perficies interna y externa a un galvanómetro. 
La mitad se elevará en temperatura. En el pun- 
to de muerte, 1400 F., una intensa descarga eléc- 


trica pasa a través del organismo... Si 500 par- 
tes de mitades de guisante se colocasen en se: 
ries, la presión resultante sería de 500 voltios, 
cantidad más que suficiente para causar la elec- 
trocución de una persona”. 

Para localizar los nervios de las plantas Bo- 
se emplea un hilo metálico conectado a un gal- 
vanómetro y a un registrador. “Cuando el con- 
tacto eléctrico se hace en un músculo en repo- 
so, el galvanómetro permanece quieto. Pero si 
el contacto se hace con un corazón que late las 
pulsaciones generadas corresponden a las pul- 
saciones mecánicas”. Para localizar el corazón 
“yo introduje la sonda poco a poco en el orga- 
nismo, y tan pronto como hice contacto con el 
espacio pulsador las señales eléctricas fueron 
visibles”, 
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salud y robustez... 


Para la primera alimentación no hay nada que 
: pueda compararse al seno materno. La lactan- 
cia es una verdadera fuente de salud y vida 


para los bebés; 
tituto. 


EN TODOS LOS 
ALMACENES DEL 
PAIS 


Y para procurarla abundante y provechosa, la 
Malta Palermo es, sin disputa, el elemento de 
mayor valía, como lo demuestra el alto con- 
cepto que merece al cuerpo médico, y la vrefe- 


no tiene, en realidad, un subs- 


rencia por parte de millares de madres durante 
más de una generación. 
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El crimen del mulato 


—Ya es. hora de que tu padre 
hubiese regresado, Ricardo — ex- 
clamó la señora Fergusson, con 
una entonación de ansiedad en su 
voz, — Dijo que iba hasta la caba- 
ña de Murrion y podía estar de re- 
greso hace ya dos horas. 

Ricardo, un muchacho de fuerte 
contextura y de diez y seis años 
de edad, vigoroso y ágil miró a la 
madre y trató de tranquilizarlo con 
una sonrisa, 

—No tengas temor alguno, ma- 
dre, Mi padre sabe cuidarse. Ade- 
más leva su escopeta. Acaso haya 
ido hasta el Barranco Grande y se 
ha entretenido cazando. Voy a ver 
si lo encuentro en el camino. 

Ricardo tomó el sombrero y sa- 
lió de la cabaña. 

Ante sus ojos aparecían una so- 
berbia escena. En torno suyo li- 
mitaban el horizonte las Montañas 
Canadienses, y en muchos puntos 
sus picos se hallaban cubiertos de 
blanca nieve. La atmósfera era cla- 
Ta. 

Pero nada de «aquello llamaba lo 
atención del joven, que bajó el 
ala del sombrero sobre gus ojos 
para protejerlos del aire que pa- 
recía cortar. A poco andar vió en 
el camino una figura humana que 
avanzaba con lla cabeza baja. 

-—¡Ahí viene! — murmuró. — 
Pero una observación más deteni- 
da le hizo agregar: No. No. es él. 
Es Pedro Harmon. E 

Al pronunciar este nombre frun- 
ció el entrecejo. Pedro era un mu- 
lato, ladrón y pendenciero, ton há- 
bil que aun cuando vivía constan- 
temente fuera de la ley nada po- 

dían probarle los jueces. Nunca 
iba a la cabaña de Fergusson. 

_—S1. Es él — después de dete- 
nerse. — ¡Qué extraño que venga 


por este lado! Desde que padre lo 


castigó por una de sus raterías no 


había vuelto. j da 


Hsperó a pié firme hasta que el 
mulato se acercó. Habitualmente el 
semblante de Pedro ocultaba con 
una expresión de humildad la mal- 
dad de sus instintos, pero aquel día 
sus ojos tenían un reflejo que im- 
presionó al joven, 

—¿Está en casa tu madre? — 
preguntó. ' 
Sí. ¿Para qué quiere verla?— 
exclamó Ricardo lanzando una mi- 
rada de desconfianza al arma que 
el mulato llevaba al hombro. 

—Tengo que comunicarle una no- 
ticia — dijo Pedro... — ¡Una ma- 
la noticia! ; ; 

El corazón del muchacho latió 
apresuradamente, ¡Malas noticias! 
¿Se referirían a su padre? 

- Llegaron en silencio a la cabaña 
y entraron. La señora Fergusson 
parecía presentir algo, pues sa pu- 


- so rápidamente en pie e interrogó 


con la mirada al mulato. 3 
—Se:.. Se trata de su esposo — 


*—balbuceó. — Esta mañana yo salí 


cuidando los ovejas de Big Drop y 
lo ví caminando por el borde del 


macho cabrío con los cuernos más 


grandes que he visto en mi vida. 
- Fergusson notó que lo perseguía 


cuando ya era tarde. Se atacaron 


y cayeron rodando por la pendien- 
¡Seiscientos pies de profun: 


didad!... ¡Han ido a dar al to- 


.... 


Ricardo contuvo la respiración. 


o E 
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Si lo que decía el mulato era cier- 
to comprendía que no había espe- 
ranza de encontrar con vida a su 
podre. El precipicio era muy pro- 
fundo y allá abajo entre las som- 
'pras, corría tempestuoso el torren- 
te. El que perdía pie en la altura 
estaba perdido. 

¿Pero, decía Pedro la verdad? 
¿No se notaba un reflejo singular 
en sus negros ojos? 

— ¿Está usted seguro de que ha 
muerto? — preguntó sollozondo Ja 
señora Fergusson. 

—Yo me acerqué luego al lugar 


radamente. — Eg necesario tener 
alguna otra prueba antes de creer 
ciegamente lo que dica, Pedro Har- 
mon. Es el mentiroso más grande 
de esta región... Voy a llegarme 
corriendo. hasta la chóza de Mu- 
rrión a ver si averiguo la verdad 
de lo ocurrido. 

—Sí, sí, — respondió la madre. 
—Tal vez... 

Pero Ricardo no oyó nada porque 
ya avanzaba rápidamente por el 
estrecho sendero que conducía a la 
vivienda de Murrión, su más in- 
mediato vecino en aquellos solita- 
rios lugares. 


Media hora .más tarde, rendido 
y jadeante llegaba a su destino, 

La puerta de la choza estaba ce- 
vrada y por la chimenea no salía 
humo. Una mirada por la venta- 
na hacia el interior le demostró al 
joven que Murrión había partido 


LA SEÑORA. — Está sonando cel teléfono. ¿Quiere ver quién llama? 


RSS 
=> 


LA DONCELLA, — Será alguno de sus amigos, señora; los míos hablan sien 


pre por la tarde. ' 


—respondió el mulato. — Me arro- 
dillé, miré hacia el fondo y no ví 
ni a Fergusson ni al animal que lo 
atacó. Nada más que el vuído de 
las aguas llegó hosta mis oídos, ni 
un lamento ni un pedido de auxi- 
lio... — Hizo un gesto de fingida 
desesperación y salió de la choza. 
Ricardo y su madre no se dieron 
cuenta de su partida. La pobre mu- 
jer había caído desplomoda sobre 
una silla y el muchacho hacía 
cuanto podía por consolanla, 
—Liga, madre — decía desespe- 
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EX-VOTO 4 


A veces te sueño hierática y fina, 
vistiendo amplia falda de pálido gris, 
como una infantica de raza divina. 
Y en la mano llevas un diáfano lis. 


Revive en tí el fausto magnífico y hueco 
de los viejos Austrias y del Escorial. 
Y como un modelo suntuoso del Greco 
en el pecho apoyas la mano imperial. 


Te envuelve el misterio de un siglo ya muerto, 
—El lirio de seda deshójase, yerto.— 
Y al ir, taciturna, por mi habitación, 


de tu falda antigua de crujiente tela 
observo que llevas, en vez de escarcela, 
¿ pendiente el ex-voto de mi corazón... 


para una de sus periódicas jiras 
de caza. 

—¡Y pensar que mi padre salió 
de casa para verlo! — murmuró.— 
Lo mejor que puedo hacer es vol- 
ver al lado de mi madre y obser- 
var por el camino. 

Emprendió el viaje de regreso, 
pero esta vez por el camino que 
pasaba por la montaña, y que con- 
ducía al borde del barranco, por 
cuyo fondo corrían las turbulentas 
aguas, El sendero se hacía cada 
vez más estrecho y escarpado, y 
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la marcha era tan difícil como pe- 
ligrosa, pero Ricardo había sido 
criado en la montaña y Su agili- 
dad y fuerza lograban vencer las 
dificultades, 

Una vez o dos encontró señales 
de pisadas que, aunque no muy 
claras, no por eso escaparon a sus 
expertos 0joS, Y reconoció que eran 
las del desaparecido. Alentado por 
esos indicios continuó la marcha, 
hasta que se detuvo bruscamente, 
exclamando al ver algo más abajo 
del nivel del sendero un viejo som- 
brero ribeteado de cinta. 

—¡Es el de mi padre! 

Se echó al suelo y trató de re- 
cuperar la prenda, más apenas hu- 
bo apartado unas malezas que difi- 
eultaban su acción una exclamación 
de angustia brotó de sus labios. En 
lo copa del sombrero se veía cla- 
ramente la señal dejada por dos 
balas. Su entrecejo se frunció. Los 
cuernos del macho cabrío no ha- 
bían podido hacer aquello... y por 
lo tanto Pedro Harmon había men- 
tido. 

¡El falso juego estaba descubier- 
to! 


AL BORDE DEL PRECIPICIO — 


Lentamente, con gran cuidado Ri- 
cardo se incorporó y observó dete- 
nidamente en torno suyo. No tardó 
en descubrir otros rastros. Eran 
las señales dejadas por las botas 
de su padre, el hueco reciente pues- 
to al descubierto al desplomarse 
una roca de regulares proporciones, 
a un costado del sendero... 


—Todo esto es obra del mulato 
murmuró, — Pedro ha mentido 
descaradamente. Alguien — él aca- 
so, — ha disparado dos tiros a mi 


Lo único que podía intentar era 
asegurarlo a las ramas del árbol 
y marchar en busca de ayuda, 


'Pomó una cuerda, que llevaba a 
la cintura, y con ella realizó sus 
propósitos. No había terminado la 
tarea cuando oyó que su padre lan- 
zaba un débil gemido. Aquello le 
hizo recobrar nuevos bríos y acer- 
cándose al oído del herido murmu- 
ró: 

—¡Un momento, padre! ¡No tar- 
daré en volver! 


Inició la ascensión y llegó al es- 
trecho camino en momentos en que 
se acercaba alguien. 


¿Quién sería? ¿El viejo Murrión? 
Ricardo iba a pedir ayuda... cuan- 
do se detuvo... ¿y si fuese el mu- 
lato Pedro? 


Se ocultó y. momentos después 
se convenció de que sus temores 
eran fundado. El que llegaba era, 
en efecto, Pedro Harmon, quien lo 
había visto y lo atacó furioso. 


Jamás en su vida había corrido 
Ricardo en la forma en que lo hizo 
al ver avanzar al mulato. Compren. 
día que la vida de su padre y la 
suya dependían de la ligereza de 
sus piernas. A pesar de ello no 
tardó en ser alcanzado, y entonces 
se dispuso a defenderse del mejor 
modo posible. 


Pedro atacaba como un loco fu- 
rioso, pero Ricardo le demostraba 
el poder de sus nervios de acero. 


Cayeron al suelo y el mulato opri- 
mió con sus manos la garganta 
de su adversario, quien lo iba 
arrastrando hasta el borde del pre- 
cipicio. La situación era peligrosa, 
desesperada, cuando una voz excla- 
mó: 


—¡Manos arriba, mulato bandi- 
do! 
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Suave y seguro, el Atwater Kent encuen- 
tra el programa que Vd. desea, porque la 
combinación de los mejores materiales 
con la más perfecta técnica, sometidos a 
¿mil pruebas, no pueden menos que pro- 


padre y luego lo han hecho caer 
al agua... Volveré a casa — conti- 
nuó metiéndose el sombrero de su 
padre en el pecho, bajo la camisa. 
—Estas señales pueden bastar pa- 
ra una formal acusación. 


' ducir el mejor receptor de radio, el más 


Pedro miró y vió que a poco dis- e E Sn 
claro, el que a Vd. le agradará poseer. 


tancia sobre el sendero había un 
hombre que le apuntaba con su es- 
copeta. > 2 
' Era el viejo Murrión y al verlo 
Pery no se resolvía a apartarse el mulato lanzó un grito de furia 
de aquel sitio y de nuevo volvió a y terror. Se incorporó, trató de 
buscar con ansia otro indicio. Su huir, pero... ocurrió lo que era in- 
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Los Atwater Kent siempre han sido re- 
conocidos por su tono suave y puro. La 
selección inmediata aún de las estaciones 
AS más distantes resulta sencilla mediante 
el dial de visión completa. Compacto, en 


y 


A 


vista se fué acostumbrando a la 
oscuridad y así pudo distinguir co- 
mo o unos sesenta pies más abajo 
del punto en que se hallaba algo 
que, aún cuando estaba entre las 
ramas de un pequeño árbol, no for. 
maba ¡parte de él. Era el cuerpo de 
un hombre, : 


Ricardo pensó rápidamente que 
no había tiempo para ir hasta el 
valle en busca de auxilios. Si su 
padre, — ya no dudaba que se tra- 
taba de él — solo estaba 'incons- 
ciente, cualquier movimiento podía 
hacer que resbalase y fuere d una 
muerte segura. Tenía, pues, que 
tratar de asegurarlo antes de jn- 
tentar ir eh busca de ayuda, 


No era tarea fácil llegar hasta 
allí más el joven no vaciló y co- 
menzó el descenso sereno, con cal- 
ma, avanzando pulgada por pulga- 
da, expuesto a cada minuto a res- 
balar y caer arrastrando el cuerpo 
de su padre en la caída. 


Aquellos sesenta pies le parecie- 
ron un trayecto de millas. El cuer- 
po del hombre era, efectivamente, 


el de Fergusson, pero no daba se-. 


ñales de vida. ¡Si pudiera llevar- 
lo hasta lo alto! Pero la tarea se 


presentaba superior a sus fuerzas. 
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evitable. Tan al borde del precipi- 
cio estaba que al moverse perdió 
pie y fué rodando por la pendiente 
hasta desaparecer entre las aguas 
del fondo. 

El viejo Murrión corrió en auxi- 
lio de Ricardo que había perdido 
casi el conocimiento. Cuando reco- 
bró algo las fuerzas exclamó: 


—Mi padre está ahí abajo... 


La verdad de lo ocurrido se su- 
po cuando el viejo Fergusson, ya 
salvado: recuperó las fuerzas. 


Mientras iba a visitar a Murrión 
sorprendió a Pedro Harman em- 
boscado. Para librarse de los dos 
disparos de rifle que le hizo inten- 
tó ocultarse, pero perdió pie y cayó 
hasta que las ramas del árbol lo 
detuvieron. , . 


Pedro había cometido dos erro- 
res. El primero fué creer que su 
víctima había llegado hasta el fon- 
“do del precipicio y el segundo, que 
podría engañar fácilmente a la es- 
posa y al hijo de su víctima, y a 
causa de esos dos errores la Justi- 
cia fué satisfecha. 
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Martirio cosía, sentada junto a 
la ventana, a la clara, pero suave 
luz de una tarde de otoño. La ha- 
bitación resplandecía de limpia. 
Los muebles, alineados en la pa- 
red, parecían contemplarla con la 
evavedad melancólica de viejos ser- 
vidores familiares, Un silencio pro- 
fundo, espeso, un silencio que pa- 
recía corpóreo, inundaba la estan- 
cia. En él venían a morir los le- 
janos rumores del pueblo: el chi- 
llido de los grajos, el acompasado 
martilleo de la fragua, la grave 
campanada de la torre parroquial... 
' Algún eco debió responder en el 

- hondo vacío de su corazón, porque 
Martirio apartó los ojos de la cos- 
tura y sus manos se detuvieron. Y 
permaneció así tiempo y tiempo, 
lo entras las sombras crepusculares 
iban borrando el contorno: de las 
cosas. 

Envuelta en la penumbra vió lle- 
gar a la ventana la figura apuesta, 
enjuta y “grave de Joseíto, que la 
decía con temblorosa voz, apretan- 
do Ja frente contra log hierros de 
la reja: E 

—Martirio: me han dicho que * 
quieres a otro hombre, vengo a que 
me lo digas tú con tu boca de co- 
ral. 

Caló ela, y el muchacho, cris- 
pando sus dedos en los barrotes, y 
encajando, -rabioso, la cara contra 
ellos, proseguía: ; 

—Por la salú de tu madre, si me 
has de clavar el cuchillo, clávame- 
lo de una vez, pero no poquito a 
poco, que yo no te hecho nada ma- 
lo para que tengas esa crueldad. 

Ella persistía, tozuda, en su mu- 
tismo. EN PEOR 

-—Está bien, mujer; ya sé lo que 
quiere decir tu silencio. A tí te. 
gusta la vida regalada y buena, 
y yo soy un pobre, un desgraciadi- 
to, un desamparao. Pero tu que- 
rer me hacía. a mí capaz de aga- 
rrar eon una mano el mundo para 
ponerlo a tus pies, de arrancar del 
cielo una estrella para adornarte 
los cabellos. Y mie creía rico potr- 
que tú tienes el don de pintar la 
vida con los ¡colores más de mi gus- 
to. Ahora me has hecho ver que 
todo era mentira y que soy un po- 
bre, ¡Quédate «con Dios, y que no 
te lo tome en cuenta! E POS 
A] oir sus últimas quejas ellas 

quiso hacer un gesto, un ademán 

para detener al apesalumbrado 
amante; mas no hizo otra cosa que 
$  Tetirar su mirada de los panora- 

mas interiores de su corazón y di- 
rigirla a la reja. En la reja no ha- 
bía nadie. Nadie había llegado has- 
ta allí, ni alma viviente alguna la 
bía turbado el silencio y quietud de 
la calle solitaria. Las palabras que 
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¡Si Vd. tose:es porque quiere! 
El :restrio+la gripe ola tos 


Guitarán inmediatamente las 
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Por Jogé Rodríguez de la Peña 
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Las raíces del alma 


bían sido pronunciadas en aquella 
ventana y en aquella hora; pero 
¡hacía siete años! y ya no eran 
más que la evocación de un sueño 
que Martirio, ¡ay!, hubiera queri- 
do soñar toda la vida. 

En efecto; hacía siete años que 
por consejos de su madre y de las 
amigas oficiosas había dejado a 
Joseíto, un chaval gracioso y pin- 
turero, que no tenía otro caudal 
que aquel cuyo inventario queda 
hecho más arriba, mas una gargan- 
ta aflautada con la que cantaba a 


“ravillosa, Martirio comprendió que 


E UISALEDLA1A900 0190000000628 0L0200000000000L0600460662404 0001000081008 00006081001110041406800602000608000182£1610115000000004190901000400010180010002426 0 8U01008900C0OUAUG32L UMAG OLA AOL 
e A AAA 00800 AUR RE AR EA AAC 


probablemente se hubiera encogido 
de hombros. 

Rápidamente con intuición  ma- 
el abismo que Dios había puesto 
entre su alma y el alma de su ma- 
rido era infranqueable. Al cabo de 
siete años, él le era completamen- 
te indiferente; apenas lo conocía. 
Elia no sabía, no había sabido nun- 
ca, lo que él sentía, ly que pensaba. 
Jamás hubo entre ellos esas confi- 
dencias en las que vamos cambian- 
do lo más recóndito de nuestro ser 
con la persona querida, dando y 
recibiendo las inapreciables sensa- 
ciones gue unen dos espíritus más 
aná de las fronteras del mundo 
sensible. Vivían el ung al lado del 
otro como dos extraños desde el 
día de la boda. 

Así nació y fué fortaleciéndose 
en ella la resolución de abando- 
donarlo. “¡Ni un día más — pen- 
saba; — no volveré a sentarme en 
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—Mi casita está termi- 
nada. No me falta nada; 
tengo luz, ventilación y 
varios cajones del 
famoso HIERRO QUI- 
NA BISLERI para poder 
comer más a gusto. 


hasta 


Aquel buen serrano de quien dije que era 
como el algarrobo, me mandó un regalo: 
hojas de poleo, menta “peperina” 

y un pan que sus manos habían horneado. 
Yo apoyé la cara sobre el yuyo fresco; 
cerráronse luego mis ojos cansados 

y aspiré con ansia su perfume agreste. 

“¡ Milagro, milagro! 

Soledad ascética, silencio infinito, 

vagar por las sierras con el alma en blanco, 


tas y las puso al fuego; examinó 
el puchero donde cocían las judías 
verdes... Sus manos estaban cons- 
tantemente ocupadas; pero su ima- 
ginación volaba hacia el porvenir. 
Por fin iba a terminar esta vida 
insoportable; las puertas de esta 
casa que parecían haberse cerrado 
para la eternidad, se abrirían ma- 
ñana de par en par, y ella saldría 
a la luz, a la libertad, para vivir 
plenamente, puesto que aún era jo- 
ven. Y el alma de Martirio se ex- 
tendió por los grandes espacios. 


acababan de resonar en su oído ha- 


«¿Que ¿Wsted: padece, se lo | 


escuchando como nos hablan las piedras 
y el agua y el musgo, la hierba y el árbol. 
Las manos inermes, ingenuos los Ojos, 
vacío el cerebro, Dios por todos lados. 
Caja de sorpresa me mandó el amigo: 

yo encontré lás sierras al abrir el fardo. 
No te ruborice tu presente humilde; 
regalo de reyes: eso es tu regalo, 
generoso amigo que esta vez has sido 
como siempre, bueno; como nunca, sabio. 


A Alberto LARRÁN de VERE 
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Martirio en la reja apasionadas co- 
plas. Los había dejado para casar- 
se con don Pablo Izaeta, joven vas- 
co, pesado y silencioso, que acababa 
de llegar al puebly de contramaes- 
tre de una fábrica de cementos re- 
cién establecida, ; 
Huyó Joseíto al solo anuncio de 
la boda, y a los pocos meses' de 
celebrarse ésta, la madre de Mar- 
tirio presentó la dimisión de sue- 
gra con Carácter irrevocable; quie- 
ro decir que se murió. : 
Quedóse, pues, Martirio sola con 
su marido. Trató. de despabilarlo, 
de avivar su ingenio, de meter en 
su alma una chispa ardiente del 
fuego, de la gracia, de la agilidad, 
de la juventud, de la esperanza, de 
la alegría que desbordaba la suya. 
Fracasó. El buen Izaeta era impe- 
netrable. La euritmia, el perfume 
del alma andaluza escapaban a la 
comprensión del contramaestre. Si 
se hubiera : 
una opinión acerca de todo esto, 


visto obligado a dar 


«esta silla ni a dormir en esta Casa, 
que ha sido mi calabozo durante 
siete años, ni veré más a este hom- 
bre que ha sido mi carcelero!” 

Se levantó, dejó la labor sobre 
la silla donde había estado sentada, 
atravesó el comedor y penetró en 
la cocina, cuya puerta de cristales 
daba a un huertecillo cerrado por 
una espesa red de alambre. Per- 
maneció algunos instantes allí in- 
móvil; el silencio y la noche ha- 
bíanla seguido a través de las es- 
tancias, tocando con extrañas ma- 
nos los objetos que al pasar ella se 

. iban retirando en el recogimiento 
de una inmovilidad misteriosa. 

incendió la luz y comenzó a pre- 
parar meticulosamente la comida. 
Hacia las seis gu marido volvía de 
la fábrica. - á y . 

-Su atención parecía enteramente 

“absorbida por los cuidados de la 


cena. Separó completamente de la 


lumbre la marmita de la carne que 
ya estaba hecha; mondó las pata- 


la puerta de la calle. Era un rui- 
había soliviantado; 
la trastornó por completo, hacien- 
do latir su corazón violentamente. 


go de golpe. Y un momento des- 


ta de nada; leyendo y comiendo co- 


—fuerzos; quiere que su voz sea fría 


De pronto oyó que hurgaban en 


do de todos los días que nunca la 
pero esta vez 


Abrióse la puerta, y se cerró lue- 


pués los pasos de su marido reso- 
naban en el zaguán. Escuchó in- 
tensamente, conteniendo la respi- 
ración; los pasos se aproximaban. 
Ahora le oye detenerse para dejar 
el sombrero en la percha; luego en- 
tra en el comedor, se sienta, des- 
dobla el periódico y se pone a leer. 

Dominando su turbación, Marti- 
rio sirve la mesa, y ocupa su sitio 
en el lado opuesto. Ya están los 
dos frente a frente; ni se hablan 
ni .se saludan. Cada uno procede 
como si estuviera solo, y parece ig- 
norar la presencia del otro. 3 


De repente, ella intenta hablar; 
pery de su boca no sale sonido al- 
guno; tiene un nudo en la gargan- 
ta, y hace un esfuerzo violento pa- 
ra dominarse. Aparenta comer pa- 
ra ir recobrando la serenidad, pero 
ny puede: tragar bocado, El, entre- 
tanto, sigue leyendo sin darse cuen- 
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mo todos los días. Pasan unos mi- 
nutos, Y Martirio redobla sus es- 


indiferente, firme, que no tiemble 
en el instante supremo, : 

Al fin, respirando profundamen- 
te, tomando aliento como para dar 
un salto, exclama: : y 
- —Pablo; yo me voy; no puedo 
más. Me ahogo en esta casa. Para 
tí no soy más que un mueble, un 
trasto que se utiliza y se deja. Pe- 
ro yo tengo un alma, Pablo, y un 
corazón, lo que tú no tienes. Y me 


vuelvo loca del todo, loca de pena y loca de 
rabia, y loca de remate, y me faltan las fuer-- 
zas y no puedo más y prefiero irme, irme de 
una vez, irme para siempre por ahí, por los ca- 
minos, por el mundo... 

No pudo seguir; una ¡congoja le apagó la 
voz y se quedó hierática, tiesa, firme, mirán- 
dole a €l con los ojos secos, pero ardientes y 
desencajados. 

Apartó el marido la cabeza del periódico y 
la miró sorprendido. 

—¿Dices que te vas? 

¿Por qué? ¿Qué te he hecho yo? 

Ella se quedó estupefacta al oirle preguntar 
tal monstruosidad tan fríamente; pero lo más 
extraordinario fué que en aquel instante no 
encontró reproche alguno que hacerle. 

Sí: ¿qué reprocharle? El había sido siempre 
el mismo funcionario modelo, trayendo a casa 
su salario sin diestraer un céntimo, saliendo 
a la misma hora, volviendo a la misma hora... 
No se enfadaba nunca, ni pronunciaba palabras 
vehementes, ni menos injuriosas, siempre de un 
humor igual y de una indiferencia desconcer- 
tante. ¡Eso es! Indiferencia, insensibilidad. Ni 
una palabra amable, ni una caricia, Ella era 
suya en un silencio glacial depresivo y humi- 
llante. Por eso Dios se había negado a bende- 
cir aquel matrimonio. 

Entretanto, él había dejado el periódico so- 
bre la mesa y la examinaba con cierta curlo- 
sidad. 

—Bien — exclamó viendo que ella no decía 
nada; — yo debía ahora de llamar al médico, 
porque lo que a tí te pasa es cosa de los ner- 
vios. Pero creo que te curarás mejor tú sola. 
Bueno, vete. ¿Cuándo te irás? 

Ante aquella frialdad, Martirio sentía crecer 

a * 


su ira. > 

——Ahora mismo, — Me voy ahora mismo. 

El pareció vacilar un instante; pero bajó la 
cabeza y no dijo nada. 

Martirio entró en su alcoba; se puso un abri- 
go, y al pasar de nuevo por la puerta del co- 
medor, le dijo al marido con la voz alterada: 

—Ya vendré por mi ropa. 

—Bien, bien. 

Ella salió apresuradamente, dió un portazo 
y se perdió en la obscuridad de la noche, 

Pasaron tres días, y Martirio volvió a la casa 
para recoger las ropas y objetos que le perte- 
necían. En la puerta quedó aguardando un 
mandadero con un carricoche. 

Entró en el zaguán, y sobre una silla vió 
una chaqueta de su marido. De allí pasó a la 
alcoba, que tenía un aspecto lúgubre y olía mal, 
como si en varios días no se hubiese ventilado. 
La cama estaba sin hacer y tiradas por el suelo, 
acá y allá, prendas de ropa sucia. Dos o tres 
periódicos esparcidos por la habitación comple- 
taban el desorden. + 

De allí pasó al comedor, sobre la mesa, pla- 
tos y tazas sucias, una botella de vino casi 
vacía, un vaso pringoso y una cafetera, todo 
revuelto. En medio de la mesa, un pan empe- 
zado. : Al 

Una fuerte emoción se apoderó de ella, tan 
cuidadosa y limpia, ante tal desorden. Hizo la 
cama, barrió el: suelo, quitó la mesa, llevó los 
cacharros sucios a la cocina, «encendió la lum- 


rricoche la aguardaba en la puerta. Cuando to- 
do estuvo ordenado y limpio, advirtió un trozo 
de piedra del chinero, donde su marido habíala 
escrito estas palabras: * 

“Martirio, antes de irte del todo, ¿quieres ha- 
cer el favor de coserme la manga del chaleco 
de lana? Los botones están en el bolsillo de la 
derecha. Gracias. — Pablo”. 

Y nada más. E - 

Leyó y releyó el papel cien veces. Sus ojos 
rebosaban lágrimas, que, al fin, cayeron por 8us 
mejillas a raudales. Fué a la ventana, se sentó 
en su siMita baja y se dispuso a cumplir el en- 
cargo de su manido. Durante un largo rato no 
pudo coser; no la dejaba el llanto. Al fin, re- 
«signada, se puso a la obra. 


fúera se impacientó y entró a recibir órdenes. 


rio. 
Y siguió cosiendo. 


pre, calentó agua y fregó olvidando que el ca- 


El hombre del carricoche que la esperaba 


Puede usted marcharse — exclamó Marti- 


A 
Diagnóstico de enfermos 
que murieron hace miles 

de años 


La costumbre de los antiguos egipcios de em- 
balsamar a sus muertos, junto con el- clima se: 
co y cálido de aquella región, han permitido 
que log médicos, por examen comparativo de 
las condiciones de las momias halladas y las 
manifestaciones patológicas de hoy, puedan es- 
tudiar la historia médica retrospectiva de la 
región nilótica. 

Es por extremo notable el estado de conser- 
vación de algunas momias procedentes del Alto 
Egipto, con mil quinientos años de antigiledad, 
que no habían sido sometidas a ningún pro- 
ceso de momificación, salvo el de recubrirlas 
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con cal y ser enterradas en ataúdes de madera 
en las secas arenas del desierto, Como no se 
les habían extraído las vísceras ni inyectado 
sustancia balsámica alguna, se da el caso 'sor- 
prendente de que sea posible someter al aná- 
lisis microscópico cortes de órganos que dan 
con perfecta limpieza su estructura y peculia- 
ridades celulares. El doctor Ruffer pudo com- 
probar la existencia de la tuberculosis entre los 
coptos, lo cual abona la idea de que esta enfer- 
medad ha sido en todos los tiempos y climas 
un azote de la humanidad, pues lo mismo se la 
encuentra entre los restos del Egipto medite- 
rráneo que entre los de la Nubia tropical, Tam- 


bién se ha podido comprobar, gracias a los ba: 


zos hipertrofiados, que la malaria hacía sus 
víctimas como ahora. 

La piorrea dentaria es dolencia tan vieja co- 
mo el hombre. Sus manifestaciones se Ccom- 
prueban desde los mismos cráneos prehistóri- 
eos y por el mal estado dentario de los cráneos 
hallados. : 


E 


go alguno. 


Banco Hipotecario 
Nacional 
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SUCURSALES EN TODA LA REPUBLICA 
Inversión de capitales 
— en CEDULAS — 


- Busque Vd. el título de renta, que dentro de las garantías 
sólidas que ofrezca, produzca el máximum y verá que la CEDU- 
LA HIPOTECARIA ARGENTINA del 6 ojo de interés anual, 
reune estas condiciones esenciales. o 


Su triple garantía está constituida por: 
lo. — LAS PROPIEDADES GRAVADAS EN PRIMERA 
HIPOTECA A FAVOR DEL BANCO. ¿ 
20. —LAS.RESERVAS DEL BANCO (167.966.614.03).. 
30. — LA NACION (Art. 60. DE LA LEY ORGANICA). 


z A estas condiciones econonucas privilegiadas, agregue vd. la 
comodidad de que el Banco Jo recibe las cédulas en depósito gra- 
tuito, responsabilizándose de todo riesgo y procede con la renta 
de acuerdo con las instrucciones que recibe del interesado sin car- 


El Banco se encarga de la compra-venta de cédulas, cobrando 
solamente 1/8 o|o de comisión que se abona al corredor. | 
Tener dinero en cédulas es como tener efectivo, porque en 
cualquier momento el Banco anticipa casi el valor íntegro de la 
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venta, desde una cédula de $ 25 hasta cualquier cantidad y la ope- P- E 
ración queda definitivamente terminada . 


en pocas horas. 
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il ministerio del Interior es el 
centro oficial desde el cual se mue- 
ven todos los hilos políticos de la 
Nación. Departamento eminente- 
mente político es también profun- 
damente administrativo, y he ahí 
como muchos hombres que ocuparon 
esa cartera no llegaron más que 
al fracaso o al descrédito de su re- 
putación de secretarios de gobier- 
no, porque unos la utilizaron para 
servir menguados intereses perso- 
nales y de comité, avasallando al 
objeto, autonomías provinciales y 
barajando gobernadores de territo- 
riog y estados con ligereza de ta- 
llador de naipes, confundiendo la 
alta misión social y jurídica del 
ministerio con el aprovechamiento 
del mismo cual si fuese ua urma 
electoral, confusión perniciosa, y 
corruptora; y 
btros queriendo 
apartarse de la 
primera faz des. 
virtuaron el ca- 
rácter de sn 
2reación, sentan- 
do precedentes 
discordantes y 
esterilizando 
una labor que 
pudo ser profí- 
cua en otras es- 
Peras. Afortuna- 
damente a ac- 
tuación  brillan- 
te de argentinos 
honestos, inteli- 
gentes y con cla- 
ra visión de la 
cosa pública y 
de los hombres, 
han compensado 
08 errores. 

Para ser Mi- 
nistro del Inte- 
rior no basta ser 
jetrado, erudito, 
talentoso. Nece- 
sítase poseer, a 
más de altas 
«ondicioneg mo- 
rales, inspira-- 
ción patriótica, 
o rient aciones 
firmes y serenas 
:omprensión aus- 
tera, humana e 
idealista, tacto 
y educación y ética política. 

- El doctor José P. Tamborini, ba- 
jará del ministerio después de ha- 
berse desempeñado con acierto, dis- 
creción, ecuanimidad, criterio sóli- 
do y sensato. Es un ciudadano, hi- 
jo del pueblo,, debido a su esfuer- 
zo propio, sin egoismos, con miras 
superiores, de talla de luchador, de 
recia contextura. Médico, supo cum- 
plir con los deberes que los facul- 
tativos contraen el día en que se 
gradúan, Y al revés de los que o0s- 


: tentan borlas doctorales y chapas 


relucientes en el frontis de su ca- 
sa, mientras denigran la profesión 
con mercantilismo innoble, ha 
sabido servir a conciencia la noble 
ciencia que adornaron con su sabi- 
duría Pirovano, Rawson, Penna, 
Luis Glúemes y Eliseo Verón, Fué 


una tarde en cierta reunión cuan-- 
do defendió con energía combativa 


de nuevo héroe de Utica el nom- 
bre inmaculado de la Unión Cívica 
Radical. Alguien había apostrofa- 
do, como chusma, al gran partido 
de opinión popular. Y la exclama- 
ción surgió entonces de sus labios, 
inmediata, terminante, rotunda: 

—Bendita sea la chusma radi- 
Caras 

Penetramos en la Casa Rosada. 
El Ministerio del Interior es uno de 
log más frecuentado por legislado- 
res y tramitantes. Allí el cronista 
experimenta una emoción que le 
trae la amistad y el recuerdo evoca- 
do de épocas inquietas y soñadoras 
que tan bien y con tanta verdad y 
armonía reflejaba con pluma lumi- 
nosa Miguel Cané en su libro Ju- 
veníilla, el poema más diáfano y be- 
lo, escrito por el insigne literato, 


Uno de los secretarios del Ministe- 
rio, Mario A, Paolinog Posse, era 
aventajado estudiante de quinto 
año del colegio nacional cuando el 
que esto revive cursaba el tercero 
en el mismo establecimiento. 


El nombre de FRAY MOCHO, 
suena grato en los oídos de las 
personas que se hallan en la ante- 
sala. Una joven de mirada lejana 
y misteriosa, en cuyas pupilas des- 
tella el ensueño su gama de ma- 
tices, nos saluda y felicita. Ha son- 
reído con gracia y nos ha embele- 
sado con los efluvios de su suave 
y exquisita gentileza. 

—El Ministro, se halla visible. 
De pie ante su escritorio el Dr. 
Tamborini nos recibe, cordial y afa- 
ble. 4 


, —De qué puedo hablarles? —nos 


El espíritu y la palabra del doctor Tamborini 
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—De sus nuevas iniciativas, de 
proyectos que esperan sanción del 
congreso, de política, de tantas co- 
sas... que cobran autoridad e in- 
terés en sus labios. ; 
—Gracias. No es lo más fácil para 
un ministro del Interior hablar de 
política, porque se le sobreentien- 
de siempre vinculado a las preocu- 
paciones electorales, olvidando la 
noble jerarquía de la palabra tan 
venida a menos por abusos de len- 
gñaje. Prefiero hablar de temas ad- 
ministrativos, puesto que la políti- 
ca está ahí al alcance de los ojos 
de todos log ciudadanos, con la evi- 
dencia de los hechos, claramente, 
sin necesidad de recurrir a discur- 
sos, para explicar lo que objetiva: 
mente detalla su propia consuma- 
ción. La política nuestra es un Ca- 


El ministro del Interior, doctor José P. Tamborini, en su despacho ministerial, acompañado del subsecretario, doctor 
Espeche y de nuestro redactor, señor Roque Cepeda Vorón. 


pítulo que ha tenido su punto final 
en la Asamblea Legislativa realiza- 
da el día 12 de Agosto, que cierra 
el proceso electoral, que debiendo 
ser una tarea normal de nuestra 
democracia, nuestro espíritu latino, 
un poco inquieto, quiere darle as- 
pectos de tragedia. . 


Ha pasado a la historia el tiem- 
po en que la función de renovar 
sus autoridades la Nación se hacía 
necesariamente en medio de gran- 
des pasiones en lag que la coac- 
ción y la violencia jugaban papel 
principal. Huelgan las palabras an- 
te la elocuencia viva de los hechos. 
Y bastaría citar solamente la ci- 
fra de un millón cuatrocientos se- 
senta y un mil, quinientos treinta 
y un electores concurriendo a nue- 
ve mil comicios diseminados en to- 
da la República, en paz y libertad, 


para exponer icon satisfacción infi- 
nita y orgullo legítimo el magnífi- 
co ejemplo que hemos dado para 
la democracia sudamericana. 


—Es realmente halagadora la evi- 
dencia de ese acto trascendental 
para nuestra vida cívica. 


—El hecho de que algunos ciu- 
dadanos en retardo con respecto a 
nuestra cultura política hayan fin- 
cado en las malas artes eleétorales 
eficacia para toncer la expresión de 
la soberanía popular no alcanza a 
sombrear el cuadro, 


En lo administrativo llega usted 
cuando dos preocupaciones me ab- 
sorben. La de la ley de teléfonos, 
cuya sanción en nuestro derecho 
escrito viene sintiéndose desde 
tiempo atrás, sin que baste a lle- 
nar el vacío la 
ley de telégrafos 
del año 1867 que 
se aplica por 
analogía; y la 
otra, la de la 
sanción del cen- 
so que hace cua- 
tro años que es- 
ta retardada, y 
que liene san- 
ción favorable 
de la honorable 
cámara de dipu- 
tados. 

—¿Por qué esa 
demora? 
—Ienoro la ra- 
zón, aunque me 
3upongo que de- 
be ser el exceso 
de asuntos que 
3e hallan en las 
carpetas del Se- 
nado que demo- 
ran la considera- 
ción de un asun. 
:o de capital im- 


portancia para 
el país. 
Pienso re: 
dactar un  pro- 
yecto de ley, 
reglamentando 


el artículo 39 de 
la Constitución 
y ordenando el 
censo automáti- 
co cada diez años, con ly que se 
facilitaría la tarea de los gobier- 
nos, se nos haría conocer mejor y 
sabríamos log datos imprescindibles 
para infinidad de iniciativas gu- 
bernamentales que no son posibles 
sin un exacto conocimiento de nues. 
tra estadística. 


—Ha podido realizar su obra sin 
tropiezos, y si ellos han existido, 
¿cuáles fueron? 


—Al llegar a este cargo hon: 
roso y de responsabilidad, de cola- 
boración en la labor del primer 
mandatario, no vivo con quiméri- 
cos propósitos ni quijotescos anto- 
jos. .El sentido práctico y mis me- 
jores entusiasmos para la nueva ta- 
rea que se me confiaba. Creg que 
dentro de mis deseos he realizado 
todo lo que humanamente he podi- 
do. Ahora con respecto a los tro- 
piezos, no los he tenido. Si he ha- 
llado pugna, ésta ha sido la Natu- 
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raleza y el hombre, lógica 0Oposi- 
ción que hay que vencer en el ca- 
mino de la vida, que es trabajo, lu- 
cha. No me traje, repito fantasías 
y considerando al ministerio, una 
alta servidumbre del estado, creo 
que se ha servido a ese Órgano to- 
do lo correcta y sanamente posible. 


—Respecto de la provincializa- 
ción de la Pampa y otros territo- 
rios que han llegado con su pobla- 
ción al número que la carta fun- 
damental requiere para sú autono- 
mía, ¿qué puede decirnos? 

—Ante nada es menester en to- 
do territorio la independencia eco- 
nómica que debe preceder a la 
emancipación política. Así también 
en los individuos como en las so- 
ciedades. El gobierno es partidario 
de la provincialización de cualquier 
territorio que llene las condiciones 
prescritas, pero entiendy que su po- 
tencia económica debe -hallarse 
equilibrada en su nervio político. 

—Alguna anécdota suya, en el 
gobierno? 

—¿Una anécdota? No se si tiene 
carácter de tal la que le voy a re- 


ferir, pery de todas maneras tiene 
atingencia con las cuestiones polí- 
ticas sobre que usted me interro- 
ga. Cierto político impaciente dis- 


llegar, percatándome de $us pre- 
tensiones repuse: “Conozco un pro- 
cedimiento infalible para ganar 
elecciones, le dije, contestando a 
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curría sobre el mejor medio para 
ganar elecciones y me insinuaba 
sus temores de fracaso. Viéndolo 


sus aspiraciones para que el caba- 
llo del comisario interviniese. 
—¿Cuál? 


—El de poner más votos en las 
urnas que el adversario. 

—¿Y para eso? 

—Para eso es menester que us- 
ted... no fuese usted... 

—Y se puede saber el nombre del 
caballero tan vehemente y ligero 
de medios para llegar al fin?... 

—Se lo diré pero les pido reser- 
va, usted, comprenderá... 

Y haciendo honor a la palabra 
de periodista no repetiremos el 
nombre del político de marras, pe- 
ro lo colocaremos en el índice. En- 
tra en el despacho el subsecretario 
Dr. Espeche con varios decretos pa- 
ra ser subscritos. 

Al salir podemos admirar la 
franqueza del experto Ministro, y 
su afición al arte. 

Un biombo con motivos de lo 
“Divina Comedia” pone la nota 
artística en ese severo lugar des- 
tinados a log que estudian y medi- 
tan los hondos problemas políti- 
cos de la gran nación que marcha 
siempre ascendente hacia sus des- 
tinos incomparables y gloriosos. 


Roque CEPEDA VERON 


Las exploraciones en el Africa ab- 
sorbían la atención de los espíritus 
inquietos y audaces en los comien- 
zos de la pasada centuria, Para los 
exploradores había principalmente 
una ciudad en el Sudán, Tombuc- 
tú, que ejercía la sugestión del mis- 
terio. ¿Qué era Tombuctu? Se decía 
que una ciudad maravillosa, de po- 
blación densa, de construcción Su- 
perior a la de los demás pueblos del 
Africa conocidos, y sobre todo al- 
go así ctomoy Eldorado. Creíase, al 
correr de las dos primeras décadas 
das del siglo XIX, que nadie había 
podido llegar hasta Tombuctú más 
que el explorador Mungo-Park, que 
siguió la ribera del Níger; pero una 
vez en la ciudad misteriosa no pu- 
do regresar y dar cuenta de su ex- 
pedición. El sultán lo retuvo por 
haber apreciado sus excelentes con- 
diciones de cirujano, que quería te- 
ner al servicio de su salud y la de 
sus búbditos. 

El- sultán que gobernaba Tom- 
buctú tenía solamente una mujer, 
ya de edad, y numerosas Cconcu- 
binas. Las atribuciones del sultán 
eran limitadas. Los pobladores de 
la ciudad del misterio vestían co- 
mo los de diversas partes del Su- 
dán; los ricos, con camisa y pan- 
talón; los demás casi iban desnu- 
dos: El comercio de Tombuctú era 
de telas de algodón, cueros y at- 
mas, Péro lo que atraía todas las 
miradas era el comercio de oro en 
polvo. Este procedía de Djiuny, y 
por ser Tombuctú el centro de con- 
tratación recibía esta ciudad el 
nombre de “Beled el Tibbr” (país 
del oro). 

Una leyenda corría acerca de es- 
te comercio. Decíase que había, lin- 
dando con Tombuctú, una nación 
desconocida que ejercía el tráfico 
de manera misteriosa. Esta nación 
con quien comerciaba, al parecer, 
era con Uangara; pero la imagina- 
ción de los árabes hacía coincidir 
a 'Uangara con Tombuctú. Es 
el caso que los mercaderes de aque- 
lla nación, desconocida porque sus 
súbditos sólo se movían en las som- 
acudían de noche con sus 
mercaderías, las dejaban amonto- 
nadas en lugar adecuado y se re- 
tiraban sin ser vistos. De madruga- 
da regresaban cautelosamente los 
mercaderes a dicho lugar, donde 
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René Caillie y Tombuctú la misteriosa 
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El aprendiz de zapatero que fué un ilustre explorador 
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los compradores habían ido sepa- 
rando los objetos y colocando fren- 
te a ellos montoncitos de polvo de 
oro. Los traficantes misteriosos, si 
consideraban que su mencancía es- 
taba bien pagada con el polvo de 
oro depositado frente a ella, cogían 
el oro y desaparecían; en el caso 
contrario, se marchaban para vol 
ver nuevamente al día siguiente( y 
al otro si era preciso, hasta que hu- 
biera al lado del objeto en venta la 
cantidad de oro que tenían por re- 
muneradora. 


Estas y otras fantasías circula- 
ban entonces como artículo de fe 
respecto a los misterios y las ma- 
ravillas de Tombuctú, e hicieron 
que los exploradores de todos los 
países, especialmente ingleses y 
franceses, se lanzasen al Africa en 
busca de El Dorado, Uno de aque- 
los exploradores, el capitán in- 
glés G. F. Lyón, que exploró du- 
rante los años 1818, 19 y 20, acla- 
ró algo la situación de Tombuctú. 
Para éste, que juzgaba por refe- 
rencias de los mercaderes árabes, 
Tombuctú no era una ciudad de la 
magnitud que se le atribuía. Por 
ser lugar de etapa para las cara- 
vanas procedentes de Marruecos, 
Trípoli, Ghadams y los estados Ne- 
gros, la población aumentaba du- 
rante el período de las lluvias en 


unos quince o veinte mil habitan- 
tes, porque las caravanas Ccons- 
truían cabañas para defenderse de 
la inclemencia de los elementos. 
Pero cuando aquéllas levantaban el 
, campamento, la población: quedaba 
reducida a proporciones pequeñas, 
¡Tombuctú tenía un puerto Hamado 
Kabra, a unas 10 millas al Sur, que 
era un conglomerado de almacenes 
donde se recibían los cargamentos 
arribados por vía acuática. El puer- 
to estaba en la ribera del Níger, 
llamado el Nilo o Gulbi o Djaliba o 
Kattagun. Era ancho y se desliza- 
ba lentamente en tiempo de sequía: 
los camellos podían atravesarlo. 
Pero cuando se presentaban las llu- 
vias el caudal era profundo y mar- 
chaba rápido, por lo icual le era 
peligroso vadearlo, En cuanto a la 
ciudad, estaba sólidamente cons- 
truída. 

De Mungo-Park creía el capitán 

yón que no existía, pues los mer- 
caderes que visitaban la ciudad 
misteriosa no sabían nada de él, 
no obstante tener aquéllos abiertas 
las puertas de todas las casas, in- 
eluso la del Sultán. 

Con mucho de leyenda y buena 
parte de realidad Tombuctú era 
una obsesión, y dejó de serlo por 
la gran voluntad de René Caillié 
en 1827, j 


EL COMPLEMENTO OBLIGADO DE 
UNA BUENA COMIDA 


+ + o« 


René Caillié, huérfano, aprendiz 
de zapatero en Mauzé, villa de 
Deux-Sévres (Francia), no se ave- 
nía, a pesar de su educación esca- 
sa, con el oficio sedentario de no 
dar tregua a la lezna nj al tirapié. 
René soñaba con los grandes via- 
jes de exploración y distraía sus 
ocios icon las lecturas que a ellos 
se referían. Por aquel tiempo se 
hablaba de la exploración de Mun- 
go-Park en el Sudán, remontado 
el Níger, y constituía un objetivo 
para los espíritus audaces y los re- 
cios temperamentos el descubri- 
miento de la ciudad de Tombuctú, 


_ que aparecía en los mapas situada 


arbitrariamente, rompiendo la mo- 
notonía del desierto, en el Africa 
Central. René Caillié sintió la ne- 
cesidad de llegar a Tombuctú y 
atravesar el Sahara. 


Lo intentó tres veces. La prime- 
ra, en 1816, embarcó en Rochefort 


en una flotilla velera con rumbo al 
_Senegal. Llegó a San Luis, y quiso 


agregarse a la expedición del ma- 
yor Gray, Para ello, acompañado 
de dos negros, recorrió centenares 
de kilómetros hasta Dakar, donde 
cayó extenuado y agonizante. No 
faltaron personas que tuvieran pie. 
dad del explorador, y lo atendieron 
_curaron y reexpidieron en un na- 
vío para Guadalupe. Dos años des- 
pués volvía René a San Luis y se 
incorporaba a una expedición 'in- 
glesa, con la cual pudo curtir su 
cuerpo para que resistiese el sol 
abrasador, la sed devoradora y el 
hambre torturante; pero al final 
hubo de acogerse a un fuerte fran- 
cós por haber fracasado la expedi- 
ción. En el fuerte fué presa de la 
fiebre, y se le envió al Hospital de 
San. Luis. Un mes más tarde, para 
salir de la miseria, tuvo que hacer 
de cocinero en las canteras de aque- 
lla población. Imaginad Un Colón 
en busca, ya que no de un nuevo 
mundo, de Eldorado en el centro 
africano, cocinando en unas Can- 
teras para no morirse de hambre. 
René, sin renunciar a su empresa, 
regresó nuevamente a Francia dis- 
puesto a hacer un esfuerzo defini- 
tivo. : ; 
Por el momento había adquirido 
la convicción de que para penetrar 
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en el Africa Central era un obg- 
táculo intentarlo con fuertes con- 
tingentes de protección, La explo- 
ración tenía que ser objeto de una 
persona y no de un ejército, Con 
esta certidumbre, René Caillié vol- 
Vía al Senegal el 1823 sin más ba- 
gaje que algunos objetos de bisute- 
ría que había podido proporcionar- 
se en Burdeos. Se vistió a usanza 
de los negros y se proveyó de nn 
rosario y un Corán. Había decidi- 
do hacerse musulmán aparentemen- 
te, y cuando hubiese adquirido el 
hábito, conocido los usog y apren- 
dido la lengua, emprender la expe- 
dición arriesgada ¡confiando en Alá 
el clemente, el misericordioso, Pre- 
textaría una peregrinación a la Me- 
ca y se internaría por el Sudán. 
Así se abrirían ante su vista los lu- 
gares prohibidos a los europeos, co- 
mo se ensanchaba Castilla delante 
del caballo del Cid, y entraría en 
la ciudad de Tombuctú. 


Para inspirar confianza a los ma- 
hometanos y que le permitieran la 
convivencia había pergeñado una 
pequeña historia: “Que había naci- 
do en Francia y era hijo de un ri- 
co negociante, que había recibido 
educación esmerada; peró un día 
cayó en sug manos un Corán y en- 
¡contró tan grandes verdades en sus 
preceptos, que decidió convertirse; 
que, en fin, había tomado el nom- 
bre de Abdallahi, esto es, esclavo 
de Dios”. 

Un año después había terminado 
el aprendizaáe y se presentaba al 
gobernador francés de la colonia 
con su rosario coránico entre los 
dedos para hablarle de la expedi- 
ción que intentaba. Le rechazó el 
gobernador francés y le aconsejó 
que se dedicase a disecar pájaros. 
Acudió entonces al gobernador in- 
glés de Sierra Leona, y con su pro- 
tección trabajó un año en una fá- 
brica de índigo, al cabo del cual se 
ofreció para ir a Tombuctú; pero 
también fué rechazado por iluso. 
Con todo, alma de explorador, Re- 
né Caillié, como todos: los que han 
descubierto mundos y unido con- 
tinentes, lejos de someterse a la 
adversidad, reaccionó con más vi- 
gor y se preparó para efectuar la 
expedición sin ningún concurso. 
Había ahorrado del fruto de su 
trabajo dos mil francos y empleó 
1.700 en la compra de papel, taba- 
co, coral, ámbar, objetos de cristal, 
espejos, pañuelos y un paraguas. 
Así pertreichado echó a andar hacia 
Tombuctú. Iba vestido humilde- 
mente y no temía a nada. En apa- 
riencia era un buen musulmán y 
confiaba en el precepto coránico de 
que'los huéspedes entre los maho- 
metanos son sagrados. : 


Salió René Caillié el 19 de abril 
de 1827 de adonky, sobre el río Nú- 
ñez, con una pequeña caravana: 
cineo mendigos, tres esclavos y su 


- guía Ibraim. A los que encontra- 
> ba, a su paso les hacía otro relato: 


-—Soy de Alejandría, hijo de 


árabes, y fuí conducido a Francia 


cuando era pequeño por franceses 
que formaban parte del Ejército de 


. Egipto. Mi amo me condujo al'Se- 


negal, porque así convenía a su.co- 
mercio, Satisfecho de mis servicios 


me ha dado la libertad, Libre aho- 


ra, deseo, como es natural, volver 


a Egipto para reunirme con mi fa- 
-milia y practicar mi fe.. 


Fué el salvoconducto. Pero no 
le libró de contrariedades ni de do- 
lores. Cuando Megó al país de los 
mendigos tuvo que luchar con lla- 
gas que le salieron en los pies, 
con el escorbuto y con la perfidia 
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voluntad, obradora de prodigios, 
hizo que curase de sus dolencias y 
venciese a la adversidad y a la trai. 
ción.  Visitó Djenné, remontó el 
Níger, entró en Tombuctú y atra- 
vesó el Sahara, sin que le rindie- 
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ran las asechanzag de la sed, el 
hambre, el calor y las enfermeda- 
des. El zapaterg de Mauzé acabó 
con el misterio de Tombuctú; abrió 
caminos para la colonización cen- 
troafricana y dejó trazada, con su 
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-—$1, Dicen que la vacunaron con una aguja de fonógrafo. 
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esfuerzo heroico, la perspectiva de 
la comunicación transsahariana. 
ES 

141 5 de diciembre de 1828 — re- 
cuerda André Lamandé—; el Pa- 
rís sabio y distinguido se” había 
congregado en el salón de la So- 
ciedad de Geografía para asistir 
a una sesión solemne presidida por 
el naturalista Cuvier; pero no era 
Cuvier quien habío reunido allí lo 
más selecto de la Francia, sino el 
pobre zapatero de Mauzé, cuyo 
nombre estaba en los labios de to- 
dos: “René Caillié, el vencedor de 
Tombuctú”, Un joven delgado, tí- 
mido, de pómulos salientes y ojos 
grandes; pero ardiendo por la fie- 
bre. 

Después, ya casado, tuvo que aga- 
rrarse a la reja del arado, no co- 
mo los patricios que honran las 
faenas del campo y se solazan con 
ellas, sino abandonado por el go- 
bierno francés, y sucumbía, gustan- 
do el acibar de la ingratitud, a 
los treinta y ocho años, con la 
muerte anónima de los siervos de 
la gleba. 

Ahora se habla en Francia de 
celebrar el centenario del intrépido 
explorador, 


B. ARTIGAS ARPON. 


Origen de los 
finlandeses 


Los etnólogos se hallan en des- 
acuerdo respecto al origen de estos 
habitantes del planeta. Respecto a 
su nombre, dícece generalmente 
que proviene de la configuración 
física del país, de su naturaleza 
aguanosa, de la palabra “fani”, que, 
en lengua gótica, quiere decir 
“pantano”. 4 . 

Su país de origen fué, induda- 

blemente, Asia, que parece haber 
sido la cuna del mundo. Cuando 
aquel pueblo emigrante llegó a la 
que había de ser Finlandia, halló 
constituído allí un gobierno feme- 
nino. En tan melancólica región del 
globy habitaba, en efecto, un pueblo 
de amazonas, razón por la cual los 
primitivos anglo-sajones denomina- 
ron Ppoéticamente “tierra de las vír- 
genes”. 
- Poco sensibles a las seducciones 
femeninas, o quizás hombres me- 
tódicos los recién llegados emi- 
grantes, el caso fué que se distri- 
buyeron las amazonas que “por 
clasificación les correspondía”, 
arrojando las sobrantes hocia las 
regiones extremas del Norte. He- 
cho esto, se establecieron de un mo- 
do definitivo, fundando su naicio- 
nalidad y permaneciendo aislados 
de todo contacto exterior durante 
muchos siglos, - 

Entre las cosas curiosas de aquel 
pueblo hállase su mitología. Por su 
actitud para observar los meteoros 
y los fenómenos físicos llegaron a: 
merecer en la antigiedad reputa- 
ción de hábiles magos. Sus divini- 
dades celestes eran, sin embargo, 
menos numerosas que las terres- 
tres y acuáticas. Sin dejar de ado- 
rar al sol, la luna y la estrella po- 


lar, tributaban culto a los genios 
de la aurora y de las brumas, del 


viento y del frío, a las “hijas de 
las olas”, a las cataratas y a la 
“Virgen de las Hspumas del mar”. 
Esta simple enumeración de dio- 
ses y diosas basta para acreditar 
de exquisitos poetas a los primiti- 
vog finlandeses, 
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Por la vertiente de un florido 
ramaje, IKko, artista japonés, se 
dirigió a un pequeño y solitario pa- 
raíso acapullado, descubriendo a 
una espléndida mariposa que lucía 
en la belleza de sus alas ricos Co- 
lores de fuego, rojo Van Dick y di- 


«minutas chispas de oscilente polvi- 


llo de oro 4 que daban vida límpi- 
dos rayos de sol. 


Estaba en interesante capítulo de 
amores, entre unos arrogantes ca- 
pullos con diamanting rocío; sor- 
prendido por su belleza el artista 
sintió vehemente deseo de trasla- 
dar este bello ideal de la vida al 
lienzo que llevaba, y con devoto re- 
cogimiento pintó la poética escena 
que a su vista se ofrecía, 


Después, la mariposa fué a aca- 
riciarle, y eel artista, sin esfuerzo 
alguno, la cautivó entre sus ma- 
nos; más luego, arrepentido de su 
propio impulso, le devolvió su li- 
bertad. Entonces oyó Ikko esta na- 
rración de su modelo: 


—Yo te he inspirado esta entre- 
vista, para sellar con mi senti- 
miento más puro y mi simpatía el 
don del maravilloso talismán de la 
inspiración, cual emblema repre- 
sento. Mi simpatía hacia tí me ins- 
piró revoletear sobre tu frente y 
besarla, para que tu divisa fuera 
el sello de mi inspiración más pu- 
ra; pero tu, hombre egoísta y te- 
rrenal, querías aprisionarme entre 
tus manos, sin que te inspiraras 
en las justas quejas de la protesta 
mía, hasta tanto que lograste los 
deseos de tu posesión injusta, Quise 
recobrar mi libertad e impulsé to- 
das mis energías a tu noble cora- 
zón para que me soltaras, no sin 
dejar entre tus dedos, en mi latir 
emocionante, parte del polvillo de 
oro de mis alas, 


“Recuerdo mi promesa mental de 
que si me permitías gozar mi vi- 
da de inspiraciones feliceg sobre 
las purísimas flores donde cosqui- 
llea el sol con sus rayos vitales, te 
colmaría de inspiraciones, vendría 
a depositar en tí mi último beso 
terrenal y a hacerte el presente de 
mi rica mortaja. 

“Voló el tiempo: vino el duro in- 
vierno, y una tarde en que el cie- 
lo parecía grisáceo sudario, sentí 
que mi Corazón se helaba, tuve de- 
seos de verte por postrera vez en 
la vida material, y, después de una 
dolorosa jornada, llamé moribunda 
en los cristales fríos de tu cerra- 
da ventana... ¡Qué angustias, Dios 
mío!... Me sentía morir y no es- 
tabas en la sala de tu estudio; lu- 
ché un minuto, que me pareció de 
eterno calvario, hasta que entras- 
te en ella por intuición mía, con 
gran expresión de tristeza y senti- 
miento, por la reciente pérdida de 
tu querida madre. En vano intenta- 
bas croquizar un encargo que te 
habían confiado; porque te falta- 
ba aliento y concepción. Al verte 
entrar se alegró súbitamente mi es- 
píritu, procurando concentrar el 


resto de mis fuerzas postreras y. - 
golpeé con fuerza los cristales. 


“Entonces, como efecto de un ac- 
to sobrenatural, se obscureció rá- 


Por Fernando Xumetra . 


OLEADA ASI ERA A E EDI 
AN AEREA NDA AR ANAIS LRD A 


rn E 
MS 


bras de las milagrosas proporcio- 
nes que proyectaban mis alas, y un 
brusco chispazo estalló dentro tu 
cerebro. Al verme, rápido como un 
relámpago, abriste la ventana, cho- 
cando mi frío cuerpo con la fiebre 
ardorosa de tu frente, que sellé 
con mi último ósculo de amor pu- 
ro, resbalando extenuada sobre tu 
pecho palpitante. 

“Un ardiente raudal de tus lá- 
grimas devolvió el calor por bre- 
ves instantes a mi rígida existen- 


* 

cia, expresando con mis oscilantes 
alas la última sensación y el eter- 
ña agradecimiento de mi última 
alegría, hasta que mi cuerpo hela- 
do se paralizó, rígido y muerto, 
entre el generoso derroche de tus 
lágrimas y tus besos, 


“Por largo paréntisis, quedaron 
entrelazados en éxtasis mudo mi 
triste mortaja y tus puros senti- 
mientos, fecundados en holocausto 
mío con tus besos y preciosas lá- 
grimas, dhorradas en la hermosa 
arquilla moral de tu sentimiento. 

“Había, pues, cumplido mi pro- 
niesa contigo, Con la devoción. fer- 
viente de tu diario culto, me ado- 
ras en el altar de tu corazón, y tu 
respetuoso amor filial, ángel cus- 
todio del retrato que pintaste en 
vida de tu madre cariñosa, conser- 
va su recuerdo, prendidas mis alas 
sobre los secos capullos, compañe- 
ros de mi pasada dicha, de la que 
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solo quedan agudas espinas, por ser 
la realidad del dolor mundanal, 


“En algunas ocasiones, sin que 
tu lo presientas, mi estado espiri- 
tual, sonriente, contempla mi seca 
envoltura, que ya no conserva tam- 
poco. sus vivos y armoniosos colo- 
res, porque al salir de mi cuerpo 
el alma se alejaroxr con ella, 

“Ahora, independiente y feliz, 
vuela triunfalmente y muy alta, 
entre salmos fervientes de gloria 
eterna, rodeada de un limbo. de 
pureza, muy por encima de vues- 
tra pestilente frontera terrestre; 
que deslinda con opacas cadenas 
nebulosas del reino del gozo santo 
e infinito y del mundo de vuestro 
placer momentáneo, doloroso y des- 
tructor. ¡Cuántas veces te visita 
mi espíritu para fortalecerte con 
la savia de mis buenas inspiracio- 
nes, que tanto necesita todo mortal 
en el curso de su existencia! 
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(ze lo deje agravar ! 


SO que Ud. 
llama ahora un 
“simple resfriadito” 
puede ser un prin- 


cipio de 


/ 


Para la molesta obstrucción de la narices, Rape Medicinal Bayer OXAN. Destapa, 
“refresca, facilita la luxión despeja la cabeza y ayuda a cortar el resfriado. 


o convertirse en 
una pulmonia! 


¡Tome 
inmediatamente 
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Este admirable descubrimiento de la 
y, ciencia médica moderna que tantas 
Y - vidas ha salvado, no sólo alivia el do- 
lor de cabeza, el malestar, el escalofrío 
y demás síntomas iniciales del resfriado, 
sino que positivamente no lo deja agra- 
var, porque descongestiona los centros 
afectados, dificulta el desarrollo de los 
gérmenes y favorece la expulsión - 
» de las toxinas. 


NO TRASTORNA EL ESTOMAGO 
NI AFECTA EL CORAZON. 


Tomando al acostarse dos tubletas y una 
limonada caliente (un limón exprimido 
- en una taza de agua hirvien- ma 
do, con o sin azúcar) se acelera 4 
'-considerablemente el resul- 
tado. ¡Ensáyelo y verá! 
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La aventura, la emoción constantes son pa- 
trimonio de los jóvenes que desempeñan en los 
buques el cargo de radiotelegrafistas. 

En los salvamentos en el mar, en las revo- 
luciones, en las costas, en los motines, en las 
exploraciones por las regiones polares, alguno 
de éstos está constantemente escuchando los 
avisos eléctricos de log centros en que tales 
acontecimientos se desarrollan. Ejemplos, los 
del Ignacio Florio, del Eleven del Presidente 
Harding, entre otros. 

Los vendavales de octubre barrían los restos 
de los vapores. Los transatlánticos llegaban a 
su destino con dos y tres días de retraso, con 
averías, pasajeros y tripulantes heridos y ren- 
didos a consecuencia de la lucha con los ele- 
mentos. 

El transatlántico Presidente Harding batalla- 
ba con las olas en mitad del Atlántico, con 
rumbo al Oeste, cuando el radiotelegrafista re- 


- cogió el siguiente aviso: 


“SOS... SOS Lat 49:55 N. Long. 38:16 Rota 
la maquinaria del timón”, 

Un camarero entregó el mensaje al capitán 
que, inmediatamente, dió órdenes para hacer 
rumbo al punto del desastre. Un buque, el ita- 
liano /gnacio Florio, se encontraba en grave 
peligro, como lo indicaban las alarmantes le- 
tras SOS, 

A logs cinco minutos el aire estaba lleno de 
despachos, que ge cruzaban en todas direccio. 
nes. 

Varios buques habían recogido la señal de 
alarma SOS y contestaban y ofrecían ayuda; 
pero al saber que el Presidente Harding y el 
noruego Eleven se encontraban cerca del flo- 
710, continuaron su ruta, 

Durante toda la tarde y la noche continuó 
la lucha contra la tempestad. A las diez de la 
noche, el capitán del buque náufrago telegrafió 
al Harding: “Sólo confiamos en vosotros; pues 
no podemos permanecer más tiempo a bordo. 
Todos, log botes salvavidas están destrozados. 
SOS, Capitán”. 

Al amanecer aún no estaba a la vista el Flo- 
rio y el capitán del Harding telegrafió pregun- 
tando si hacían señales. Cinco minutos después 
contestaba el italiano: “Estamos echando co- 
hetes. ¿Los ven? 

Después ocurrió. algo rarísimo en la historia 
de la navegación. - 


Dos minutos más tarde el Florio enviaba este 


despacho: “Un buque pasa cerca de nosotros. 
¿Sois vosotros? No se para”. 

El incidente es raro, 

El Florio estaba tan cerca del otro barco que 
lo podía ver claramente, y, sin embargo, el otro 
buque, sin hacer caso de los cohetes, continuaba 
su marcha y desaparecía entre la niebla. Pro- 
bablemente, jamás se llegará a saber el nom- 
bre de aquel buque, : 

A las dos de la tarde, veinticuatro horas des- 


pués del primer SOS, el Harding vió al Florio. > 


La mar estaba picadísima, lo que dificultaba 
la maniobra para proceder al salvamento. El 
lanzamiento de cabos se hacía imposible, y con 
frecuencia la marejada separaba a largas distan- 
cias a las dos embarcaciones. 

“A las cinco de la tarde el Florio envió un 
despacho desesperado que decía: “¿Nos abando- 
nit?! : 

“lstamos cerca” — contestaron los otros”. 
“No os desesperéis; valor”. 

Se logró botar al agua un segundo bote sal- 
vavidas; el primero había sido destrozado por 
una ola contra. el casco del Ibuque, y se avisó 
a los italianos para que estuvieran dispuestos 


a saltar, añadiendo que no se desesperaran,, y y 


animándoles con estas palabras: 


“No os abandonamos; poned luces en los más- 
tiles para que Veamos el buque. Estaremos a 


- vuestro lado hasta mejore algo el estado del 
ma y podamos salvaros”. 

Al atardecer calmó el viento y las olas empe- 
Zaxon. a disminuir. El e estaba ya listo. 


rato otro despacho: “Ya estoy de nuevo en mi 
puesto”. Aquel joven había estado trabajando 
continuamente setenta horas, 

Esta es la historia del Ignacio Florio, cuya 
tripulación fué salvada por el Harding. 

El Eleven, el buque noruego que también ofre- 
ció auxilio al Florio, llegó tarde, cuando ya to- 
dos los náufragos estaban a bordo del buque 
salvador, por lo cual varió de rumbo y siguió su 
ruta, 

Tres días: después el buque noruego pedía, 
a su vez, auxilio con la fatídica señal. SOS, que 
la recogió el American Troder, a 175 millas. 
Con grandes trabajos llegó al punto de la ca- 
tástrofe, pero antes de que el Eleven se fuese 
a pique, consiguiendo, no sin grande peligro, 
salvar a sus treinta y dos tripulantes. 

Kaichiro Yonemura es otro radiotelegrafista 
que se distinguió cuando los terremotos del Ja- 
pón. 

Los dirigibles que exploran las regiones árti- 


Sarmiento y Florida: 


mo. 


cas llevan sus radiotelegrafistas. en todos los 
puestos peligrosos se encuentran, 

En la extremidad de la isla en que se encuen- 
tra Nueva York, en la llamada Batterry Place, 
hay un monumento dedicado a estos héroes, 
Tres de sus lados están ya llenos con sus nom- 
bres, y eso que la profesión es moderna. 

Existen tres grandes cuadriláteros de piedra, 
donde están grabados los nombres de los radio- 
telegrafistas que han muerto en sus puestos de 


honor, Uno de los nombres es el de Jack Phi--. 


Mips, que se hundió con el Titanic, y hay los 
de otros que encontraron la muerte en el Pa- 
cifico, en el Atlántico, en el mar de las Anti- 
llas, en el mar Negro, en todos los mares. 
Algunas veces, cuando por la noche se corta 
de repente la audición de la radio, quedando in- 
terrumpido el concierto o el discurso, la inmen- 


sa mayoría no sabe a qué obedece ese silencio.. 


Es que en alta mar, «el operador, a bordo de un 
buque en peligro, emite las trágicas letras SOS. 


esalojo y Limpieza 


son dos palabras que resumen todo lo que debe hacerse 
E para combatir el Estreñimiento. 
La constipación, que proviene de la no evacuación de las 
materias fecales, favorece la multiplicación de las bacte- 
rías que pululan en el intestino, las que secretan toxinas y 
venenos que son absorbidos por la mucosa intestinal, con 
el peligro consiguiente para la buena salud del estreñido. 
Es indispensable desembarazar el intestino y al mismo ee 
tiempo limpiarlo y desinfectarlo, cosa que se consigue uti- d 
lizando un laxante agradable, seguro y suave tal como la 


ANTE! 


(DIOXIDRIFT ALOFENONA) 


qué tomada metódicamente reeduca el intestino. Presen- ' 

tada bajo forma de ricas pastillas de chocolate a dosis de 

una, es laxante, tomando dos es purgante. Puede tomarse 

a cualquier hora, no requiere cuidado alguno. Es un pode- 

roso desinfectante merced a 
contiene. . 


Farmacia Franco- nglesa 


LA MAYOR. DEL MUNDO 
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Uruguay tiene en su actual primer mandatario, doctor Campfis 
teguy, a uno de sus más calificados hombres de Estado. Su reco- 
nocido talento y su aptitud innata para la labor regular y orgam- 
zada, constituyen los factores determinantes de su provechosa (es- 
tión pública. El doctor Campisteguy ha sabido ofianzar este con- 
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El doctor Juan Campisteguy, presidente de la República 
del Uruguay, es una alta personalidad pública 
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exclusivamente de los intereses superiores de su pais. De ahú el 
inconfundible carácter de sw personalidad. Una general simpatía 
circunda al doctor Campisteguy; simpatia que es, a la vez, reco- 
nocimiento explícito de sus méritos y que, como hemos señalado, 
no se circunscribe sólo al Urugway, porque ha trascendido justa- 


cepto que acerca de su figura política existe ya, no sólo en el Uru- mente a todos los pueblos civilizados del mundo. 


guay sino aún en el ex- 
tranjero, donde se le 
aprecia debidamente a 
través de la posición que 
su país ocupa en el con- 
cierto internacional. No 
hay en ello, seguramente, 
nada de hiperbólico. En 
estricta justicia, el doctor 
Campisteguy merece ser 
considerado como una 
personalidad de relevan- 
tes cualidades, que al 
propio tiempo que sirve 
al Uruguay en la medida 
amplia en que puede ha- 
cerlo, contribuye  consi- 
guientemente a exaltar el 
progreso colectivo. Hom- 
bre de estudio, dotado de 
un espíritu superior que 
le permite encarar los 
más diversos problemas, 
tanto los puramente cul- 
turales como los de indo- 
le material y práctica, el 
doctor Campisteguy es lo 
que en la acepción con- 
temporánea se entiende 
por. un patriota civil. 
Complementando la obra 
realizada por los  pro- 
hombres de la Indepen- 
dencia uruguaya, el doc- 
tor Campisteguy contri- 
buyó en todos los días de 
su vida, con denodado 
sacrificio y desinterés, a 
la  orgamzación y el 
afianzamiento de las ms- 
tituciones del pueblo 
hermano. Suw acción 
constante en este sentido 
es su verdadera obra. 
Una sucesiva y creciente 
actividad en favor de su 
patria forma su existen- 
cia entera, consagrada 
absolutamente a elevar el 
Uruguay al grado de des- 


arrollo y prestigio que alcanza er 
nombre es una garantía moral. En medio del apasionamiento ct- 
vico que caracteriza a la política uruguaya, el doctor Campisteguy 
tuvo sin embargo la virtud de inspirar en las más dificiles circuns 
tancias la confianza de partidarios y adversarios. Podrian discu- 
tirse sus ideas; él mismo podría, a veces, promover la lucha con un 
irreductible concepto de disciplina o de convicción personal; pero 


es indudable que la entereza de su ánimo esclarecido sabe sobre- 


ponerse a tiembo a todos los intereses políticos para entenderse 


Doctor Juan Campisteguy 


Presidente de la Republica del Uruguay 


El periodo  guberna- 
mental del doctor Cam- 
pisteguy hiene adquirido, 
pwes, el título que desde 
luego le presta la gestión 
del mismo ciudadano en 
otros altos cargos públi- 
cos. Será recordado por 
el desenvoluimento per- 
fecto de las instituciones 
nacionales, el impulso 
profundo dado a sus ac- 
tividades comerciales e 
industriales, el crédito 
económico, financiero Y 
diplomático que Uruguay 
goza internacionalmente; 
w será recordado también 
por el permanente bene- 
ficio de sus múltiples 
obras públicas, renglón 
al cual el doctor Campis- 
teguy concedió una pre- 
ocupación preferente, lo- 
grando realizar empresas 
de servicio público que 
colocan al Uruguay a la 
cabeza de las naciones 
hnispano-americanas. 

El Dr. Campisteguy s 
inició en su juventud en 
la carrera de las armas. 
Lo guió a ello su espiri- 
tu dinámico y directriz; 
pero, luego, anhelando, 
acaso, orientarse hacia el 
campo político en el que 
debía descollar, se separó 
del Ejército con el grado 
de teniente, ingresando, 
poco más tarde, a la Fa- 
cultad de Derecho. Egre- 
sado en abogacía, fué 
luego diputado, senador 
y Mimstro de Estado, 
distinguiéndose en todos 
estos cargos por sus ex- 
cepcionales condiciones. 
Cuando se formó en 1916 


la Asamblea Constituyen 


les ultimos tiempos. Por eso su te resultó elegido Presidente, función delicada que desempeñó has- 


es pródigo el noble pweblo platense. 


ta que las distintas fracciones se pusieran de acuerdo para progra- 
mar la Carta Magna que está hoy en vigencia sobre la base de 
división del Poder Ejecutivo en dos ramas. 

Antes de ocupar la Presidencia de la República el doctor Cam- 
pisteguy integraba el Consejo Nacional, habiendo presidido tam- 
bién este cuerpo durante un período memorable. En conjunto la 
personalidad del Dr. Campisteguy es, entonces, de caracteres hon- 
damente sugestivos y hablan alto de las virtudes ciudadanas en que 
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La organización institucional 
w política del país hermano es 
demasiado reciente para que al- 
gunos de sus prohombres sean 
juegados ya en toda la magnt- 
tud de su obra y de sus méri- 
tos. Falta aún la necesaria pers- 
pectiva histórica, el espacio de 
triunfo que permita advertirlas 
y admirarlas en sw debida sign 
ficación. Cuando esto sea posi- 
ble, cuando las pasiones se ha- 
van amortiguado y la serenidad 
w.el patriotismo impongan un 
verdadero concepto sobre las 
personalidades y hechos aconte- 
idos en la historia del Uru- 
¡uay, entonces el nombre del ac- 
tual Mimistro de Relaciones Ex- 
teriores D. Rufino T. Domin- 
quez, adquirirá la consistencia 
moral de las figuras llamadas a 
perpetuarse en la memoria de 
las venideras generaciones. Cúu- 
dadano de acción y de estudio, 
es decir, héroe militar y civil, 
y a la vez espiritu de cultura, 
D. Rufino T. Domínguez tiene 
ganado con creces el recuerdo 
de la posteridad. Sw vida es la 
epopeya del “moneer” y del je- 
fe de multitudes. Es verdadero 
exponente de las virtudes wru- 
cuayas, y sw obra está vincula- 
da por correlación al ideal ali- 
mentado por los grandes patri- 
cios de su país y por las legio- 
nes bravias del qauchaje que 
izó en la punta de su lanza el 
grito primero de Independencia. 
Por ello puede afirmarse aue el 
ímpetu del soldado no disibó en 
su esbíritw las nobles inquietu- 
des civiles; al contrario, lo uno 
fué consecuencia de lo otro, co- 
mo para combendiar los rasgos 
de su fisonomía patricia, es de- 
cir, de aquél tipo glorioso de hé- 
roe americano que se improvisa- 
ba militar en los combates, pero 
que era fundamentalmente una 
consciencia civil. Sin embargo, 
D. Rufino T. Donúnguez no fué 
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Señor don Rufino T. Domínguez, ministro de Rela- 
ciones Exteriores de la República Oriental de Uruguay 


El pueblo hermano venera la figura del eminente hombre público 
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un soldado hecho solo en las 
contingencias del combate. Su 
notable preparación técnica, su 
clara noción militar evidencian 
que hubo en él algo más que un 


militar improvisado: que hubo 
un aran temperamento querre- 
ro y que hubo, en verdad, una 
inteligencia de la estrategia. El 
contacto diario con ¡efes de vas- 
ta cultura, y su pensamiento ávi- 
do de ilustración apresuraron la 
formación de su personalidad 
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=, ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Oriental dol Uruguay 
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militar. Y asi, en plena juven- 
tud, pudo destacarse por su ex- 
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traordimaria pericia como uno E , > 
de los oficiales más calificados 


del Ejército. El curso de las e z Ss 

¿ Ejército. A cambio de un malo- 
tar de alta graduación, — que lo 
hubiera sido si prosigumiera Su 
carrera — es hoy una notabil- 
dad política de su patria. Dipu- 
tado nacional, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores en distintas 
oportumdades entre las que ca- 
be señalar la actual; Jefe de Po- 
liciía de Montevideo; Mimistro 
del Interior, es dectr, magistra- 
do y funcionario constante en el 
servicio del bien público, su wm- 
tensa obra admimstrativa des- 
cuella tanto como su acción en 
las armas. De las comandancias 
militares que ejerció a lo largo 
de las revueltas armadas del 
Uruguay, heredó, seguramente, 
el profundo dinamismo que le 
permitió desarrollar tam vasta 
labor institucional. Se multipla 
D. Rufino T. Dominguez, en 
sus actividades. Su espíritu aui- 
sado y su infatigable energía pa- 
recen atribuirle ama facultad ex- 
cepcional de ubicuidad : está ahí, 
en el simble expediente, en el 
trámite menudo, como está tam- 
bién allá, en el problema fun- 
damental, en la resbhonsable y 
grande tarea de las relaciones 
del Uruguay con todas las na- 
ciones del mundo. Y este senti- 
do ejemblar de democracia, no 
disminuye por cierto sw concep- 
to; antes bien, lo acrecienta, le 
da el toque defimitivo a su per- 
sonalidad, que está hecha con la 
pasta de los estadistas, adustres 
que han dado brillo a la civliza- 
ción latina. D. Rufino T. Do- 
mánguez merece, pues, la vene- 
ración que le profesa el Uru- 
guay. La justicia no ha llegado 
tarde para él; pero, como afir- 
mamos al principio, abierta la 
perspectiva histórica necesaria, 
quien tanto dió de su vida y su 
espiritu para el engrandecimien- 
distintas revoluciones que com- 19 de la patria vezina tendrá, se- 
vulsionaron al pueblo hermano — guramente, bien ganada la per- 
antes de que afianzara su actual duración de su nombre. 
organización institucional, debe 
mucho a las cualidades. y a la 
actividad de D. Rufino T. Do- pa , 
minguez. No importa que luego SEEN 
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El doctor Juan Carlos Blanco, 
Embajador del Uruguay cn nues- 
tro país, es una figura familiar, 
cuya presentación resultaría super- 
flua sino nos moviera a ello, más 
que el propósito de retribuir la 
simpatía que en su condición de 
caballero y de representante diplo- 
mático ha prodigyado constantemen. 
te a los hombres y cosas argenti- 
nas, el desco de complacernos en 
el estudio de una personalidad co- 
mo la suya, tan dotada de caracte- 
res propios y tan rica en sugestio- 
mes morales e intelectuales. 


El doctor Juan Carlos Blanco 
pertenece a la generación creadora 
del Uruguay actual. Cuando la Reo- 
pública hermana salió de las vici- 
situdes terribles de la guerra civil, 
dándose normas institucionales de- 
finitivas y encarando el futuro con 
el optimismo natural de toda enti- 
dad joven, algunas mentes escla- 
recidas percibieron, no obstante, 
las dificultades con que tropezaria 
el país a medida que su desarrollo 
adquiriera consistencia y originara 
los problemas consiguientes cuya 
solución debía preverse. Uruguay 
había sido hasta entonces una na- 
cionalidad pujante, alentado de pa- 
triotismo fervoroso, más que llegya- 
da recién al pleno dominigy de sus 
libertades, luego de un largo pe- 
ríodo de gestación de las leyes y 
poderes públicos que tendrían que 
regirlo en el futuro. De ahí que la 
generación aludida corriera con 
ina enorme resvonsabilidad histó- 
rica, semejante «4 aquella que tocó- 
ie asumir q nuestros prohombres de 
la post-organización nacional. Uru- 
guey ida q iniciarse en la conquis- 
la de los altos destinos que ejerce 
en estos momentos en el conciorto 
de la civilización occidental, Era 
necesario, pues, afrontar situdacio- 
neg nuevas, fenómenos Nuevos, pro- 
cedimientos nuevos, como es lógico 
que ocurra en cada etapa histórica 
cún cuando una y otra se estabo- 
nen hondamente, y la historia no 
sen en verdad sing una sucesión 
de acontecimientos ligados entre 
sí. Particularmente, Uruguay pre- 
sentábase inquietante en su inci- 
piente organización. ¿Ajustaría su 
ritmo político y social? ¿Se sobre- 
pondría « las pasiones de sus Co- 
rrientes cívicas, a las que guiaba 
sii embardo un dignísimo patrio- 
tismo? ¿Sería Uruguay lo que es 
hoy, la admirable avanzada civili- 
zadora del Plata? Todo lo consiguió 
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El doctor Juan Carlos Blanco, embajador del Uruguay 


en la República Argentina 
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la patria hermana metiante la in- 
teligencia y el espíritu de sus hi- 
jos, entre los cuales, pr cisamente, 
el doctor Jwan Cartos Blanco supo 
descollar en todo instante. Desde 
su esfera de acción, en la medida 
vasta de su actividad y de su cul- 
tura, el actual Embajador dol Uruú- 
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de su generación — digna de la 
jerarquía moral de los patricios de 
Artigas y Lavalleja — su figura 


bien merece ser destacada en el 
elevado cargo representativo que 
ocupa y sor señalada como UN 
ejemplo de las virtudes ciudadanas 
que sabe day Uruguay. Diputado 


Doctor Juan Carlos Blanco, embajador de la República del Uruguay, 
acreditado ante nuestro gobierno 


guay en nuestro país fué de los 
ciudadanos que más entusiastamen- 
te bregaron por el afianzamiento 
de las instituciones uruguayas y el 
progreso común en todos los órde- 
nos de su vida nacional, En tal 
sentido puede afirmarse, sin temor 
de pecar en la hipérdole, que el 
doctor Juan Carlos Blanco he rea 
lizado una obra duradera, justa- 
mente abonada por la gratitud de 
sus conciudadanos y el hondo ros- 
peto general que rodea su nombre. 
Colaborador intenso en le empresa 


brillantísimo, cuyo infatigable di- 
namáismo corrió pareja con el ta- 
lento probado en debates ruidosos 
y memorables, el doctor Juan Car- 
los Blanco contribuyó eficazmonte 
a la sanción de l2 legislación vi- 
gente, primero en representación 
de Rocha, y luego de Minas; Mi- 
mistro de Obras Públicas más tar- 
de, sus dos períodos, alternados con 
cl desempeño de otros altos cargos 
públicos, se recuerdan como ponde- 
rables esfuerzos en favor del pro- 
greso material del Uruguay; miem- 
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dry del Consejo de Administración 
del Pueblo de Montevideo; Direc- 
tor Honorario de Tráfico y Conser- 
vación de Puertos; Embajador Ex 
traordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario en Misión Especial a Esta- 
dos Unidos; Ministro Plenipoten- 
ciario en Francia, Delegado a la 
Conjerencia de la Paz, Ministro de 
Relaciones Exteriores; Ilnego, Cuan- 
to hizo poy el prestigio internacio- 
nal de su patria y por el conoci- 
miento y acercamiento de todos los 
países del mundo no puede, por su 
magnitud, sino ser simplemente 
consignado y admirado en la cro- 
nica sucinta. Delegado de la Le- 
gación del Uruguay « las asambleas 
de la Liga de las Naciones, su no- 
table gestión hizo que cn 1922 Uru- 
guay fuera elegido para paurticipar 
en el Consejo de la entidad de Gi- 
nebra, tocándole al: propio doctor 
Juan Carlos Blaneo representarlo 
con la natural eficacia con que an- 
tes acreditara a su patria en la 
histórica Comisión de Reparacio- 
mes. La embajada que dese?mpeña 
ahora en nuestro país no ha hecho 
más que acrecentar su obra y rati- 
ficar el concepto y la simpatía pú- 
dlicos de que goza, Será ella por 
muchas razones paralela de la au- 
gusta ruta trazada por su antece- 
sor, el benemérito doctor Daniel 
Muñoz; como será, asimismo, digna 
del preclaro patrimonio de los Blan. 
co, la rama prócer que tiene en él 
un continuador ilustre, Nuestro 
país lo ha advertido ya en el he- 
cho. de que el doctor Juan Carlos 
Blanco fué designado para ocupar 
la primera Embajada con que cuen- 
ta la diplomacia del Uruguay. Y 
porque quien acreditó títulos suf- 
cientes para merecer «a tal punto 
la confianza de sus conciudadanos, 
es, indudablemente, un alto espíri- 
tu, nosotros, el pueblo argentino 
todo, sabemos reconocerle tanto 
como la representación política que 
inviste . sus condiciones personales 
puestas «al servicio del interés co- 
mún de Hispano América y de los 
ideales superiores de la humanidad. 
El doctor Juan Carlos Blanco, que 
es, por otra parte, un publicista de 
singulares méritos, ha enriquecido 
el acervo de la pinacoteca política 
con sus siguientes libross “Sistema 
de Explotación de Puertos”, “Lee- 
ciones de la guerra”, “Puertos Y 
g2onas francas” y “gl Puerto de 
Montevideo”, 
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Acompuñando la delicada gestión 
dlomáítica del Embajador Plemi- 
potenciario del Uruguay, doctor 
Juan Carlos Blanco, un plantel re- 
presentativo del pensamiento y la 
actividad del pueblo hermano, ocu- 
pa los distintos cargos inherentes 
a la misma y colabora así, desde 
los respectivos radios de acción, a 
la amplia tarea de acercamiento « 
intercambio de las naciones del Pla- 
ta. En realidad, toda alta función 
pública que comporte el estudio y 
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El personal de la embajada de la República 


Criental del Liruguay 
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tajas y responsabilidades en la au- 
toridad superior. Y es que, aún 
siendo común el esfuerzo, la jerar- 
quía es, el orden de todas las ins- 
tituciones que reposan sobre las 
dases sólidas del derecho, y, al pro- 
pio hempo que asegura a la socie- 
dad su constitución recta, USegura 
a cada uno la conquista de los des- 
tinos más elevados mediante sus 
propias cualidades y su propia 
obra. La diplomacia uruguaya he 
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rable Senado; en 1918 fué nombra- 
do Agregado a la Legación, adscrip- 
to al Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores hasta 1923, en que fué de- 
signado segundo secretario de la 
Legación en nuestro país; final- 
mente, con motivo de la creación 
de la Embajada, D. Ricardo Julio 
Ár2co pasó q desempeñar el Cargo 
que ahora ocupa, D. Emilio Cerdán. 
Consejero de la Embajada, llegó «a 
este delicado puesto después de ha- 


E E 
DIALES 


ACA A AS 


RUIN 
ACC ERA E 


CT 
AAA 


E 
EEE 


ME 
Cálculos de Geodesia y Astrono- 
má en el Instituto Geográfico Mi- 
litar y el Servicio Hidrográfic, de 
la misma sección; D. Daniel Mu- 
ñoz Caravia, Segundo Secretario de 
la Embajada, ocupó antes de su 
designación para este cargo, los 
puestos de agregado a la legación 
en Inglaterra y en Chile, En 1915 
mereció la condecoración de la Or- 
Isabel La Católica; final- 
mente, el doctor Féliz Buxareo Ori- 


den de 


DE IZQUIERDA A DERECHA, SENTADOS: SEÑORES FELIPE BUXAREO ORIBE, CONSEJERO HONORARIO; EMILIO CERDAN, CONSEJERO TITULAR Y 
RICARDO J. ARECO, PRIMER SECRETARIO. DE PIE: SRES. MARIO 1. PERCOVICH, CAPITAN DE CORBETA, AGREGADO NAVAL; AGUSTIN MINELLI, 
SECRETARIO Y DANIEL MUÑOZ CARAVIA, SEGUNDO SECRETARIO 


la solución de numerosos y trascen- 
dentales problemas es, en cierto 
modo, una célula vital en cuya ener- 
gía participan diversos factores dis- 
tribuádos en orden concéntrico, Por 
eso el esfuerzo común es lo que 
hace denodada y eficaz la empresa 
que, por razones naturales de je- 
rarquía, recae con todas sus ven- 


sido, en este sentido, una verdade- 
ra escuela de justicia y aptitud, 
donde las posiciones no se escalan 
por simple beneficio político, sino 
por probados servicios y méritos 
adquiridos en la carrera. La Emba- 
jada destacada en nuestro país es 
así un modelo ejemplar: sus miem- 
bros son funcionarios de actuación 
destacada en el desempeño de dis- 
tintos cargos administrativos y di- 
plomáticos. 

D. Ricardo Julio Areco, Primer 
Secretario, ingresó q la vida pú- 
blica en Octubre de 1910, 
agregado a la Secretaría del Hono- 


como 


der sido segundo y primer secretu- 
rio de la misma. Se inició en la 
diplomacia en 1903, desarrollando 
antes auna intensa labor consuicy 
en diversos países de América Y 
Europa. D. Agustín Min?lli, Secre- 
tario del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Secretario de la Em- 
bajada Extraordinaria en ocasión 
de la transmisión del mando pre- 
sidencial de nuestro país, en 1922; 
D. Mario E. Percovich, Agregado 
Naval de le Embajada, que cursó 
estudios en la Escuela Naval Ar- 
gentina como alumno becado por 
su paás, fué jefe de la Sección 


be, designado recientemente Conse- 
jero Honorario de la Embajada, 
acreditó en distintas comisiones ofi. 
ciales a congresos agrarios inter- 
nacionales, y en diversas funciones 
diplomáticas, los méritos que ase- 
guran la eficacia de su gestión pú- 
blica en el nuevo delicado cargo 
que le ha confiado su gobierno, 
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Doctor Carlos María Gurméndez, Cónsul general de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, personalidad política y diplomá- 
tica de reconocidos méri 


El cuerpo de funcionarios que col 
bora en la intensa labor del Cónsul 
General del Uruguay en nuestro pais, 
doctor Carlos María Gurméndez: Cón- 
sul de Distrito, D. Conrado fitchega- 
ven. Secretario Contador, D. Juan Car- 
los Larramendi; Canciller, D. Alfredo 
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—¿Qué es, qué es?, — preguntó ansiosa la madre. Adela, incorporán- 
dose en el lecho, fijos los ojos en el pedazo de sus entrañas que el médico 
victorioso, radiante, alzaba entre las manos. 

—Una niña hermosa, mucho más guapa que su madre, contestó el 
doctor acercándosela. 

¡Mátela, mátela usted!, rugió la recién parida, y al mismo tiem- 
po estrechaba contra el pecho y cubría de besos y de lágrimas a su hija. 

El parto había sido difícil, un primer parto laborioso, que acaso sin 
la intervención del doctor hubiera costado dos vidas, Pero ya había pasa- 
do, y a los ayes de Adela, a sus quejidos desgarradores, a sus gritos sal- 
vajes, sucedían ahora las risas locas de la nueva madre, sus parloteos 
nerviosos y desordenados, y el llorar agudo y constante con que la niña 
entraba enel mundo, 

Más tarde el médico terminada su misión, dispúsose a marchar; 
pero antes, 

——<¿Queréis, preguntó a Adela y su marido, que ahora, al pasar, dé 
la noticia al abuelo? 

Una nube de tristeza veló la felicidad del matrimonio, y hubo unos 
instantes de silencio, 

Sería inútil, spondió al fin el marido, Alfredo, conozco a mi sue. 
gro. La consideración que usted le merece podrá hacer que le escuche 
sin mostrar disgusto; pero... ¿Qué espera usted del hombre a quien no 
conmueve ni el peligro de muerte en que acaba de estar su hija? 

El médico a pesar de este mal concepto que Alfredo tenía del padre 
dle Adela, y que, conocedor de la vida íntima de aquella familia, hallaba 
natural y fundado, no ¡desistió de su idea. 

Bueno, bueno, ya veremos, salió diciendo. 

Marido y mujer, al quedar solos, se miraron silenciosos, como que- 
riendo y no atreviéndose a continuar entre sí la conversación iniciada 
por el doctor, conversación que ya otras veces había turbado la paz de 
aquella casa, 

—Eres demasiado injusto con papá, exclamó pasado un rato Adela, 
que jamás reconocía en su padre un endurecimiento de corazón, contra 
el cual no obstante se estaba estrellando todos los días, desde el de su 
boda con Alfredo, el afecto profundo que ella le tenía. 

— ¡Injusto!... Pero déjalo, hoy te está prohibido discutir y disgus- 
tarte. Otro día hablaremos de eso, dijo Alfredo abrazando a su mujer. 


+ yy 


D. Pedro Majada, el padre de Adela, era aborrecido, odiado en el 
pueblo, y en verdad que su aspecto, aún prescindiendo de sus obras, lo 
hacía perfectamente explicable. Hombre de unos cincuenta años, alto, 
delgado, siempre vestido de negro, siempre afeitado, hablando siempre 
en voz baja, misteriosomente, creyérascelo un cómico amanerado en p2r- 


NN 
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petua posesión de su papel de traidor de drama, incapaz de inspiray otro 
sintimiento que repulsión. Su mismo andar cauteloso, de espía, desli- 
zZándose como una sombra, prevenía contra él. Favorecíanle también 
muy poco sus ojos, unos ojos pequeños, de mirada baja, innoble, que 
hacía adivinar todas las malas pasiones: orgullo y desprecio cuando se 
fijaban en un pobre; envidia y ambición al clavarse en un rico; lujuria, 
sensualidad, asquerosos apetitos seniles cuando seguían rastreros los 
pasos de una mujer joven y hermosa. Ñ 

is probable que si todas estas circunstancias, contra lo que suele 
acontecer, hubieran estado en abierta oposición con el carácter de don 
Pedro, con su proceder, con sus sentimientos, no hubieran bastado a 
hacerle odioso a sus paisanos. Pero, además, era malo, malo por nati- 
raleza; cuanto exteriormente se veía en él, armonizaba perfectamente 
con su modo de pensar, de obrar, de ser, y el pueblo lo sabía. Era noto- 
rio que jamás su corazón se había conmovido ante la desgracia ajena; 
que jamás había mostrado un buen deseo, una buena voluntad hacia 
sus semejantes, Era ya proverbial su maldad. 

Su misma fortuna, su mismg enriquecimiento — porque D. Pedro 
era rico — recordaban una mala acción, un verdadero robo. Siendo 
un chiquillo había marchado Majada del pueblo, y a su regreso, ya 
hombre, dueño de un pequeño capital, habíase casado con Una viuda de 
buena posición, de quien a poco tuvo un hijo. Meses después de nacer 
éste, un hermano de la señora de D. Pedro, rico como ella, y soltero, 
fué herido mortalmente en una cacería, y trasladado al pueblo, a casa 
de su cuñado, falleció inmediatamente; pero no obstante, pasados algu- 
nos días, se supo que momentos antes de morir había hecho testamento, 
dejando toda su fortuna a su sobrino, el hijo de D. Pedro. Los demás 
cuñados de éste, convencidos de la falsedad de aquel testamento, por 
cuanto las heridas recibidas por el finado haltíanle privado instantánea 
mente de la vista, del habla, del conocimiento y casi de la vida, habían 
pensado denunciarlo al Juzgado; pero viendo que D. Pedro había pre- 
visto todos los casos y que el testamento, aunque falso en realidad, 
tendría que ser declarado perfectamente legal por los tribunales, habían 
desistido de sus propósitos. 

Esa mala acción de D. Pedro, cuyo recuerdo infamante no había 
de poder borrar en la vida de la memoria de sus conocidos, fué enton- 
ces duramente censurada, y más adelante, cuando, a poco de nacer 
Adela, murieron primero su madre y seguidamente su hermanito, hizo 
a muchos ver en tales desgracias de Majada un doloroso castigo por su 
mal proceder pasado. 

Es verdad que también hubo quien ereyera que no por desgracia, 
sino por suerte, había tenido don Pedro aquellas pérdidas, por cuanto 
ellas hacían más suya la fortuna robada a sus cuñados. 


La boda de Adela y Alfredo y los disgustos que habían mediado 
entre ambos y D. Pedro con motivo de ello, habían puesto de manifiesto 
por sí ya no lo estuvieran sobradamente, los ruínes sentimientos de 
Majada, y habían acabado de excitar contra él los odios generales. 

Alfredo, sin ser pobre, distaba mucho de tener la fortuna que algún 
día había de poseer Adela, y eso solo, esa sola circunstancia, esa única 
superioridad de su hija, había movido a Majada a oponerse elbiertamente, 
rudamente, desde que había tenido moticia de ellas, a las relaciones de 
ambos jóvenes. A nadie se ocultaban las buenas cualidades de Alfredo, 
sus buenos antecedentes, su honradez, laboriosidad, su ilustración, sus 
primeros éxitos en. su carrera de abogado que había empezado a ejercer 
entonces; pero para D. Pedro el dinero solo con dinero era comparable, 
y únicamente a quién tuviera tanto como ella creía digno del amor de 
su hija. 

Por su parte, Adela, en quien el ejemplo de su padre no había ejer- 
cido la más ligera influencia, tenía ideas muy opuestas a las de él en 
€se punto, y considerándose favorecida con aquellas relaciones, y aman- 
do ya profundamente a Alfredo, cariñosa compo siempre lo era con su 
padre, cuyos defectos no veía ella jamás, había intentado convencerle 
de, lo injustificada que era su oposición, había procurado hacerle variar 
de pensamiento con razones no por respetuosas menos atendibles, y cuan- 
do había visto irrealizables sus deseos, defraudadas sus esperanzas, 
desechados sus ruegos, alma fuerte, había tenido el valor de arrostrar 
todas las intemperancias de D. Pedro, todos sus inconcebibles rigores, 
y contra su voluntad terminante había dado su mano a Alfredo. 

Este, como consecuencia de esa inmotivada y tenaz oposición de su 
suegro, odiábale tanto como amaba a Adela, y ese odio, del que nunca 
llegó a participar la joven, había sido causa de serias discusiones entre 
el nuevo matrimonio, especialmente en los primeros meses de casados. 
Después ya, poco a poco, Adela habíase ido convenciendo, aunque no en 
absoluto, sin: embargo, del escaso afecto que su padre sentía hacia ella, 
y como por otra parte Alfredo procuraba hablar de él lo menos posible, 
iban haciéndose cada vez menos frecuentes aquellos disgustos, siquiera 
tuvieran que reprimir algo sus sentimientos en más de una ocasión ma- 
tido y mujer. 
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Viejecito ya, aunque sano y fuerte todavía, el doctor Ramírez era 
uno de esos hombres convencidos de que no valen las cosas de la vida 
los disgustos que cuestan, y apóstol de esa fé, y bondadoso, además, por 
naturaleza, procuraba siempre llevar el ánimo de sus semejantes aquel 
su mismo convencimiento. 

Era el eterno mediador en todas las cuestiones que se suscitaban 
entre sus vecinos, y muchas, muchísimas se habían solucionado amiga- 
blemente gracias a él. 


Por Delfín Pernández y Gonzalez 


—¿A qué reñir? Cuatro días que hemos de estar aquí, pasémoslos 

paz, — solía decir. 

Aparte dde la confianza que tenía con todos sus clientes por razón 
de su carrera, la cual confianza le autorizaba 2 hacer toda clase de 
preguntas, su carácter conciliador convertíale en depositario de los más 
íntimos secretos. El que había entre Alfredo y Adela, el escollo con 
que tropezaban en su vida matrimonial los dos jóvenes, érale sabrada- 
mente conocido, y ya otra vez había intentado apartarlos de él, pero 
no había podido lograrlo. A poco de casada Adela habíalo hecho ir a 
implorar perdón de su padre, y seguidamente había ido él también a 
pedir a Majada que se reconciliara con sus hijos, pero todo había sido 
inútil; D. Pedro habíase mostrado duro, intransigente. 

Sin embargo, no desesperanzaba al buen doctor ese fracaso, y ahora, 
recién parida Adela, parecíale inmejorable la ocasión para llevar a cabo 
sus deseos, porque pensaba que si no por los hijos, por la nieta, se ha- 
María Majada propicio a la reconciliación. x 

Además D. Pedro debíale señalados favores profesionales, tal vez 
la vida, y había de costarle mucho desatender nuevamente sus ruegos, 
no rendirse a sus teorías: “¿A qué reñir? Cuatro días que hemos de 
estar aquí, pasémoslos en paz.” 

-Pase que no me hiciera caso antes, decíase el doctor, Realmente 
entonces los disgustos pasados estaban muy recientes, y al fin D. Pedro, 
aunque no la tuviera, creía tener razón. Pero ahora... 

Las casas de D, Pedro y sus hijos estaban juntas. Mejor dicho, era 
una sola casa convertida en dos por medio de una separación reciente, 
Pertenecía el edificio a la señora de D. Pedro, y al morir la propietaria 
ly heredaron por mitad Adela y su hermano. Muerto también éste, su 
parte pasó a D. Pedro, y luego, casada Adela, su marido exigió a Ma- 
jada los bienes que le correspondían. Como no tenían otras casas en el 
pueblo y padre e hijos no cabían juntos en aquella, a pesar de ser enor- 
me, acordaron dividirla, único acuerdo que hubo entre ellos, siquiera 
a éste llegaran porque a ambas partes movía el mismo deseo de perju- 
dicar a la contraria. 

No hizo, pues, el doctor más que salir de casa de Alfredo y a dos 
pasos halló la puerta de la de D, Pedro abierta de par en par. 

Dió unos golpecitos con su bastón el bondadoso médico en la misma 
puerta, atusó nervioso el blanco bigote, dió un estirón a la americana, 
hizo un gesto que biem podía tomarse como de mal humor, aunque en 
realidad solo aparente y para atemorizar a Majada y 1repó 
con agilidad impropia de sus años por la escalera que arrancaba del 
fondo de un pequeño patio. 

Una vez arriba halló a la criada de D. Pedro, que se disponía a 
bajar, y como ella le dijera que.el amo estaba en la sala, conocedor 


(Continúa en la página 39). 
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Señora María Luisa Gómez Ci- | 
bils de Domínguez, esposa del 

| ministro de Relaciones Exteriores 

| de la República Oriental del Uru- 

| guay. 


Señora María Delfina Lugones de | 

Ñ Cerdán, esposa del consejero de | 

W la embajada: del Uruguay, señor 
Emilio Cerdán 
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Señora Margarita Idiarte Borda de Blanco, esposa del emba- E 

jador de la República Oriental del Uruguay, doctor | Pad 

Señora Blanca Guillermette de Gurméxdoz, | Juan Carlos Blanco | Señora María Ayerza de Buxareo Oribe, ha 

esposa del cónsul general del Uruguay, esposa del consejero honorario de la em- S 

doctor Carlos María Gurméndez bajada del Uruguay, señor Felipe Buxareo 5 
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Señora Sara Usher de 
Minelli, esposa del secre- 
tario de la embajada del Uru- 
guey, Sr. Agustín Minelli. 


Señora María Isabel 

Quincke de Areco, espo- 

sa del primer secretario de la 
embajada del Uruguay. 
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Señora Julia Mangin de Belo 


Señor Juan José Belo, alto funcionario público del 
Uruguay 


Don Juan José Belo, veterano luchador de 
las bregas civiles del Uruguay, es una persona- 
lidad reconocida de antiguo en todos sus mé- 
ritos de funcionario y de caballero. Una larga 
carrera administrativa, que arranca desde los 
más modestos cargos hasta el desemveño de las 
más altas funciones institucionales, garantizan 
su entera consagración al bien público. Es, 
puede decirse, el modelo cabal del ciudadano 
Hamado a cumplir su destino en la acción pú- 
blica. Poy eso su retiro de la administración 
de Gobierno, cuya Escribanía desempeñó has- 
ta acogerse a los beneficios de la Ley de Ju- 
bilaciones, no significó precisamente el descan- 
so que tiene merecido con creces. En otros ór- 
denes de la actividad administrativa, D. Juan 
José Belo prosigue en estos instantes su obra, 
ejerciendo la acción tutelar y extraoficial para 
la cual lo habilitan su experiencia, su patrio- 
tismo y su clara inteligencia. De ahí que pasara 
a ocupar la Escribanía del Banco de la Repú- 
blica, cargo de delicada importancia, que agre- 
gará una nueva nota a su considerable foja de 
servicios. 


Señor Domingo Baqué, miembro del directorio del 
Banco de la República 


Cuando D. Domingo Baqué fué elegido para 
integrar el Directorio del Bunco de la Repúbli- 


ca, esta institución estaba aún en el estado 
primario de su desenvolvimiento, Normas tra- 
dicionales, muy respetables, por cierto, pero 


sinónimas de la rutina y lejanas seguramente 
del progreso que señala Uruguay en todas las 
demás manifestaciones de su vida, habían lima- 
tado el desarrollo del Banco de la República. 
Voces aistadas, en el periodismo y en la políti- 
ca, dejábanse oír a acusando el estre- 
cho miraje del crédito sus 
raciones en el país y en el extranjero. Era cier- 
tamente el estacionamiento del Banco de la Re- 
pública frente al extraordinario impulso geno- 
ral. Y con relación ello, institución 
debía ser precisamente el índice de 
ya que el grado de éste se refleja inevitable- 
finanzas, el caso 


menudo 


nacional y de ope- 


COMO esd 


progreso 
mente en su economia Y sus 
presentábase inquietante, a pesar de 
personalidades que s2 hallaban «a su 
eran una garantía moral y patriótica indiscu- 
tible. La oportuna designación de D. Domingo 
Baqué para miembro del Directorio vino a 2an- 
jar ampliamente las dificultades del Banco de 
la República, Su inteligencia y su actividad 
promovieron el rápido desenvolvimiento de la 
institución, que alcanza en el momento actual 
su máximo desarrollo, en medio de la confian- 
ea envidiable que goza internacionalmente., In- 
mensos beneficios reportó la prosperidad del 
Banco de la República, tanto a las actividades 
diversas de la Nación sus intereses po- 
líticos. De tal modo, la gestión de D, Domingo 
Baqué puede considerarse como de las más pro- 
vechosas, como la más fundamental, acaso, en 
favor de su afianzamiento público. Tanto es 
así que se le rezligió espontáneamente y como 
prueba de reconocimiento de sus excepcionales 
condiciones de funcionario. 

Hombre de trabajo y estudio, verdadero “pio- 
neer” de la grandeza del Uruguay, une a sus 
cualidades la modestia personal más sincera. 
Llano, franco, expansivo sus méritos aparecen 
doblemente exaltados por la gracia de su vir- 
tud. Y como la patria hermana sabe apreciar 
justamente sus valores, ny sólo porque vaya en 
ello su propio prestigio, sino porque además se 
le impone el claro discernimiento de su tribu- 
to moral, D. Domingo Baqué es estimado como 
uno de sus más altos ciudadanos 


que las 
frente 


como € 


Señora Rosario Vega de Baqué 


Doctor Atilio Narancio, una eminente y querida fi- 


gura del Uruguay 


El doctor Atilio Narancio, la popularisima Y 
querida figura de un nte médico, 
a la vez un sportmen consumado y propulsor 
del magnífico foot-ball uruguayo. se halla ar- 
tualmente cn gira, científica por la cuna de las 
incorporando (q su 


eEman que es 


civilizaciones occidentales, 
dagaje técnico y espiritual los más nuevos ele- 
mentos de superación. Su paso ha sido saluda- 
do con generales simpatías y pruebas de 
nocimiento de su alta labor pública y profesio- 
nal, cuyo prestigio trascendió justamente al ez- 
tranjero. El doctor Atiliy Narancio, el “padre 
del foot-ball del Plata”, expresa el 
entusiasmo de los deportistas, fué promotor del 
envío de la Delegación y el equipy uruguayo a 
las Olimpíadas de Amsterdan. En su carácter 
de miembro del Consejo Nacional Administra- 
tivo, puso en ello tody empeño, hasta obtener la 
sanción de su iniciativa, que tantos beneficios 
debía proporcionar al Uruguay como medio de 
difusión internacional de su nombre y como 
estímulo de la cultura física popular. El doctor 
ítilio Narancio, temperamento expansivo y Cotr- 
dial que capta los más caros afectos, tióne, pues, 
derecho q la gratitud y aprecio de sus concii- 
dadanos. 
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LORRAINE 


ruano Clorinda Matto 
de Turner 


La presidenta de la Junta Dirzc- 
tiva del Comité Argentino-Peruano 
Clorinda Matto de Turner, señorita 
Adelia di Carlo, acompañada de las 
señoras Rosa V. de Angarami e Inés 
C. Chiápvori y de las señoritas Ma- 
ría Luisa Parodi, Blvira Bottaro, 
Juanita Secco, Juanita Martín, Au- 
rora Ravina y Carmen Coronel, que 
integran dicha junta, durante el té 
danzante efectuado 2 beneficio de la 

caja social de la institución. 
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Doctora señorita Eloísa Soriano, médica de 
emigración española llegada a bordo del vapor 
«“Antonio Delfino'”. La doctora Soriano es la 
primera mujer que viene desempeñando tal cargo 
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El filósofo alemán, profesor Juan Driesch, que a invit 


Un grupo de señoras y señoritas concurrentes a la fiesta. 
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ación del Instituto Cultural Argentino-Germano, pronun- 


ciará varias conferencias en Buenos Aires. Le acompañan su señora, esposa y el doctor Josué Berutti y pro- 
fesor Coroliano Alberini, momentos antes de desembarcar del ““Antonio Delfino””. 
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ACTUALIDADES 
CIN EMATOGRAFICAS 
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La actriz rusa E. A. Roniser, protagonista, con Bu- Charles Farrel (Fazil) y Greta Nissen (Fabiane) prota- Estelle Brody en la superproducción *“Mademoiselle 

genio Cherviakof de ''Zar y poeta”, la superpro- gonistas de ““El príncipe Fazil'?, o “Razas en lucha””, que From Armentieres'”, que estrenó anteayer la Cor- 

ducción rusa que Solá Film estrenará el 4 del la Fox Film estrenó ayer. poración en tres grandes salones. 
próximo 
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Dolores del Río y Ben Bard, protagonistas de: **Amor Nedda Francy y Eduardo Morera en “La borrachera Patt O'Malley y Carmelita Gerarghty en “La tragedia 
cubano'”, que la Fox estrena pasado mañana del tango'”, película nacional que la Maipo Film exhibe de un amor'”, que estrenó el domingo la Corporación 


desde ayer 
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E Charles Ray y Jobyna Ralston en “Los enemigos del amor””, película Jewel que Ninna Vanna y Mary Johnson protagonistas de *“Lo que las hijas ocultan a los 

3 la Universal exhibe desde ayer. padres'”, cinta extraordinaria que en breve estrenará la New York Film Exchange 
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Las aguas del Gualeguay corrían 
mansas, tranquilas, cristalinas, en- 
tre las umbría frondosa de los sau- 
ces  llorones, cansados de lamer 
siempre la misma ribera silenciosa 
y salvaje y de sumar sus lágrimas 
simbólicas a] mismo caudal de lin- 
fa huraña. 

Era tan diáfana aquella corriente 
azul que no solo reflejaba como en 
un espejo el dulce paisaje ribereño, 
sino que dejaba ver sin esfuerzo 
a través de su maravilla transpa- 
rencia el ligero ambular de las ta- 
rariras y de las mojarras o el pe- 
sado y torpe circular de las tortu- 
gas. 

Todo era silencioso allí, un silen- 
cio religioso, casi místico, apenas 
hollado por el susurro agreste de 
la selva, imponente en su formida- 
ble rudeza. El grito desapacible de 
las urracas, el uuu uuu de las pa- 
lomas torcaces, cobraban allí sono- 
ridades extra- 
ñas, inquietan- 
tes, 

Eduviges in- 
clinada sobre la 
costa, de rodi- 
llas sobre la do- 
rada arena que 
encajonaba el 
cauce del arroyo 
se ocupaba esa 
tarde en lavar 
la ropa de la fa- 
milia, tarea Go- 
méstica en que 
se relevadan se- 
manalmente “on 
Doña Casimira. 

No sentía mie- 
do, ni inquietud, 
ni emoción. Us- 
taba habituada 
a realizar tra- 
bajos de esa Ín- 
dole, sola su al- 
ma en medio de 
la adusta tene- 
brosidad del 
Gualeyan, sra 
haciendo leña 
en lo más fra- 
sos9y del espini- 
llal, ora repun- 
tando la caballa- 

da de su padre 
en las gélidas 
madrugadas del 
invierno, ora 
buscando entre 
los sarandisales 
de la costa al- 
gún ternero ex- 
traviado, ora, en 
fin, recorriendo los nidos de los 
pájaros, cual muchachuela traviesa, 
en procura de huevos y pichones, 


Por eso no le sorprendía el rui- 
do de alguna vaca que emergía de 
la espesura, chafando el verde ca- 
rrizal, para aproximarse a la agua- 
da, ni le interesaba verla llegar 
arisca, recelosa, hundirse en el 
agua hasta los encuentros y heber 
econ avidez, resoplando, mientras 

¿un tordo audaz y juguetón se po- 
saba tranquilamente sobre su lomo 
aterciopelado. ' 

l Por eso no le inquietó, tampoco, 
el estrepitoso zambullido de algún 
carpincho que al alejarse vertigino- 
samente aguas abajo, dejaba en la 
superficie tersa del arroyo, la este- 
la temblante y fugitiva de su tra- 
yectoria. 

Por eso, no se immutó lo más 
mínimo ante el rumor de trueno 
de una tropilla de caballos que des- 
embocó como un torrente por el 
abra inmediata y se arrojó, tumul- 
tuosa, en el abrevadero. La vió, in- 
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diferente, beber de prisa, chapalear 
el agua a manotadas y alejarse de 
nuevo, relinchando, al compás del 
cencerro de la yegua madrina que 
parecía querer rimar el tropel de 
los cascos. 

Por eso no advirtió ¡qué habría 
de advertirlo! el espectáculo suge- 
rente de un martín pescador que, 
cayendo como aerolito en el agua 
tranquila, se alzó en seguida llevan- 
do en el pico como botín de su au- 
dacia, una nacarada mojarrita que 
fué a engullir, atascándose, entre 
la fronda silenciósa, mientras en el 


espejo del arroyo se abrían infini- 
dad de círculos concéntricos que 
denunciaban el punto donde aquel 
pájaro vistoso clavara su picb cer- 
tero y voraz. 

Por eso, porque permanecía con 
el alma ausente de todo lo que la 
rodeaba, absorta en quien sabe que 
extrañas cavilaciones no percibió 
Eduviges la llegada de“un jinete 
que apeándose rápidamente de su 
cabalgadura se acercó hasta ella 
con sigilo deteniéndose a contem- 
plar codicioso aquellos brazos mór- 

- bidos, aquellas piernas desnudas, 
morenas y bien torneadas que la 
falda recogida de la muchacha de- 
jaba ver algo más de lo prudente. 
Observó embelesado aquel cuerpe- 
cito esbelto, ondulante que oscila- 
ba al ritmo acelerado del movi- 
miento enérgico de sus manos, se- 
mi ocultas entre la espuma del ja- 
bón y que batían vigorosamente la 
ropa. 

El recién llegado, que no era 

otro que el hijo de Pitaluga deno- 


“LOS GAUCHOS COLONOS”, RECIEN- 
TEMENTE APARECIDA) 
Por Mario César Gras 
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taba visible nerviosidad como si 
vacilara entre revelar su presencia 
a la muchacha/o prolongar la con- 
templación fúrtiva de “us encan- 
tos. Sentía un impulso primario de 
arrojarse sobre la indefensa crio: 
llita aprovechando su actizud des- 
cuidada y estrujarla con frenesí 
brutal, llenándola de besos y $a- 
ciando de una vez sus ansias de 
posesión, pero le pareció demasiado 
torpe y miserable el procedimiento 
y resolvió obrar con cautela y dis- 
ereción, temeroso de las consecuen- 
cias que podría acarrearle una ac- 


«tido, 


nes de su capataz y había come- 
en cambio, la imprudencia 
pueril de dar a este una participa- 
ción demasiado activa y directa en 
asunto tan íntimo. Reaccionando de 
todo eso que él consideraba una Co- 
bardía absurda y dispuesto a re- 
cuperar el tiempo perdido había 
ido allí esa tarde resuelto a: todo, 
decidido a terminar, de una vez, 
con una insostenible situación de 
duda en que su amor propio juga: 
ba un papel preponderante. Quería 
abordar personalmente a la rebal- 
de chinita, confesarle abiertamente 
su amor, comenzar, en una nala- 
bra, su asedio, sin la ingerencia 
comprometedora de ningán extra 
ño. Debía fingir una pasión (.es- 
bordante para disfrazar sus verda- 
deras intenziones bajo la aparien- 
cia de un romance sulvático. AMí 
estaba el secreto de su nueva tác- 
tica para conquistar sin rsfuerzo el 

ingenuo cora- 
ES ón de aquella 


— 


encantadora mu- 
jercita, humilde 
y mstica Como 
las margaritas 
rojas de las cu- 
chillas pero fas- 
cinante y radio- 
sa como una au- 
rora primaveral. 


Aquella tarde 
al descender al 
irroyo en pro- 
ura de la anhe- 
lada entrevista, 
al verla allí tan 
desprevenida Y 
tan seductora, 
se sintió poseído 
de una emoción 
extraña, mezcla 
de admiración y 
v o1luptuosidad. 
Trémulo  inde- 
ciso, sin saber 
que decir, per- 
maneció como 
alucinado a bre- 
ve trecho de la 
muchacha  con- 
templando con 
a rrobamiento 
aquellas formas 
perfectas de mu- 
jer en sazón. 
Eduvibes, aje- 
na a su presen- 
cia, lavaba con 
frenesí, acen- 
“ tuando en cada 
movimiento la 


titud precipitada y violenta. 
Arturo estaba seguro de alcan- 
zar sus propósitos si procedía con 
cierta habilidad. Había obtenido de 
la muchacha algunas fugaces pero 
elocuentes manifestaciones de sim- 
patía que dilataban sus ilusiones. 
Debía, pues, obrar con astucia y 
“paciencia. Aún cuando la perversa 
intriga de Domitilo le había hecho 
cambiar de concepto sobre la inte- 
resante criollita comprendía que no 
era posible lograr su amor grose- 
vamente ni por sorpresa, máxime 
conociendo su rudimentaria educa- 
ción y su psicología de potranca 
arisca. Eduviges se había conver- 
tido para él en un capricho obsti- 
nado, obesionante, del que no po- 
dría desprenderse con facilidad. 
Por eso temía perderla ofendiendo 
innecesariamente su pudor. Se acu. 
saba de gravísimos errores de tác- 
tica inconcebibles en su experien- 
cia amorosa. Había peidido un 
tiempo precioso, no había sacado 
oportuno partido de las revelacio- 


flexibilidad de 
su cadera audaz. S 

Se detuvo un instante para Te- 
cobrar alientos y miró vagamente 
en derredor como si quisiera reco- 
ger en su retina la belleza evoca- 
dora del paisaje. Una calandria, co- 
lumpiándose graciosamente en: lo 
más alto del sauce ensayó en ese 
momento una argentina serenata de 
amor y Eduviges, dócil a esa fuer- 
te insinuación de lirismo tarareó 
con juvenil desenfado: 


El hombre que a hi me quiera + 
“Ha e tener muy morena 
La cabeyera. .. 


—Si es así tendré que privarme 
de quererla... 1 
Arturo con afectada zalamería, 
aprovechando la coyuntura Para 
hacerse advertir de la confiada erio- 
llita. Esta, en un movimiento ins- 


tintivo de animal asustado dió un 
incorporó. 


— le interrumpió . 


| 
| 


iS 


la brusca sorpresa, una palidez 
mortal que se trocó en el tinte pur. 
purino del rubor cuando reconoció 
en el inesperado visitante a su te- 
naz pretendiente. 

—Ah, era usté. ¡Qué susto, Vir- 
gén Santísima! — balbució en el 
paroxismo de la turbación. 

Arturo, turbado también, sólo 
acertó a. repetir el inocente requie- 
bro, mientras castigaba el pie de 
su bota con la azotera de la fusta: 

—Decía que si lo que usted can- 
taba fuera verdad, los rubios ten- 
dremos que renunciar a quererla... 

Arturo era, en efecto, muy rubio, 
de un rubio azafranado, que revela- 
ba en forma neta-su origen extran- 
jero. 

La muchacha, reaccionando ape- 
nas de su estupor, contestó con in- 
consciente coquetería: 

*-—Hra un decir, 10 más... Y 
agregó reflejandy su ingenua per- 
plejidad, mientras ordenaba nervio- 
samente el desaliño de su vestido y 
la maraña de sus rizos de seda. 

—Me asustó dendevera... yo es- 
taba tan distráida, lavando, que lo 
que menos pensaba... 

—Es que yo viniera a importu- 
narla — concluyó Arturo con cal- 
culada finura. 

Ella contestó con una sonrisa in- 
expresiva, hija de su desconcierto. 

Esa sonrisa, que el mozo inter- 
pretó como un tácito asentimiento 
a su conducta, le infundió audacia 
y explicó con calor: 

—JLa he estado contemplando 
desde hace rato... Encantado de 
verla tan trabajadora... 

Eduviges hizo-un mohin de indi- 
ferencia, staba tan aturdida y era 
tan inocente en las lides del amor 
que creía desinteresados y sinceros 
los elogios del galán. Este prosi- 
guió con vehemencia: 

—Quería encontrarla así, solita, 
para poder decirle lo mucho que la 
quiero, lo mucho que pienso en us- 
ted. 

La muchacha, encendida hasta 
las orejas se puso seria y lo miró 
azorada. El temiendo haberse pre- 
cipitado- trató de: Jasiindigio con- 
fianza: 7 ¿ - 


—No tenga miedo... Usted tie- 


ne la culpa que yo haya venido a 
buscarla a este lugar... 

—¿Yo?... 

—Si usted, que me huye sin mo- 
tivo, como si yo fuera a comer- 
LA 

Hubo un breve silencio durante 
el cual se oyó el rumor de las res- 
piraciones desiguales. 

El mozo prosiguió: 

—Cien veces he tratado de ha- 
blarla para decirle esto mismo y us- 
ted se empeña en no escucharme, 
no se por qué... / 

—Oh, Don Arturo... 

—Cuando voy a casa, usted se 


“esconde y yo no puedo tolera esos 


desaires ¿entiende? 
Eduviges comenzó a temer. Las 
palabras del mozo tomaban un rumn- 


bo inusitado. Sus ojos fosforecían 


y los labios le temblaban al hablar. 

—Será casualidá... Yo nunca me 
escuendo — murmuró. 

El mozo la contempló embelesa- 
do. Estaba tan linda y tan femeni- 
na así sumisa, humilde y con el 
rostro tan lleno de arrebol que sin- 
tió un vértigo extraño, Un deseo 
irrefrenable de tocarla, de estre- 


charla, hacíale crispar los dedos 
e tembiorosos. 
Se detuvo sin embargo y cam- 
biíando. de tono exclamó insinuan- 


tes + 
—Yo' todo se lo disculpo. Eduvi- 
898, si me promete ser buena, que- 


rerme un poquito, corresponder a —Oh Don Arturo 
mi cariño... favor... 


.. Vayasé, por 
Si mi tata supiese... 
La muchacha se sentia desfalle- —Su tata no tiene por qué saber 
cer. Un miedo cerval la invadía, esto... si usted no se lo. dice. 
molécula. por molécula avasallan- Eduviges - temblaba. Sentía que 
do toda su energía. Se sentía sola las fuerzas le abandonaban. Su voz 
a merced de aquel hombre lleno de se hacía suplicante. Cada palabra 
fuerza y de poder que podía hacer le restaba alientos. Como el mo- 
de ella lo que se le antojase. zo, aproximándosele tanto le había 
—O0b Don Arturo... Vayasé -— obligado a retroceder hasta la oni- 
imploró angustiada. lla misma del arroyo, llegó un mo- 
Pero el mozo, ebrio de concupis- mento en que Iiduviges, para con- 
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cencia, lejos de obedecerle, imsistió 
vehemente: 

—No, no me he de ir... He ve- 
nido expresamente para habla lo, 
para exigirle... 


tener su avance debió ponerle la 
mano sobre el pecho, 


Fué en ese instante que Arturo, 
perdido ya su propio control, ofus- 
cado. loco de pasión, se apoderó 
violentamente de aquella mano, 
después de aquel brazo y en segui- 


Decíale esto en voz baja, echán- 
dole encima del rostro el calor ce 
sus palabras. Ella 3imió nuevamen- 
te: pS 


» rc 


ehácha, - en un movimiento rápido 
E » 


NO SOÑAR ES MEJOR 


(A. Angélica Quiroga) 


Gallarda morena de mirar cansino, a 
en tu tez broncínea se trasunta el vino 
que a tus venas diera la vid de Mendoza. 
En tus labios tersos impregnó la rosa 
su dulzor calino: : 
la rosa y el vino te hicieron preciosa. . 


Hiló tus cabellos la noche invernal, 
con ráfagas tenues de negro cendal 
rasgado del cielo... por rudo aquilón. 
Tus ojos profundos besó la ilusión; 

e hirió tus pupilas el sol matinal, 
cual dardo inflamado... que incendia un crespón 


Las Gracias amables robaron al mar 
sus más bellas perlas. Hebrando un collar, 
formaron con ellas la joya exquisita 
que encierra tu boca mimosa y chiquita. 

- Cupido, perverso, jugando al azar, 
pintó tu sonrisa, morena Afrodita. 


A veces... yo sueño — despierto y dormido— 
Yo sueño en la rosa, las perlas, Cupido... 
y gusto el sabor 
de miel aromosa que vierte la flor : 
+ del amor. Mas... luego recobro el sentido, 
y río, e — No soñar es mejor! 


€ 


Armando FLOR 


da, tomando por el talle a la mu- * 


y enérgico, la cubrió de besos fre- 
néticos, mientras ella, rendida, in- 
erte, consciente de su femenina im- 
potencia rompía a llorar desespe- 
rada. 

El mozo, al verla así, vencida 
por la fuerza, llorando su debili- 
dad de gacela aprisionada en sus 
garras hambrientas de lobo salva- 
je, sintió lástima de su víctima y 
asco de si mismo y en Un rapto 
magnífico de decoro varonil se 
apartó de ella y comenzó a Ccon- 
solarla: 

—Cálmese, no llore, no quiero 
verla llorar... 

La contempló un instante y agre- 
gó con tono grave, severo casi: 

—La dejo porque no quiero abu- 
sar de usted ¿entiende? No quiero 
ganarla por la violencia. 

Hizo otra pausa y añadió impe- 
rioso: 

—Mañana iré a su casa al atar- 
decer y espero verla más dócil, más 
suave, más decidida a ser mía... 

Eduviges, con la cara oculta en 
los antebrazos, no contestó. Profun- 
dos sollozos hacían «estremecer y 
ondular su busto bajo el prieto ves- 
tido de percal. 

Artur montó de un salto sobre 
su famoso doradillo sobre paso y 
se alejó arrogante, con esa arro- 
gancia .voluptuosa de un general 
que sabe ha ganado la batalla. 

Se sintió el chasquido de la fus- 
ta en las ancas recias del doradi- 
llo, estimulando su esfuerzo para 
repechar la empinada barranca y 
luego un bufido estrepitoso del cor- 
cel, ganoso de retornar a la que- 
rencia. 

Eduviges, siguió gimoteando bre- 
ve tiempo. Después, cuando tuvo 
la certeza de encontrarse de nuevo 
sola y libre de todo peligro, se en- 
jugó las lágrimas y se dispuso a 
continuar su trabajo pery era ya 
tarde y tenía! miedo, Se sentía 
transtornada, como envuelta en los 
vapores de un sueño. Veía oscilar 
el horizonte bajo el temblor de su 
llanto y le parecía que la miraban 
los ojos cerriles del paisaje. En- 
juagó con prisa las piezas de ro- 
pa que había jabonado antes de 
la brusca .aparición de Arturito, 
hizo con todo un lío, lo alzó con 
agilidad y emprendió resueltamen- 
te el regreso al hogar por la sen- 
da solitaria nina de molles y 
espinillos. 


Millares de a que pulu- 
laban en el aire, nimbaban su ru- 
ta entre el monte, con sus JEnUeN 
alitas de cristal. 


Si Arturo se hubiera ocultado 
por allí para atisbar su paso me- 
nulo y ligero habría experimenta- 
do un nuevo acceso de deseo, qui- 
zá incontenible. Con gu aabello ne- 
gro ezmlado, como las plumas del 
morajú, con su carita lina y mo- 
rana, levemente marchitada por el 
llanto, con el ritmo gracioso dle 
sus caderas, la línea fugaz de la 
cintuva, el busto oscilante, amplio, 


el cuello terso, esbelto, admirable, * 


chao ligeramente a un costado 

ara hacer contrapeso al: lío de 10- 
ss apretado al talle por su brazo 
derecho, desnudo y enérgico, Edu- 
viges, se diría un hada gaucha, ilu- 
minanúc la selva aborigen con su 
-Gonairo salvaje. Es 

El oreo 'cerril le ia las 
faldas acentuando la línea «que «livi- 
día sus piernas de poa eontor- 
mación. z 


A poco de andar topó con un zo- 


rrino que escapaba presuroso hacia 


su cueva impregnando la atmóste- 


ya con el olor acre y penetrante de - 
su orina. eo 


A re 


Eduviges caminaba de prisa en 
frascada en sus cavilaciones. 

La escena de que acababa de ser 
actora absorbía todos sus pensa- 
mientos. Su instinto le advertía 
que había marcado un nuevo run- 
bo a su existencia, Se sentía trans- 
figurada. Un anhelo imexplicable y 
vago le agitaba el alma. Pensaba 
en Arturo sin odio, sin rencor, Ca- 
si con gratitud. Tuvo en sus manos 
su doncellez y la respetó. Pudo vio- 
larla impunemente y no lo hizo. 
¿No era ese un rasgo de hidalguía, 
que obligaba su reconocimiento? 
¿Qué se proponía entonces el man- 
cebo? ¿Elevarla hasta él O perder- 
la para siempre? Y alucinada por 
visiones extrañas que la cegaban, 
gue la deslumbraban, avanzaba la 
ingenua paisanita sintiendo en su 
virgen corazón el ligero roce de 
unas alas que estremecían de un 
modo nuevo su sangre joven y po: 
nían encantos de sorpresa en las 
cosas más vulgares y conocidas. 

De repente una araña polMito, pe- 
luda, horrible, que atravesaba a 
grandes zancadas la senda, la hacía 
dar un rodeo cauteloso para des- 
viarla y la arrancaba por un ins- 
tante de su dorado ensueño. 

En seguida reiniciaba la marcha 
dejando dé nuevo que su imagina- 
ción hilvanara ilusiones. Sin saber 
por qué le parecía fascinante el 
cuadro vivo de la naturaleza, En- 
contraba más luminoso el sol que 
se acostaba en el horizonte y ad- 
vertía un encanto singular en el 
iris tembloroso que resbalaba sobre 
el perfil de los últimos árboles. 

Ya trasponía, Eduviges, los lin- 
des del monte y divisaba los ran- 
chos de su padre, achaparrados ba- 
jo la custodia de los viejos talas 
que se recortaban escuetos en el 
cielo sereno, cuando un espectácu- 
lo vulgar la estremeció hasta llenar 
su alma de supersticioso terror. 

Una inocente perdíz temerosa de 
su avance, emergió de entre unas 
matas de mío mío. Corrió breve 
trecho atónita, pusilánime, silban- 
do su sorpresa y levantó de golpe 
su vuelo raudo y sonoro. 

- En ese mismo instante y con la 
rapidez y certeza de una bala, un 
halcón, que la atisbaba traicionero 


quién sabe de dónde, se lanzó so-- 


bre ella, tocándola apenas. Se sin- 
tió en el aire un chasquido breve, 
como un tijeretazo y la pobre per- 
díz se precipitó al suelo desnuca- 
da con prodigiosa habilidad. 11 hal- 
cón describió en el espacio un 
círculo magestuoso y de pronto ro- 
zando :casi la cabeza de Eduviges 
cayó sobre su víctima exánime y 
la alzó entre sus garras potentes; 
lanzó un grito de “júbilo agrio y 


desapacible y remontando el vuelo - 


con sorprendente ligereza se perdió 
en el azul infinito. Lejos, muy le- 
jos, desplumaría su presa, la des- 


pedazaría ferozmente y lo devora- 


ría con deleite, 

Eduviges se demudó. Nunca la 
había impresionado tan hondamen- 
te aquella escena trivial que e 
presenciado cien veces sin atribufr- 

le la más mínima importancia. Aho- 
ra la sobrecogía hasta hacerla des- 
faMecer. ¿Sería un presagio? 

Y como hostigada por aquel te- 
rrible presentimiento, apuró el pa: 
“so, clavando anhelosa sus negras 
pupilas en los ranchos queridos, se- 
gura de que solo allí, en el rega- 
zo tibio del hogar paterno, podría 
encontrar defensa y amparo con: 
tra los embates de la vida y, sobre 
todo, contra las acechanzas y peli- 
gros; que en esos momentos Se cel: 
—nían agresivos sobre su inexperto 
corazón. 
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Pei. 


—¿Es muy bravo tu perro 
—Ya lo creo! — Se pasa 
lo despierto y ladra furiosamente. 


Un reputado dramaturgo observa, que es para la mujer 


un orgullo despertar el deseo. En 


— 


l e 
E 


la vida durmiendo, pero si me ocurre algo, 
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MNAE NISSAN 


efecto, aun siendo su fe- 


licidad completa, respetada y considerada, de una virtud 


ejemplar, se 


sian contemplándolas. 
Y esa debilidad de la mujer es 
de la que no pueden substraerse 


siente halagada cuando a su alrededor se de- 
tallan sus encantos físicos, se alaban sus formas y se exta- 


A IA AAA! 


una modalidad del sexo, 
los espíritus superiores, 


“atreviéndonos a afirmar que estos reciben con más placer 


un elogio a lo que es superficial, 
de su cerebro privilegiado. 


La honestidad de la mujer se 


que inculca resignación y alienta las esperanzas, 


que a. una manifestación 


defiende con la religión 
o en la 


lealtad a un gran cariño correspondido o no, que domina 
su pensamiento e idealiza su sensibilidad. l 


Esa virtud amparada por un a 


al castigo de Dios, no tiene mérito, 


encarne el ideal o desaparezca el 


La mujer desea lo que no pose 


mor terrenal o un temor 
resistirá mientras no se 
prejuicio. 


e y exagera imaginativa- 


mente el mérito, calidad 0 importancia, de lo que a otras 
pertenece. Es ilimitada en sus aspiraciones y tiene una fal- 


sa idea de la dignidad, 


que considera ofendida o rebajada 


cuando sus caprichos no Son satisfechos. 
Se considera con todos los derechos a ser feliz y no te- 


miendo la suerte de alcanzar sus ambiciones, su espiritu 
se debate en un conflicto en el que intervienen instintos, 
sentimientos reprobables y dignos, resolviéndose invaria- 


blemente en un desconocimiento 
cios. - 


Para la juventud el matrimonio es un ideal. Husión del 


amor. Al materializarse, cuando l 
riores a las satisfacciones, viene 


edad madura. La vejez trac la conformidad, porque en 


ocaso de la vida se rememora el 


agradable, lo que fueron ilusiones y no realidades. 
Sylla MONSEGUR 
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as obligaciones son supe- 
el arrepentimiento de la 
el 


pasado, lo que puede ser 
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¿Por qué cambian de 
color los ojos de los 
niños? i 


El 
E 
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Para entender esto bien tendríamos 
que poseer profundos c¿onocimien- 
tos acerca de los colores y de la 
estructura de los ojos. Pero basta 
a nuestro propósito decir que el co- 
lor del ojo depende de la estruc- 
tura del jris, especie de pantalla he- 
cha de fibras musculares Muy de- 
licadas, que poseen la facultad de 
contraerse o dilatarse. En el cen- 
tro de esta pantalla existe un ori- 
ficio que 8e llama pupila. Cuando 
la pantalla coloreada se contrae, 
la pupila se ensancha dejando pa- 
sar mayor cantidad de luz al inte- 
rior del ojo; y cuando otro haz de 
fibras musculares se contrae, la pu- 
pila se estrecha para evitar que pa. 
se la luz. 


El color de la pantalla depende 
de la naturaleza y cantidad de la 
substancia coloreante que contenga 
sus células y de la manera en que 
éstas se hallen dispuestas. 


Ahora, esta «materia coloreante 
puede sufrir alteraciones al paso 


- que el hombre crece, presentando 


menor brillantez a medida que 
transcurren los años y siendo más 
apagada con la vejez. Si notamos 
más este cambio en los ojos de los 
niños es porque en ellos estas al- 
teraciones se verifican con mayor 
rapidez. 
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“Records” policiacos 
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Según el “Police Magazine”, de 
Nueva York, en 1926 se han efec- 


tuado robos en Norteamérica por 
valor de tres mil millones de dó- 


lares y se ha asesinado o más de 


siete mil personas. 


En la proporción de un 75 por: 


100, los autores de esos delitos han 


escapado por completo a la acción 


policial, lo que también constituye 
un “record”. 


Además se ha descubierto que 
—numerosos empleados, policías Y 


jueces estaban afiliados a bandas 
de malhechores que pagaban su si- 
lencio generosamente, a: 


ELLA. — He descubierto la cau 


sa del ciento por ciento de los di- | 


vorcios. 


ELLA. — El matrimonio. 


¡Es admirable! ¿Cuál es? 
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Es soltero, hombre de negocios, 
gerente de Banco, vive sólo. Las 
cgotizaciones de la Bolsa le. intere- 
san angustiosamente. La mirada 
dura. Dos triángulos estilizados en 
los ojos. Visitó Alemania — él lo 
dice con el ceño sobre el cual hay 
una línea vertical — Hamburgo, 
Berlín, las grandes ciudades del 
trajín seco y. frío, 

Y siempre, por rara coincidencia, 
—él no lo dice — fué oriundo del 
último país que visitara, 1 “Ja- 
cobo” se tornó Joé, y en Buenos 
Aires sólo pensó en compañías li- 
mitadas y en sociedades mineras, 
Era su gran sueño, 

Oía como escuchándose, el con- 
cierto desolado y febril de la. ciu- 
dad. 

Joe Roisenzvit encerróse en una 
pirámide de hierro, y con la serie- 
dad de los caminos paralelos, con- 
tó los pasos de su casa al Banco. 

Por algo tenía dos triángulos es- 
tilizados en los ojos hechos de pie- 
zas de niquel. 


Al negociante de subas y bajas 
le pasa algo raro.. : 

En su frialdad, él está contento 
con eso. Y es, que, las máquinas de 
compra y venta que le rodean, sólo 
le miran por fuera. La corbata y 
el traje de lata, 

Nadie se ha preocupado de ver 
si tiene corazón. ¡Bah! — Joe Roi- 


- senzvit es Joe Roisenzvit. — Eso 


basta. E | 

Cuando alguna vez, un intruso, 
se paró frente a los triángulos es- 
tilizados, este tuvo la sensación de 
que el barniz de la corbata y el 
traje corrían, y que la lata apa- 
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Joe Roisenzvit, el hombre que llora 


Por Alberto Pinetta 
A O A 
A A a 


la novela”, 
cribirso, 


de Ortega y Gasset, 


superior de la metáfora”. 


nuestro ambiento literario, 


El autor de “Miseria de 5.4 Eidición”, libro que la Editorial 
Claridad ha editado en la Colección “Los Nuevos”, pertenece 
al núcleo de escritores jóvenes que ha intentado en los últimos 
tiempos una verdadera revolución literaria en las letras de 
nuestro país, Su obra es, seguramente, de las que contribuyen 
a afianzar dicho movimiento, “Miseria de 5.4 Edición” aparece 
verapetada contra las negaciones irresponsables, en conceptos 
entresacados a “La deshumanización del arte” 
y de los cuales merece trams- 
— porque define, precisamente, la obra de Alberto 
Pinetta — el siguiente párrafo: 


El siguiente relato que integra “Miseria de 
vela a nuestros lectores el temperamento profundamente 
roso que vibra en este libro, Se a de de seguro a repercutir en 


e “Ideas sobre 


“La poesía es hoy el álgebra 


5.4 Edición” re- 
dolo- | 


recía pobre, sucia, miserable, Los 
ojos eran dog brasas de fuego y 
Joe Roisenzvit no era Joe Roisenz- 
vit. 


ES 


Una preocupación. 

Son las 13 y 15 de la tarde y Joe 
Roisenzvit sale de su casa. Hay 
una intensa angustia en los trián- 
gulos estilizados. Sin embargo, ba- 
jo el sol con reflejos de esterlinas, 
el traje y la corbata siguen siendo 
de lata. 

Las manos ágiles y rojas hacen. 
gestos mecánicos. 

—El veinticinco por ciento se 
salva... ¡Se salva! ¡Se salva! ¡Se 
salva! 


pS 


br? 


—¡Maldita The Titan Textile 
Company!... ¡Se salva! ¿Y lo de- 
más? ¡Se salva! 

Joe Roisenzvit, tiene la impre- 
sión de que el barniz de su traje 
de lata se derrite y corre... 

El sol es malo. El lo tolera por- 
que parece una pieza... ¿de cuán- 
to?... ¡vale... vale! 


Ha entrado en Reconquista, ca- 
lle de las piezas doradas. Su Banco, 
está en el sitio de todos los ban- 
cos. Han sonreído sin sonreir los 
triángulos estilizados. 

Los peatones de compra y venta, 
alza y baja, le miran hoy, a la 
1.20 con más curiosidad que nun- 
ca. 
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Y Joe Roisenzvit apresura el pa- 
so. Quiere llegar a su pirámide de 
hierro. La que traía de su casa la 
perdió en el camino. 


Ho 


Son las 5.25 y Joe ha tenido 
malas noticias. 

El escándalo 
larga espera. 

Ahora sabe con seguridad que lo 
ha perdido todo. 

Sin embargo, y siendo las 5.30 
el negociante de cotizaciones está 
todavía dentro de su pirámide de 
hierro. 

—i¡Maldita The Titan Textile 
Company!... ¡No vale! ¡No vale! 

Los triángulos están marcados 
ahora con líneag de fuego. Los ojos 
hechos con piezas de niquel tienen 
un brillo desolado, 

—i¡No vale! ¡No vale! 

Las máquinas de compra y ven- 
ta que van por Reconquista, le mi- 
ran como siempre. El traje de lata 
y la corbata. 


ha sucedido a la 


Joe Roisenzvit entra a su casa. 
La pieza tiene una mueca insólita, 


Se ha mirado ¡al espejo. De pron- 
to se produce algo raro. El gerente 
se ha mirado en el azogue burlón, 
su traje y su corbata de lata. Los 
triángulos estilizados de los ojos 
hechos con piezas de metal se han 
humedecido. Log discos de niquel 
chorrean, se derriten. 

Y es que Joe Roisenzvit no es 
Joe Roisenzvit. 


El hombre que vive solo, y es 


negociante de las alzas y bajas, 
siendo las 5.45 está llorando. 
o ed 


Los marineros habían hecho los 
más desesperados esfuerzos; pero 
el buque estaba perdido sin reme- 
dio. Ya estaba frente al puerto: 
pero dentro de un minuto — o diez. 
iminutos — se hundiría, 

Arturo, llevando en brazog a Lui- 
sa, su joven esposa, se abrió paso 
por entre el grupo que se precipi- 


,taba hacia los botes de peo 


to. 

—Ya no hay lugar — Et un 
botero, — El bote está lleno. 

—No es para mí, es para ella. 

—Péchala — dijo el botero. — 
Que no entren hombres en este 'bo- 
te. Las mujeres y los niños pri- 
RETO. 

Arturo hizo un gran esfuerzo pa- 
ra echar a Luisa en los brazos del 
botero; pero un joven se lanzó en- 
tre ellos y. saltó dentro del bote, 
mientras Luisa caía en el agua, 
agarrándose a un extremo de la 
frágil embarcación, 

El joven estaba lívido de terror, 
Golpeó las manos de la mujer in- 
defensa a os al bote, y, por último 
la golpeó en la cara con un remo. 
Lag manos de la desgraciada ce- 
dieron y el cuerpo se hundió. 

El botero, que no había logrado 
impedir la rápida y terrible esce- 
ma, sacó su revólver y disparó so- 
bre el icobarde, quien cayó muerto 
en el agua. 


od 


Arturo, mientras tanto, se lanzó 
al agua también en busca de Lui- 
sa. Zambulló varias veces, pero no 
pudo encontrarla. Volvió a la su- 
perficie, y vió junto a sí el cadá- 
ver del joven. El mar no había 
querido tragárselo, El bote que lle- 
vaba a las mujeres iba ya lejos, 
camino de la costa. Luisa no se 
veía en parte alguna. 

Arturo llenó de aire sus pulmo- 
nes y zambulló de nuevo. 


No recordaba más. Cuando des- 
pertó se hallaba en tierra, rodeado 
por amigos. Su cerebro no podía 
coordinar ninguna idea. Pero luego 
vino a su memoria toda la terrible 
escena del naufragio, 

—¿Y Luisa? — preguntó. 

Los amigos movieron la cabeza 
tristemente. 


Durante algún tiempo, Arturo 


estuvo como loco. Sentía un odio 


inmenso contra el cobarde que ha- 
bía causado la muerte a Luisa. 
¡Odiaba, a un muerto! 

Viajó para distraerse; pero nada 
podía hacerle olvidar aquel espan- 
toso episodio. 


Un día penetró en una residencia , 


campestre donde vivían tristes y 

solitarios dos viejos esposos. 
Ellos le contaron la causa de su 

tristeza. Su hijo, su único hijo, ha- 
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Venganza contra un muerto 
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bía perecido poco antes en el nau- 
fragio de “La flor del sol”. 

“¡La flor del sol”! era el nom- 
bre del buque en que había nau- 
fragado Arturo. Así, el hijo de 
aquellos dos buenos ancianos había 
perecido en la misma ocasión que 
Luisa. 

—Yo también estuve en este nau- 
fragio — dijo Arturo. 

Los viejos se explayaron sobre el 
asunto. 

—¡Y pensár que en ese Anta. 
gio habrían podido salvarse tantas 
vidas! — dijo el viejo. — Fué un 
desastre ignominioso, según cuen- 
tan los periódicos. Hubo gentes 
que se portaron como tigres. No 
me gusta ya el mar, En otro tiem- 
po fuí marino. Era Capitán. Pero 
todos son unos cobardes. Los va- 
lientes se han muerto todos. ¡Co- 


bardes! ¡Perros! 
—Pero mi hijo no — decía, la 
anciana llorando. — Todas las no- - 


ches se me aparece en sueños. Le 
he visto luchando por salvar a las 
mujeres y a los niños indefensos, 
dando su vida para que ellos se 
salvaran, ; 


—Ese es mi único consuelo —di- 
jo el viejo — saber que su muerte. 


tuvo que ser la de un valiente, E 


—Es lo único que nos hace vi- 
vir — agregó la madre. — Pensar 
que nuestro hijo fué un héroe, 

Se levantó y trajo una fotogra- 
fía, que enseñó a Arturo. 

—Este €s — dijo toda tembloro- 
sa, E 

¡Era él! Sintió deseos de rom- 
per la fotografía y lanzarla a la 
cara de aquella madre que había 
dado al mundo un hijo tan tcobar- 
de. 

En silencio devolvió el retrato a 


, la anciana. 


—¿Usted lo conoció? — pregun- 
taba llorando la. madre. — ¿Usted 
lo vió morir? 

Arturo no podía hablar y todo gu 
cuerpo se estremecía. Al fin, con- 
testó con un esfuerzo: 

—Sí; lo ví morir. 


Ante las ansiosas miradas de los 


viejos, prosiguió: 

—Lo ví en sus últimos momen- 
tos, staba en uno de los botes de 
salvamento, y se lanzó al agua pa- 
ra dar su puesto a una mujer, 

¡No había sido capaz de vengar- 
se del muerto! 

—:¡Loado sea Dios! — dijo el an- 
ciano. — No me engañaba mi or- 
gullo de padre al presentir que él. 
había dado su vida por otros. 


? : John a 
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capitán Brown cuenta como mató a Richthofen 
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Pensar que me había dejado el 
aeroplano allá lejos, en las trin- 
cheras, era idea que me mortifica- 
ba. No era cosa de dejarlo allí aban- 
donado y dije al comandante que 
quería ir por él. 

La cuestión era tan sencilla. 

No había amanecido aún cuan- 
do, en compañía de un oficial de 
ingenieros y tres mecánicos, salí en 
“auto”. Llegamos después de un 
viaje de 15 millas al lugar en que 
estaba el aparato, que era exacta- 
mente el mismo en que lo había 
dejado yo. Lo encontramos, en 
efecto, indemne. Pronto, con la 
instalación de un nuevo filtro, que- 
dó dispuesto para volar. 

Pero, ¿cómo despegar? Seguían 
cayendo bombas que venían de la 
dirección de Villers-Bretonnoux. No 
era un bombardeo fuerte del que 
hubiera que preocuparse gran cCo- 
sa; pero el caso era que cada nue- 
va granada contribuía a hacer más 
imposible el estado del suelo. 

Subí una colina buscando un es- 
pacio llano de suficiente extensión 
para despegar. Inútil, Todo el te- 
rreno estaba lleno de agujeros y 
calas. No pasaba de treinta yar- 
das la mayor superficie lisa prac- 
ticable, pero había que intentarlo. 

Llamé a los mecánicos. Rodamos 
el “nariz roja” hasta poner su co- 
la justamente al borde de uno de 
los hoyos orientado hacia abajo de 
la colina. Probado el motor, que 
respondió admirablemente, dije al 
oficial de ingenieros: 

—Ahora ponga usted a uno de 


los mecánicos en la cola, sujetándo- 


la lo más fuertemente posible con- 
tra el suelo, Los otros hombres, 
que se meta cada uno bajo un ala 
y empujen éstas hacia arriba con 
toda su alma. Cuando yo dé una 
voz, que suelten. 

Yo gritaba como un demonio, 
dando órdenes, tanto, que oían mi 
voz por encima de la trepidación 
del motor, Soltaron. El aparato dió 
un salto hacia adelante, pero que: 
dó como pegado en tierra. Por fin 
las ruedas se escurrieron desde el 
borde al interior del hoyo y yo me 
apercibí para el inevitable trasta- 
ZO , s 
Pero de pronto sentí que me ele- 


vaba pulgada a pulgada. Una enér-* 
gica maniobra y me ví sobre el bos- - 


que. 


vieron antes de que me hubiese ele- 
vado doscientos pies. No había pe- 
ligro de que los alemanes me vie- 
ran; pero tenía que volar a ciegas. 
A menos de doscientos pies de 
altura seguí la carretera de Grand- 
pre, temiendo a cada momento rom. 
romperme la cabeza contra alguna 
torre, Así llegué a Amiens, luego a 
Bertangleg y a las ocho estaba de 
vuélta en el aeródromo. 
justo era el 11 de abril. Aquella 
tarde salí de patrulla a las dos y 


tuve con los “circos” una escara- 


muza sin importancia. A la ver- 


- dad, aquel grupo de aeroplanos con. 
-— las insigniag del “circo” no acre- 


centaron la reputación de estos 
súbditos de Richthofen. No lleva- 
ríamos en vuelo más de diez mi- 


0% 


La cuarta victoria sobre 1 


La niebla. y las nubes me envol- 


nutos cuando descubrimos un gru- 
po de diez albatros de dos asientos 
que bombardeaban Amiens con la 
protección de doce exploradores en 
escuadrillas de a cuatro, Los cinco 
“narices rojas” se lanzaron sin ti- 


os “circos” y Richthofen sin aparecer. ¿Pero existe realmente Richthofen?” 
se preguntaba Brown el día antes de darle muerte. 
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log nuevos tríplanos Fokker. Te- 
níamos curiosidad por saber cómo 
se las arreglarían. Aquí los fontás- 
ticos cástillos de naipes. 

Era una mañana luminosa y 
alegre. En un día así y a tal ho- 
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tubeo contra aquella considerable 
flotilla, ; 

Yo me fuí hacia los cuatro explo- 
radores más próximos.  Huyeron. 
Miré a mi alrededor y. no ví más 
que aeroplanos enemigós que se 
volvían a casa. Intentar perseguir- 
los hubiera sido inútil, Una mala 
faena, O se trataba de gente poco 
avezada, o pronta a acobardarse. 
El caso es que salieron huyendo 
como pollos que hubieran visto un 
milano. 

Pero al día siguiente, antes del 
desayuno, tuvimos con log “circos” 
un encuentro muy de otra índole. 
Entonces vimos por primera vez 
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AL PARTIR 


Llegó la hora... Con semblante “altivo 
di un ¡adiós! a tus ojos de sultana, 
y me perdí sereno y pensativo 
entre la imbécil turbamulta humana. 


Es una ley por el dolor prescrita 
y sin dolor es una momia el Arte. 
Corazón, ve la senda... ¡es infinita! 
esconde el oro de tu. sueño y ¡parte! 


Y mi rebelde corazón, lo mismo 
que alza un león la pensativa frente, 
rugió : ¡ A la cumbre! ¡o al insondable abismo! 
Bebamos agua en cada nueva fuente e. 

- que hallemos en las líricas andanzas: 
es un trono que espera, cada monte; 
las nubes son rosales de esperanzas 
y. es un imperio azul, el horizonte. .. 
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ra, los alemanes tenían evidente 
ventaja. Del lado del sol podían 
esperar a que nos acercáramos sin 
que nosotros pudiéramos verlos, 
obligados como nos hallábamos a 
volar deslumbrados por la fuerza 
del sol. o 
Generalmente había nubes aun 
en los mejores días. Nuestro sis- 
tema había de consistir en ir ele- 
vándonos capa por capa hasta ga- 
narlos en altura, lo que nos daría 
probabilidad de acometer al ene- 
migo por detrás. z va 
Nos elevamos a 18.000 pies s0- 
bre nuestro propio terreno, y luego 
nos internamos seis millas sobre 
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el de los alemanes. Cuando llega- 
mos a Chipilly-sur-Somme, viramos 
al Oeste, no sin contar con la po- 
sibilidad de encontrar antes de lle- 
gar a la línea nuevos aparatos de 
caza, 

De -pronto vimos. dos triplanos 
Fokker sobre la Motte. Iban a 
unos doce mil pies de altura. Nos 
fuimos derechos a ellos. 

Fué como tocar un avispero. Los 
dos se convirtieron en ocho; ocho 
triplanog Fokker. Los otros seis 
estaban, por lo visto, en las nubes, 
No tratamos de ponernos a salvo, 
sino que nos pusimos a calcular 
cuál sería la ventaja que aquellos 
ocho Fokkers de nuevo tipo tuvie- 
ran sobre nuestros cinco “camellos” 
dignog de toda confianza. 

Escogí un adversario el aeropla- 
no más próximo: un “circo” pinta- 
do a rayas rojas y azules, log Co- 
loreg de Richthofen. s 

Dí una zambullida de seis mil 
pies, y él empezó a volar en espi- 
ral de tal suerte que al momento 
comprendí que no era todo lo ex- 
perto que le hubiera sido menes- 
_ter. Dejé caer Una bomba, y €n 
seguida el aeroplano adversario 
entraba en barrena y caía todo él 
en llamas. ; E 

No tuve tiempo de elegir el ter- 
cer “circo”. A mi cola había un 
triplano cuyas ametralladoras me 
saludaban demasiado cerca. Una 
rápida maniobra me puso fuera del 
alcance de ellas, y entonces miré. 

¡Cielos! ¡Mi viejo amigo, el del 
aparato rosa pálido y verde, caba- 
llero ahora en su nuevo Fokker 
que ostentaba los mismos colores! 
Me holgué de hallarlo por tercera 
_ vez, ¡Ahora veríamos! Me intere- 
saba, además, saber si era capaz 
de manejar su nuevo aparato como 
manejaba el albatros. 

Viendo que me tomaba- altura, 
me hundí rápidamente para levan- 
tarme en seguida otra vez. Quedé 
detrás, pero un poco por debajo. - 

Intenté atacar; pero él me adi- 
vinó el propósito, y otra vez nos 


encontramos en aquel famoso círcu- 


lo en que cada cual iba vertigino- 
samente a la caza de la cola del 
otro. 

No tardé en advertir que mi vie- 
jo aparato aventajaba al suyo. Gra- 


dualmente iba dominándolo en al 


tura. Pero otra vez, cuando ya es- 
taba a punto de atacar, mi adver- 


sario me dijo adiós con la mano - 


muy alegremente y se escabulló con 
la acostumbrada mañiobra de des- 
cender aceleradamente. 


Todavía estaba yo luchando en- : 
que me había  * 


tre la satisfacción 
producido su amistosa conducta y 
el disgusto de que se me hubiera 
escapado, cuando vino sobre MÍ 
otro Fokker disparando; y ahora 


fuí yo quien tuvo que recurrir a 


la maniobra con que acababan de 
burlarme. a 


Cuando me restablecí ya no se 
veía ningún aeroplano. Puse TuMn: 


bo al aeródromo, y, llegado, ví que 
toda la escuadrilla estaba indem- 
ne. Nuestra agarrada con los “cir- 
cos” Fokker había sido satistacto- 
- ria por completo. Los “narices rO- 
jas” seguían teniendo la sartén por 
OS 2) 
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Llegaron varios pilotos nuevos de 
log aeródromos de instrucción. Lle- 
gó entre ellog May, a quien Rich- 
thofen estuvo a punto de cazar, 
precisamente, en el momento en 
que yo le ataqué y derribé, 


Me encargué de llevar a aque- 
llos muchachos más allá de lag lí- 
neas para ir dándoles idea de lo 
que era volar en el frente antes de 
que salieran, efectivamente, a ju- 
garse el pellejo. 


» Hasta el 17 de abril el tiempo 
estuvo imposible, Volábamos un par 
de horas sin encontrar a nadie 
nunca. Los cañoneg guardaban si- 
lencio, las trincherag parecían dor- 
midas, Detrás de la línea no se 
movía nadie. 


El 18 y 19 de abril no volamos. 
El 20 amaneció algo mejor y nos re- 
montamos a las diez. En mi libro 
de guerra se registran las operacio- 
nes de aquella mañana con estas 
palabras; 


“Atacado a algunos  triplanos 
Fokker. Disparado sobre uno que 
se volvió, picó de ala y cayó sin 
gobierno”. 


Estas pocas líneas son el recuer- 
do de mi cuarta víctima que hice 
entre los “circos”. La quinta ha- 
bía de ser al día siguiente, y ha- 
bía de ser Richthofen. Claro que 
yo no lo sabía; no quiero darme 
importancia. 


¡Richthofen! Recuerdo que aque- 
lla noche del 20 de abril de 1918 
hablábamos durante la comida de 
Richthofen y los “circos”. Los “na- 
riceg rojas” nos proclamábamos su- 
periores. Creíamos haberlo proba- 

do durante un mes. Pero convenía- 
mos todos en que ninguno de nos- 

- otros había echado la vista encima 
aun al propio Caballero Rojo. Aun- 
qué nos ufanábamos de pensar que 
no podía ser que ignorase nuestra 
existencia, 

Tenía Richthofen un principio 
básico para la lucha que, según pa- 
rece, no era fácil hacerle abamdo- 
nar: no atacaba nunca, a menos de 


verse en posición de ventaja sobre_ 
el secreto - 


su contrario, Este era 
de sus asombrosas ochenta victo- 
rias, 


No quiero decir que no procedie- 
se lícitamente. Estaba en la guerra 
y había ido a ella a matar. 


Pero después de algún debate 


- convinimos en que durante algunos 


de nuestros encuentros con log cir- 
cos, si no durante todos ellos, Rich- 
thofen había estado, probablemen- 
te, a unos dos mil pies por encima 
y detrás de gu escuadrilla, mirando 
a Sus compañeros, que solían vol- 
ver con el rabo entre las piernas. 


Hubo entre los “narices rojas” 
cariñosas palmadas en la espalda, 
brindis y un tanto de baladrona- 
, da. Sabíamos por dónde nos andá- 
y bamos. Richthofen no quería nada 
con nosotros. Eramos pájaros de 
cuidado. ana 
Me marché a la cama pensando 
quién sería Richthofen o qué se- 
ría; porque acaso no existiera en 
carne mortal, sino que fuese un 
mito y un nombre de la propagan- 


da alemana. s 
¿No habría habido una serie de 


Richthofens, uno tras otro, para 


elevar la moral de los aviadores 


% alemanes y que al mismo tiempo 


- Sirviese de fantasma con que ame- 


drentar a log pilotos enemigos? 


_ En verdad, yo nunca creí que 
Richthofen fuera un ser humano. 


_Cuando pensaba en él, que era con 


frecuencia, era como en algo vago 
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—En Nueva York, cada veinte minutos es aplastado un hombre por un automóvil 


- —¡Pobre hombre! ¡Cómo debe sufrir! 


| Sabiduria árabe 


No digas jamás, hablando de lo que ves en la Natura- 
leza: “Esto está bien, esto está mal”. Recuerda siempre 
que todo es necesario y que lo bueno y lo malo son tér- 
minos relativos. ¿Sabes la historia de Ibrahim al Man- 
SUE 0 E 

Era un hombre justo e inteligente, caudillo valeroso, 
varón de buen consejo; pero había dado en la manía de 
hallarle faltas a todas las cosas. 


Entró una vez en um establo y se enfureció al advertir 
que por todas partes colgaban telarañas. 


—“¿Para qué sirven esos bichos asquerosos que así em- 
puercan las habitaciones? ¿Qué necesidad tenía Allah de 
crear arañas? ¿Qué falta les hacen a los creyentes?” 

En aquel mismo instante, llegó uno de sus servidores. 


— Señor, monta en tu yegua y corre hacia Medina sin 
descanso. Tu enemigo Ahmed llega por Occidente com 
gran número de jinetes. Sólo con la fuga te librarás de 
la muerte.” E 

Ibrahim montó a caballo y galopó. Pero sus enemigos 


enfrenada, la yegua de Ibrahim cayó reventada al suelo. 
¿Cómo escapar? Ahmed y los suyos le seguían; dentro 

de un cuarto de hora le habrian alcanzado. Y la llanura 

se extendía monótona, sin un accidente, sin un árbol. - 


y se metió en ella por la estrecha abertura. Apenas dentro, 
una gran araña empezó a tejer una tela con la que tapó el 
agujero de entrada. 


Llegaron Ahmed y los suyos. Se detuvieron ante la 
cueva. : 

— “¿Estará aqui?” 

—“No perdamos tiempo; ¿no 
cerrada con una telaraña?” 

Y los jinetes se alejaron. 


véis que la entrada está 


me. 
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De pronto, Ibrahim vió una covacha junto al comino 
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le persiguieron, y después de unas horas de carrera, des- 


F 


w irreal. Si existía, ¿cómo no me 
lo había encontrado nunca? 


Al meterme en la cama lo -que 
menos podía yo imaginarme es que 
al día siguiente hubiera de encon- 
trármelo en el aire por primera 
vez y por última. 


La astronomía 
en los tiempos 


pasados 


La astronomía fué objeto de un 
verdadero «culto durante los reina- 
dos de Luis XIV y Luis XV. 


Los grandes señores se interesa- 
ban en los progresos de esta cien- 
cia, y las más encumbradas damas 
leían con pasión las comunicacio- 
nes de los sabios, que trataban del 
descubrimiento de los nuevos sa- 
télites de Júpiter, de las manchas 
del Sol y de la distancia de las es- 
trellas. 


Se dará uno idea del favor que 
gozaban los estudios astronómicos 
sabiendo que en París, además del 
observatorio real, que dirigía en- 
tonces el gran Cassini, existían 
otros observatorios, entre los cua- 
les se: hallaban el de Soubise, el 
de CGluny; el del Colegio Real, el de 
la abadía de Santa Genoveva, el 
de Soissons, en donde Catalina de 
Médicis iba a hacer observaciones 
el del colegio Mazarino, el de la ls- 
cuela Militar, y, por último, el del 
castillo de la Muerte. 


Casas girato- 
rias 


Dado el poco sol que reciben al: 
gunas icasas, un arquitecto alemán 
ha ideado los “departamentos 8i- 
ratorios”. 

En dichos departamentos cada pi- 
so podrá girar sobre un eje y es- 
tará sostenido por tirantes de ace. 
ro. - S 

Por medio de un motor eléctrico, 
los ocupantes de la casa podrá va- 
riar la posición de las habitaciones 
exponiéndolas al sol para que reci- 
ban sus rayos bienhechores. 


€ Premio poco 
deseable 
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Una empresa de pompas fúnebres 
de Viena ha repartido por las Ca- 


“lles millares de sobres con un nú- 


mero cada uno. Si éste coincide con 


el número que está anotado en la 


administración de la empresa, és- 
ta obsequia al poseedor del sobre: 


¿premiado con un soberbio entierro - 
- absolutamente gratis, ETE 


' premio tiene que hacerse efec- 
e los tres meses! 
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La bailarina que fué esposa de Nico- 
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lás UH, último zar de Rusia 
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Ninguna mujer ejerció mayor in- 
fluencia y ganó mayor fortuna en 
el corrompido pero magnífico im- 
perio ruso, que la fascinante favo- 
rita del zar: Matilde Kshesinska. 

Cuando el zar murió, la mayoría 
de su familia había sufrido una 
muerte terrible, o había sido arrui- 
nada; pero, aunque parezca ex- 
traño, Matilde Kshesinska siguió 
viviendo rica y honrada, gozando 
del título de princesa. 


Y ahora, después de escapar a 
todos los peligros que cayeron so- 
bre la familia del zar, Matilde se 
ha arruinado en las mesas de jue: 
go de Montecarlo, y al mismo tiem- 
po se han hecho públicas sus des- 
gracias; se ha descubierto, por pri- 
mera vez, que era, en realidad, la 
mujer morganática de su gran pro- 
tector, el zar Nicolás IL. El matri- 
nonio fué anulado con mucho sen- 
timiento, según se dice, por el au- 
tócrata, cuando fué obligado a ca- 
sarse por razones de Mstado con 
la princesa Alix de Hesse, 


Cuando estalló la Revolución, la 


bailarina vivía en un hermoso pa-. 


lacio de San Petersburgo que le 
había regalado el zar. Una muche- 


-dumbre de hambrientos y furiosos 


bolcheviques, compuesta de hom- 
bres y mujeres, invadió el palacio 


de la bailarina. La despojaron de 


sus joyas, saquearon el palacio y 
se llevaron los tesoros artísticos 


«que contenía. 


Matilde no hizo resistencia y se 
condujo con mucho tino y sangre 
fría. Estas cualidades le salvaron 
la vida. - 


Después empleó su encanto irre- 
sistible sobre el todopoderoso Nico- 
lás Lenín, y consiguió que éste le 
devolviese la mayor parte de sus 
joyas. : , 


El gran duque Andrés, primo del 
zar, había sido muy amigo de Ma- 
tilde antes de la Revolución y la 
valerosa conducta de ésta duran- 
te el saqueo de su palacio comple- 


tó su conquista. Ambos escaparon - 


juntos de Rusia y se casaron en 
Francia. 

La vieja zarina María, madre del 
zar, estimaba mucho a la prince- 
sa Kshesinska y la prefería, según 


se dice, a la emperatriz su nuera. 
Matilde poseía dos palacios y mu-- 


chas posesiones y joyas fueron va- 
luadas una vez en diez millones de 
dólares. a : : 

La pareja pudo vivir con el lujo 
a que estaba acostumbrada. Pasaba 
la mayor parte del tiempo en su 
hermosa posesión de Niza, pero ha- 
cía frecuentes viajes a París. 

La princesa Kshesinska es ahora 
una mujer madura, once años ma- 
yor que su marido y hasta hace po- 
co llena de alegría. 

Desgraciadamente para ella, du- 
rante toda su vida había sido do- 


-— minada por la pasión del juego, 
y esta pasión la ha arruinado des- 
pués de haber escapado a los pe- 
“ligros de la Revolución y a las in- 
-—trigas de la corte. 


Hace poco, se hizo público en Ni- 
za, que Matilde y su marido se ha- 


- bían visto obligados a hipotecar su 


Le 


hermosa posesión y a empeñar sus 
joyas para satisfacer a sus acree- 
dores más urgentes. Todas sus ri- 
quezas habían sido perdidas en 
Montecarlo, 

Durante los procedimientos le- 
gales para arreglar las deudas del 
matrimonio, quedó establecido que 
Matilde había estado en realidad 
casada con el zar. 

Nicolás conoció por primera vez 
a Matilde cuando era zarevith. El 
heredero del trono servía como ofi- 
cial de un regimiento de guardias, 
de guarnición en Varsovia, cuando 
encontró -a Matilde  Kshesinska, 
una encantadora sílfide de 16 
años. Trabajaba en el cuerpo de 
baile de la Opera Imperial de Var- 
sovia, uno de los tres grandes es- 


1 
Cuando en la hora inicial 
del hondo sacudimiento, 
agrietábase el cimiento 
de todo lo colonial; 
dejó su “albergue rural” 
y actuó en el patrio escenario 
con ímpetu extraordinario, 
e inimitable bravura, 
la romántica figura 
de ese-tipo legendario! 
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Por su hidalguía y firmeza 
fué el monarea de otra edad, 
que cultivó en su heredad 

la flor de la gentileza. 
Como un ebrio de belleza 
sintióse, a veces, trovero / 


ANTE EL BRONCE RECORDATARIO DEL 
GAUCHO 
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da su familia, pero la princesa 
Kshesinska atravesó victoriosamen- 
te esta peligrosa crisis, y, caso ex- 
cepcional, debió su salvación a la 
esposa del zar, la Zarina María. 
La pequeña bailarina hizo obrar 
sus asombrosos poderes de fascina. 
ción sobre esta augusta dama, que 
se convenció de que Matilde daba 
a su hijo una vida feliz, preservan- 
do su salud y“salvándole de la vi- 
úa disipada que llevaban la mayor 
parte de los duques de la familia 
imperial. Se sabía que en años 
posteriores la zarina viuda nunca 
simpatizó con su nuera, la zarina 
Alejandra; pero siempre trató bon- 
dadosamente a la pequeña baila- 
rina. : 
Nicolás sufría de una enferme- 
dad nerviosa, que se remontaba a 
la época en que, siendo un niño de 
doce años, había visto el cuerpo 
de su abuelo, el zar Alejandro II, 
destrozado en pedazos por la bom- 
ba que le arrojaron los nihilistas. 
La zarina María descubrió que só- 
lo la bailarina tenía el poder de 
calmar en su hijo los terrores y 
convulsiones que sufría a menudo. 


Sin embargo, el zar insistió en 
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En Monfevideo 


y cuando no en el alero 

del ombú entre los zorzales, 
rimó sus cantos triunfales 
con el bordón del pampero! 


150 


Nunca se podrá olvidar 
a quién como él generoso 
con su aporte poderoso 
nos quiso independizar. 
Por eso cumple imitar 

al Uruguay, pueblo austero, 
que en un acto justiciero 
y evocador del pasado, 

al gaucho le ha levantado 
su bronce imperecedero! 


Felipe FLORES 
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tablecimientos en que se  distri- que su hijo debía hacer su famoso 


buían las artistas del famoso cuetr- 
po de baile imperial, 


El zarevich observaba el espec-. 


táculo desde un palco, cuando los 


encantos de la bailarina atrajeron 
sus miradas y lo fascinaron por 


completo. Es difícil explicar la 
atracción de esta bailarina. No es, 


en realidad hermosa, pero en la 


época en que cautivó al zar su fi- 
gura era maravillosa, de. 

Cuando el zarevich regresó a Pe- 
trogrado, ella lo siguió y se insta- 
1ó en un lujoso palacio situado en 
uno de los suburbios más aristo- 
cráticos de la capital. 

Desde entonces principió una vi- 
da de esplendor y de lujo para la 
bailarina. Poco después del prin- 
cipio de sus relaciones con el zar, 
se le presentaron algunas dificul- 


-tades, pero consiguió vencerlas ma- 


niobrando con tacto y destreza. 
El zar reinante, Alejandro III, 


se inquietó al descubrir la inmen- 


so influencia ejercida sobre su he- 
redero por una humilde bailarina. 
Al principio se sintió inclinado a 
enviar a Siberia a Matilde y a to- 
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viaje alrededor del mundo, para fa- 
miliarizarlo con los tareas que le 
imponía su cargo, Durante este 
viaje el zarevich recibió un sabra- 
zo en la cabeza, de un fanático ja- 
ponés, que agravó su perturbación 


mental. A su regreso se sintió más 
ligado que antes a Matilde. 


Matilde le dió dos hijos, que re- 
cibieron título de nobleza, recibien- 
do una educación militar y figu- 
rando en la alta sociedad de San 
Petersburgo antes de lá guerra. 


Eran amigos íntimos de Nicolás, - 


y dicen que el zarevich le pidió a 
su padre que le permitiera retirar- 
se a la vida privada y que consin- 
tiese en su matrimonio con Matil- 
de, pero el viejo zar insistió en 
que su hijo debía casarse con una 
princesa real; y, obedeciendo las 
órdenes paternas, el zarevich se 
comprometió con la princesa Alix 
de Hesse. 


Según se desprende de las reve- 
laciones que se han hecho última- 
mente en- Rusia, fué, mág o menos 
en ese tiempo, cuando Nicolás II 
contrajo su matrimonio morganá- 
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tico con Matilde, ira una unión que % 6 
podía ser anulada por la simple vo- E 
luntad del zar. El zar Alejandro 0 
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111 murió repentina y prematura- 

mente, y el desgraciado Nicolás he- 

redó la corona más trágica que ha 

conocido el mundo. Los lazos que 

le unían a Matilde fueron rotos 

con gran sentimiento de su parte. . 
Los gobiernos del mundo habían 
sido notificados de un nuevo ma- 

trimonio, y despuís de la muerte 
de su padre se unía a la princesa 

Alix. : . : 

El amor que el zar sentía por 
Matilde continuó, sin embargo, y 
los cortesanos de esa época recuer- 
dan que la bailarina insistió que se 
le colocara un asiento al lado del 
zar en log entretenimientos de la 
corte. Sólo cuando el zar se vió 
envuelto, al igual de la zarina, en 
“un extraordinario enredo de mis- 
ticismo religioso, superstición y 
magia, fué cuando se efectuó una 
separación: real entre él y Matilde. 
El desgraciado monarca se vió, por 
fin, tan ocupado por las sesiones 
místicas y reuniones con aventu- 
reros sin escrúpulos como el doc- 
tor Philippe Rasputín, que no le. 
quedó tiempo para otros asuntos. 
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trogrado, inapreciable 
obras de arte, y otro en Tsarkoe- 
Selo. > E A e 


Todos estos obsequios fueron he-. 
chos a nombre del gran duque Ser- 


La influencia de la bailarina er? 
extraordinaria. Continuó bailando, 
y sus ganancias eran enormes. Se. 
dice que los diplomáticos franceses 
derrocharón con ella enormes SU 
mas para ejercitar su influencia. 
sobre el emperador y. narse la 
alianza rusa. Su última apari ón 
en la escena fué cuando el 
dente Poincaré, en su 


última visi- 
ta al zar, asistió a una representa- 
ció en la Opera Imperial. En esta 

ocasión recibió mil rublos y un co- 
llar de diamantes del zar. Duran- 
te toda su vida la persiguió la pa- : 
sión del juego, que ahora la ha 

arruinado en Montecarlo. + e 
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Corría el mes de td de 1922 

En la esquina de las calles San 
Lorenzo y Patricias Mendocinas, de 
Mendoza, fué interceptada mi mar- 
cha por un desconocido correcta- 
mente vestido, en el preciso mo- 
mento en que saludaba un amigo 
de mi primera juventud de'apelli- 
do Petra. Tanto mi amigo 


cido que hablaba un castellano con 
leve acento inglés. 

—Permítame una palabra, joven, 
— me dijo aquel hombre de media- 
na estatura y o0jog celestes como 
dos cuentas de un collar de tur- 
quesas. 

—Yo soy San Miguel, y quiero 
hablar con Ud. dos palabras. 

Invité a Petra a que me acompa- 
ñara a gustar la entrevista con ese 
extraño “San Miguel “que tan des- 
enfadadamente desvirtuaba las ano- 
taciones del Santoral Romano, 

-—Ud. no puede ser San Miguel, 
«— advertí al desconocido, — des- 
de que San Miguel hace rato que 
se venera en los templos... 

—No joven. dijo el “santo”. A 
quien Ud. y la iglesia llaman San 
Miguel, no es otro que el Arcán- 
gel Miguel, el jefe de los Ejérci 
tos Celestiales. La Santidad en la 
denominación de Miguel Arcángel. 
no es sino un error en que persis- 
te el Papado; porque no existienda 
el Miguel santo que precisa el San- 
toral, el Papado hace que subsista 
la indebida denominación de “San 
+“tiguel Arcángel”, 

-—Confieso, — dije al “santo”, — 
que jamás me detuve a examinar 
este problema teológico con el que, 
en realidad, Ud. me confunde. 

No alcanzando a vislumbrar cuál 
sería la verdadera finalidad de tan 
extraño personaje al pretender ha- 
cerse pasar por santo, mi primer 
impulso fué echar mano a mi bi- 
lletera para congraciarme con tan 
alto cortesano del Supremo Ser. 

Supuse que perseguiría la dádi- 
va de algún dinero o efecto reali- 
zable cualquiera; pero hube. de mo- 


dificar mi juicio, cuando pregunté. 


a mi interlocutor que si su deseo 
era que le ayudara monetariamen- 
te, 

El hombre sufrió una horrible 
impresión. 

¿Una mirada compasiva me hizo 


3 avergonzar de mi agresiva inquisi- 
CIÓN: 


—¿En virtud de qué se titula Ud. 
San Miguel? — volví a preguntar 
al hombre de ojos turquesa, 


Yo, — dijo — sé que soy San” 


Miguel, porque así me lo la dicho 
Cristo. En mi pequeño pueblo de 
Irlanda, cuando apenas contaba 
diez y siete años, se presentó El 
- Salvador y me dijo mientras tra- 


á bajaba como aprendiz de zapatero 


en el pequeño patio de una vieja ca- 
sa de calzados: “Miguel, vé por el 


mundo y predica el Evangelio” “Tú: 


Serás San Miguel”. 


—Aquel día fué el más feliz de 

mi vida. ¡Ansiaba difundir la pa- 
labra del Salvador y había obteni- 
do el supremo mandato de sus la: 
+ bios! 
- Dije a mi patrón que da el 
. aprendizaje y que me iría a predi- 
car da palabra divina. El buen 
me abonó mi soldada y 


ción de mis padres. 


_Iintre aquellos infelices seres de 
tan escasa civilización, fundé es- 


a AA 


como, 
yo, nos detuvimos ante el descono- 
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UNA ENTREVISTA CON 


SAN MIGUEL 


percibir el imperativo de un man- 
dato jesucristiano. 


La voz ya conocida del Salvador. 


habló a mis oídos: “No te detengas 
más aquí”. “Sigue al Nuevo Mun- 


Por Alberto Luis Terry 
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de su calidad de santo o ilumina- 
do, y con una desconcertante sere- 
nidad me respondió, “que él tenía 
condiciones de iluminado y que me 
maravillaría con cualquier expe- 


-—¿Que te pasó? 

—Me operaron de apendicitis. í 
—¿ Y por qué traes vendada la cabeza? 

-—Porque se acabó el cloroformo y tuvieron que darme un martillazo. 


epa 


PU 


do, ora y predica”. 

Vine de la India y sigo viaje al 
Norte de Sud América, que es don- 
de se requiere mj acción; allí se- 
guiró propagando la palabra de 
Dios, 

Intrigado ya, intensamente, pe- 
dí al extraño irlandés una prueba 
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había una vez... 


¿Recuerdas esa historia que comienza: 
“Había una vez...”,. ; 
y tiene en cada frase la amargura 
de una gota de hiel? 


Nosotros, en un tiempo, la vivimos 
—yo creo que fué ayer— 

y luego, pesarosos, la olvidamos 
por tu bien y mi bien. 


Construyendo castillos en el aire 
hicimos, sin querer, 
despertar a la vez en nuestras almas 
una jaéntica sed... 


riencia que yo le solicitase”., 
Propuse a mi amigo, que había 


“permanecido absorto ante la esce- 


na que veía desarrollarse, que dié- 


ramos al inusitado personaje una 


larga suma de cantidades de siete 
cifras cada una, para ver si obte- 
nía el resultado de la adición sin 


* 


Mas de nada valió nuestro denuedo, 
que todo inútil fué: 
la la realidad mató lo que soñamos í 
por que no pudo ser, z 


Sólo quedó, cual tierna remembranza > 
de “aquella historia cruel, 3 
esa frase nostálgica que añora: 
“Había una vez...” 


emplear un tiempo vulgar. 

Extraje un papel del bolsillo in- 
terior de mj saco y escribí una su- 
ma que se componía de nueve can- 
tidades de siete cifras, cada una, y 
una de cinco; en total, diez canti- 
dades. 


Le alargué el papel y el lápiz al 
irlandés, quien se acercó a la pa- 
red, y apoyando en ella el papel 
escribió con suma rapidez los gua- 
rismos del resultado, 


Dudando de la exactitud de la 
suma, mi compañero y yo, la veri- 
ficamos. ¡El irlandés no se había 
equivocado! 

El hombre me había subyugado. 

¿Estaba en presencia de un ilu- 
minado? 

Al par que observaba de arriba 
abajo al individuo que se llamaba 
santo a sí mismo, su personalidad 
iba cobrando prestigios en mj es- 
píritu. 

Yo respetaba ya aquel ser, 


Pregunmtéle cómo subvenía sus ne- 
cesidades y en qué lugar paraba 
en los pueblos donde llegaba, 


-——Dios me provee de todo — me 
contestó el “santo”. 

—¿En qué forma? — Inquirí. 

—Por medio de otros seres, Dios 
pone en mis manos el pan y el ves- 
tido. 

—Le ruego que se explique, — 
le dije. 

-—Bien, — continuó diciendo, — 
yo llego a un pueblo y me hago 
reconocer entre las gentes que me 
comprenden, entre las gentes que 
no han confundido el caming de 
Cristo. 

fcllos me brindan su tribuna, su 
techo y su pan, A 
.—¿Se refiere Ud. a los?... 

—S$í, me refiero a los evangelis- 
tas. 

—Ellos me comprenden y me es- 
cuchan siempre, en todas partes. 

—Pero, si es Ud. santo y eristia- 
no, ¿por qué no hace Ud. que los - 
católicos lo reconozcan? 


—No me reconocerían nunca, sus 
príncipes son muy orgullosos... 


—De todos modos si es Ud. un 
iluminado, yo creo que bien podría 
allanar los obstáculos y ser más 
eficiente para la causa de Cristo, 


—Y o sé que Cristo, está conforme 
conmigo y eso me basta, 


Terminó la entrevista con mi pre- 

gunta de que en qué podía serle 
útil. 
- El “santo” me respondió” que 
me había hablado porque sabía que 
yo algún día iba a dar a la publi- 
cidad esa entrevista, que estaría 
llamada a ser origen de otras pu- 
blicaciones que llevarían al conoci- 
miento del público la personalidad 
de San Miguel”, 

Nos despedimos, cruzamos cua- 
tro frases de comentario con mi 
amigo sobre la rara personalidad 
del irlandés y cada uno siguió su 
camino. , 


Yo continué pensando mil cosas 


sobre lo que acababa de escuchar 


y ver, hasta que me confundí en 
la “multitud de la calle San Mar- 
tín, en la hora del “desfile”. 

Un año después, en “La Nación” 
de Buenos Aires apareció el si- 
guiente telegrama: 

“Veracruz 28, Comunican de Te- 
hu RepUES: que los indios de la EN 
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(Continuación de “El abuelo”) 


como de las suyas de todas aquellas habitaciones, avanzó el doctor gra- 
vemente hacia la que se le había indicado. 

Un instante después llegó a ella y a su puerta se detuvo; allí se 
quedó inmóvil como una estatua, asombrado, dudando de sus propios 
ojos, creyéndose dominado por un inverosímil sueño. : 

¿Qué había visto? Lo que menos esperaba, lo que nunca hubiera 
podido figurarse: D- Pedro, con el oído pegado a la pared que le sepa- 
raba de la habitación de sus hijos, escuchaba embelesado el llanto de 
j jos brotaban las lágrimas y en su rostro transtorma- 


su nieta, y de SUS 0) a la, > 
do, casi venerable ahora, se dibujaba una sonrisa de profunda, de su- 


prema felicidad. 


¿Explicaciones? No me dió ninguna, no hacían. falta. Ni el exordio 
del discurso que llevaba pensado: “A qué reñir?”..., necesitó pronun- 
ciar el doctor, que cogiendo de un brazo al abuelo marchó con él a la 


casa de al lado. 


E 


. (Floraciones de cariños en un vaso espiritual). 33 trante, esaemoción honda y su- da y ie 
EE til que nos exalta en el goce "na chispa de creación tumáino- 
La bandera ecuatoriana, como un pájaro de ensueño, 3 agudo y delicado que producen Sei. E : 
delicada en su grandeza, pareciera repetir: 52 esas vibraciones... Esas vibracio- Si recordamos a los griego 
“Soy el alma de una tierra de doctrinas impolutas E nes que son acumulación de to- Ny €S para realizar parangom 
y el orgullo de una raza majestuosa en el sentir, _3z mos y semitonos. sucesivos que es, simplemente, para ilustr 
: AS a AER Se parecen salir de las almas de nuestros asertos, al reconocer e 
Soy la madre de unos hombres victoriosos y sublimes, ss todos los poetas. Berta Singerman, “algo único”, 
soy el símbolo de un pueblo laborioso y soñador. 32 Tempestuosos, tranquilos, épi- entre nosotros; pues, esas cdn- 
Y en mis pliegues yo atesoro tres magníficas virtudes: 33 cos, emotivos, descriptivos... to-  tinelas flexibles Y variadas, 
sa dos son adaptados a su género marcan las poesías nuestras en 
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En el aniversario del Ecuador 


(Poesía que abrió 


a las Repúblicas Tbero- Americanas). 


Excelentísimo señor Ministro del Ecuador, Dr. Elizalde. 


A la lírica manera, como cuadra en este instante, 
desechando cireunloquios y expresiones sin valor, 
os brindamos esta noche, nuestras frases de cariño, 
porque en música de años, ya sonríe el Hicuador. 


Nuestra ofrenda de lirismo, de humildad, de sentimientos, 


al país que luce galas, — y en el cuál nacisteis v0s,— 
es la página más pura, pues es página del alma 
donde reinan tres palabras: “Libertad, Justicia y Dios”. 


Vuestra tierra engalanada, como novia de leyenda, 
con sus flores de alegría... su dulzor de madrigal... 
vivirá su aniversario, siempre firme en sus ideales, 
entre un piélago de auroras y entre música inmortal. 


Notas plenas de optimismo, gran redoble de tambores, 
todo un sol de fe suprema, derramando su virtud. 
Cada pecho es una lira modulando el himno patrio. 
Cuánta fiesta... Cuánta vida... ¡Qué canción de juventud! 


Esa frase: “Patria mía”, resucita en todo labio, 
y las lágrimas que brotan son mensajes de emoción, 
que podemos traducirlos nada más de una manera: 
“Ecuador, tierra de grandes, os consagro el corazón”. 


¿Quién no vive la armonía de un país que viste galas? , 


¿Quién no tiene a flor de labios la ternura de un cantar? 
El amor al santo suelo se refleja en estas horas, 
donde lucha la alegría con: las ganas de llorar... 


Ecuador, país hermano, noble tierra americana: 
acoged en vuestro seno nuestro lauro inmaterial. 
Es el lauro del afecto, del placer, del entusiasmo. 


la virtud de la pureza, de la honra y del amor”. 


Para yos, señor Ministro, son las rosas de esta noche, 
para vos y vuestra patria, que celebra un año más. 
Y embargados en la dicha de los mismos sentimientos, 
todos somos peregrinos del ensueño y de la paz. 


Contemplad, señor Ministro, qué espectáculo tan bello: 


-Cada cual consagra un lirio de su afecto, al Ecuador, 


mientras tanto esas banderas (1) hermanadas, se saludan 


“con el beso del cariño, de la gloria y del honor. 


5 Arturo MARTINL. 


(1) Refiriéndose a la ecuatoriana, argentina y española, 
que se hallaban juntas, 5 


N 


el acto en la fiesta celebrado en ho- 
mor del país hermano, por la Comisión de Homienaje 
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Berta Singerman ny. es una 
declamadora. 

Berta Singerman es una crea- 
dora de su arte puro, de su ar- 
te que nos trae el reflejo sobrio 
del gracioso encanto de la nota- 
ción musical con que ACOMPAÑA. 
ban los griegos sus cantatas. 

Las poesías selectas de nues- 
tros contemporáneos son tradu- 
cidas y ejecutadas en el penta- 
grama musical que Berta Sin- 
german crea con la evocación 
clásica y respetuosa de la mú- 
sica griega. Ella no declama; 
ella en ferviente oración con 
el dulce sonido de la cítara de 
oro de su voz, canta los versos, 
como los griegos la melopea que 
estaba al margen de un deter- 
inánado ritmo o regla musical. 

A igual de ellos, Berta Sin- 
german se apodera de las crea- 
ciones de nuestros poetas y Co- 


“labora. con su arte haciéndonos 


experimentar esa dulzura pene- 


cromático. Porque Berta Singer- 
man nos trae la cromática de 
los griegos que no era muy Co: 
nocida, y que en varias oportu- 
midades la han querido recono- 
cer en las armontas wagneria- 
nas, que también son discutidas, 


pero que a medida que se afina. 
el gusto estético musical halla 


en ellas el encanto que las cir- 
cundan, como todo ser refinado 
y capacitado en el arte verda- 
dero, encuentra la particulari- 


ADEDA GARCÍA SALÉS 


dos sus abundantes recursos de 
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dad de Berta Singerman, la ct- 
tara de oro que se complace en 
lanzar sus sonidos infinitos, Co- 
mo una modulación al himno 
de la Poesía, 

Berta Singerman, muéstrase 
en todo su esplendor y con to- 


inteligencia, como una reencar 
nación de los griegos Con sus 
cantatas inolvidables. En efecto 
ver a Berta Singerman apasio- 
nada uy un tanto febril en su 
ritmo poético-musical atenuado 
por un movimiento ilustrativo, 
es uma armonía perfecta. escrita 
con una inspiración puráimente 
helénica, A E ER 
A veces se oyen opiniones di- 
wersas sobre el arte de Berta 
Singermar. Sobre la ejecución 
de su arte. Y todo estriba en se- 
ñalarla comy declamadora, en 
COMPAYAYIA... : 


Todos las comparaciones son 
odiosas, máxime cuando . hay 


todas sus bellezas expresivas, en 
todas las alternativas de la luz 
con que ilumina yenialmente 
sus ejecuciones... o: 
Berta Singerman, la precu: 
sora de la melopea griega mo- 
derna, la artista más seductora 
y refinada es cual ave canora 
que abre sus deliciosas alas Y 
convoca a sagrados oficios a 
verdaderos fieles de la Poesía 
rítmica, de la Poesía hecha mú- 
sicO. AA 
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Había llegado a su estancia el 
doctor Romero con su señora ma- 
dre, su esposa, sus cuatro hijitos 
y un ejército de sirvientes oriun- 
dos de distintas naciones. La co- 
cinera era francesa; el mucamo y 
mucama, españoles; la niñera e 
institutriz, inglesas; la mucama de 
la señora mayor, italiana; y el 
chauffeur un criollo de pura cepa, 
dicharachero y ocurrente, el cual 
hacía burla de toda aquella grin- 
gada que importaba el patrón a la 
estancia durante el veraneo. Se lla- 
maba Calixto Barragán, y era muy 
entendido en mecánica. Hombre 
honrado a carta cabal, en 6l depo- 
sitaba el doctor toda su confianza, 
fiándole sus hijitos para que los sa- 
cara en el auto a tomar aire todas 
las tardes, en compañía de la ins- 
titutriz. El nombre de la inglesa 
era Maud Healy, pero nadie la co- 
nocía allí, sino por la inglesita; 
muchacha joven, bonita, y con unos 
modales muy correctos. Estaba de 
novia con míster Thief, tenedor de 
libros de la estancia. 

Los domingos y días feriados, el 
inglés log acompañaba en las ex- 
cursiones campestres. El eriollg no 
lo pasaba al gringo, ni con aceite! 
Habíale notado unos modales muy 
bruscos para con su novia, la cual 
era un encanto, ¡tan blanca, tan 
rubia, tan donosa y bien hablada! 
¡Cha, si parecía una virgencita que 
le cuerpeaba al altar! 


El inglés era un tipo vulgar; pe- 
coso, bajo, grueso, con el cabello 
más colorado que corazón de san- 
día, y de un carácter déspota, su- 
maméente mandón, esto-lo tenía 
“amoscado al paisano, pues no le 
reconocía autoridad suficiente pa- 
ta dar órdenes, las que él cumplía 
a medias, 

Cuando Thief salía de paseo con su 
novia y los chiquilines, al llegar a 
algún puesto de la estancia, donde 
se les daba a los pequeños leche 
reción ordeñada, la pareja de ena- 
morados. dejaba los pebotes al cui- 
«dado del criollo, “haciéndose humo” 
y rumbeandy hacia el monte. 

Así fué como Calixto aprendió 
el significado de algunas palabras 
inglesas, entre chacotas y risas in- 
fantiles, causadas por la manera 
de pronunciar el paisano aquel 
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MISTER THIEF 


pa.que lo coman. 
les un Julepe, a estos apichonados! 

Vió llegar al inglés montado en 
su moro, con una valijita sobre el 
recado, apearse, saludar a su no- 
via, entregar el animal al mensual 
y reuniendo a los chicos ir hacia 
el auto, disponiéndose para el pa- 
seo. Ya instalados en el vehículo, 
dió al chauffeur orden de ir hasta 
el puesto de Casimiro. 

Al llegar se bajaron todos del 


Por Cleofé Pereyra de Goicoa 
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¡Lindo sería dar- 


gritaban a la vez acusando al cho- 
fer de ladrón. Intervino el doctor, 
y llamó a su presencia al criollo. 

—Calixto, aquí se te acusa de 
ladrón; dicen que tú has robado 
una valija con dinero, pertenecien- 
te al señor Thief; ¿es verdad lo 
que se dice? 

—La valija, no patrón, el dine- 
ro... pueda ser, pero quién sabe. 

—¿Acaso no sabés que quien to- 
ma dinero ajeno va a la cárcel? 
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coche, y Thief colocó la valija en 
el cajoncito del pescante, debajo 
del almohadón recomendando su 
custodia a Calixto. 


—Vaya no más tranquilo, míster, 
que queda en buenas manos. 


Conforme se alejaron los novios 
en- compañía de la chiquilinada, 
quienes iban a ver tirar al blanco, 
alzó el paisano el asiento, y sa- 
cando la maletita la abrió, encon- 
trando en su interior una cartera 
repleta de billetes; tomóla sin ti- 
tubear, y la escondió en el bolsillo 
interior de su uniforme, volviendo 
a colocar todo tal cual lo dejara el 


«sao el charco, 


—Ya lo sé, patrón, pero a mi 

naide me pone preso por eso, 
—¿Qué? 

—¡0h! Estar lindo esto, —-ex- 
clamó el inglés, — decir que no ir 
a la cárcel un ladrón; ¡ób, oh!; 
él querer saber más que la justi- 
cia, indio bruto estar éste, querer 
saber más que nosotros que hemos 
cruzado el mar. 

—¡Juá, juá! Por que has atrave- 
¿te crís más léido 
que un criollo? También las/vali- 
jas viajean y no dejan e ser cuero. 


—¡Oh, madonna mía! — decía 
la mucama italiana, mientras los 


denó el doctor, — y yvog Calixto, 
entrega ese dinero a las buenas, y 
tomas todas tus pilchas, y te reti- 
ras de mi servicio, pues yo no pue- 
do tener en mi casa un hombre que 
roba. 


—Permítame dos palabras, “o- 
tor: yo no le entrego ese dinero a 
este gringo alazán para demostrar- 
le que por sacarle su plata yo no 
he de dir a la cárcel, y también le 
diré que él no la verá más. ¡Aura 
vas a saber quien es este indio! 


—Mira, Calixto, no me hagas 
gastar saliva inútilmente, pues si 
no quieres obedecer, me veré obli- 
gado a llamar al comisario por te- 
léfono, y no quiero escándalos en 
mi casa, ya verás que así no te 
irá del todo bien, 

—¡Pero, patrón! ¿usté también? 
Giieno, pué... ¡haga lo que guste! 
Priecisamente, diba dir pa ayá den- 
seguida, y ansina llamándolo aquí, 
me ahorro la galopeada. 


Al rato llegó el comisario, criollo 
de ley, y una vez enterado del 
asunto, hizo venir a su presencia 
al chofer, a 
A 


—¡Como e'eso Calixto! Me di- 
cen que te has vuelto ratero, y yo 
siempre te he tenido por un hom- 
bre honrao. 

—Ansiña Ny más es, don, y lo 
sigo siendo, de no que eyos se em- 
peñan en decir que soy un matre- 
ro, 

—Pero; si asigún dice el dotor 
vos mesmo dicís qué tenís los na- 
cionales en tu poder. 

—¡También los Bancos guardan 
«dinery ajeno, y no están en Sierra 
Chica; ¡qué embromar! 

—Dejame de querer voltear con 
tus bolazos!... 

—Pierda cuidao, 
boleadoras. 

—Entonces, ne pronto, 
pues. 

—A. eso voy, pero es que no me 
dejan con tanta priegunta, 

—Parece ser que te has volvido 
pájaro, de cuenta... 

—De cuándo acá, si me faltan 
las alas, y no soy tenedor de li- 
bros... Yo no niego que tengo los 
nacos del gringo, pero lo que yo 
alego es que no me ha de llevar 
preso por esto. : 


que no tengo 


y 


gallegos gritaban desesperados: 

—Eu que creía que en la Amé- 
rica eran todos honraus, mira tu 
que estar bajo el mismo techu de 
un hurtador de pesetas. ¡Alabado 
sea el señur! 

—¡Mon dieu! ¡Mon dieu! 
_Clamaba la francesa. ó 


—Decime, ¿cuándo te has reci- 
bido de procurador, pa saber tan 
bien la lay?... 

—No es eso, don; denó que co- 
My yO he robao a otro ladrón... 

—i¡Qué decís desgraciao!... 
: —No soy “chico "mamón, pa dis- 
md graciarme. a 


idioma extranjero. Los chicos se 
'empeñaban en servir de maestros 
a “su amigo” el chauffeur, y éste, plo 
con paciencia, algo aprendió. El : 
ya sabía pedir besos, y decir piro- 
pos en gringo, y se los repetía a 
las dos mujeres socarronamente: 
“Pa hacerles estirar el hociquito a 


inglés, 
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Regresaron a la estancia, y Ca- 
lixto entregó la valija a su dueño. 


Al rato aquello era un hormi- 


2 
Si 


y — ex 
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0 A du ras de boca”. guero humano, todos log sirvientes —i¡Basta de discusiones!, — or- —Has insultao a pa persona de- 
a , cente. 
Eg Entre charla y charla, Calixto a —¡No me haga reir, comesarlo! 


“supo por miss Healy que el DrÓxi- 


Si este inglés es decente, yo le doy 
mis cinco, a los indecentes, 

—¿Pero que querís decir con to- 
do esto?... Dejate de rodeos y ha- 
blá. claro. 

—Sépase don, que este inglés es 
un ladrón! Si el mesmo apelativo 
lo está delatando, po! Ha de sa- 
ber que a este gringo lo marcaron 
en su tierra pa ponernos sobre avi-. 
50, Pero compo naide conoce aquí 
su idioma, nos está agarrando de 
gansos, este “espic inglish”, y gra- yl 
cias a los chiquilines es que yo lo 
he descubierto a tiempo, “Mister. 
Thief” en inglés quiere decir “Se- 


ELOGIO DE LA. AMADA 


/ 

Amada, tú eres frágil como un lirio lunado 
y tu alma es un claro diamante de Golconda. 
Tu eres leve, pequeña, toda pálida y blonda, 
pero en el ritmo lento de tu andar ondulado 
tienes toda la gracia de la hembra española, 
ej desmayo de un tango y el vaivén de la ola, 
Tú eres bella por blanca, por pequeña, por leve 
y también por risueña; pues cuando tu sonríes 
tus labios se dirían dos; arcos de rubíes 
en torno a la corola de alguna flor de nieve, 
Y así, mujer o lirio que perfumó mi fronda, 
en la pupila llevas lo azul de una mañana, 

y tu melena rubia como la miés lozana 


f ía 3000 pesos para que se apron- 
“ara para el casorio. 


Llegó el deseado día, y la in- 
glesita, que estaba más hermosa 
que “núnca, aguardaba a su novio 
sentada sobre el césped de junto a 
la tranquera, que abría paso al ca- 

mino que conducía al pueblo, de 

donde llegaría su amor con los 
$ flamantes bill tes que sacaría para 
ella del Banco. 


El criollo la observaba desde el 
se osa y riendo, para sí, ponón 


Lo: que puede la: plata, ene 


33 Mor Ladrón” y asigún- dice el re. 
cd “Dende hoy está que se derrite la te agrega un raro encanto de muñequita blonda, 3 franeo: “Aquél que roba a un la. 

, -gringuita, riyéndose sola, y mos-. S ' y h ES zi  drón tiene cien años de perdón.. DE 
trando los dientes por la rajadu- ¿3 ; z j Adolfo nie E , Ansina que guárdeme el calabozo 
ra e su boca, igualito que espiga de E S y , iO pa después de cumplido el cente- 

maíz. maduro que ofrece su Eraño z al a señor comesario... 
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Para pegar etiquetas en alumi- 
mio. — La mayoría de las colag y 
gomas ordinarias no dan ninguna 
adherencia cuando se trata de fijar 
el papel sobre superficies de alu- 
minio, porque solo se fijan a la 
delgada capa de aluminio que re- 
cubre siempre el metal, y se des- 
prende muy fácilmente. Puede ob- 
viarse esta dificultad añadiendo a 
la cola un poco de sal de mercurio, 
la cual ataca al aluminio. 

Se obtienen excelentes resulta- 
dos, añadiendo 5 por 100 de aceta- 
do de mercurio a la cola ordinaria 


hecha, con goma arábiga y agua. 


Tinta bronceada. — Se disuelven 
15 gramos de goma arábiga en unos 
120 de agua, dejándolo cierto tiem- 
po y moviéndolo y sacudiéndolo de 
vez en cuando para que se disuel- 
va bien. Por otra parte, se echan 
en un mortero 15 gramos de pol- 
vos de cobre, buenos, y 5 de miel, 
y se machacan echando, poco a 
poco, hasta 30 gotas de alcohol co- 
rriente. La disolución se completa 
echando lentamente en el mortero 
solución gomosa. Si la tinta resul- 
tante sale demasiado espesa se acla- 
ra con agua, aunque esto no inm- 
porte mucho porque esta tinta se 
aplica principalmente con un pin- 
cel de pelo de camello más que con 
pluma. 


Los marcos dorddos se limpian 
con una brocha mojada en una mix- 
tura compuesta de 32 gramos de 
agua y 96 gramos de claras de hue- 
vo. 

Terminada esta primera oOpera- 
ción se les da una mano de barniz 
del que usan los doradores de ma- 
dera, que puede adquirirse en cual- 
quier tienda de barnices. 

El dorado recobra en seguida su 
brillantez y puede repetir muchas 
veces la operación sin que el do- 
rado sufra nada. 


Para pegar el cuero al hierro, 
operación que se practica frecuen- 
temente en la industria textil, da 
excelentes resultados la goma laca, 
si es posible calentar el hierro. La 
solución alcohólica de goma laca 
que se utilice al efecto, debe ser de 
consistencia pastosa. Aplicando una 
débil capa de esta substancia sobre 
la barra de hierro, se sujeta enci- 
ma del cuero mediante una cuerda 
arrollada en espiral a todo lo largo 
y se conserva en este estado, hasta 


- que se enfríe por completo. Para 


que la operación resulte más per- 
fecta, conviene hacerla a torno. 


Manchas de tinta sobre la. made- 
ra. — Si las manchas son recientes 


se frotan con vinagre blanco (ácido 


acético), o más bien con ácido 0xá- 
lico. Una vez que la mancha ha 
desaparecido, se lava con agua cla- 
ra, Si lag manchas son antiguas 


y no desaparecen con los anterio- 


res ingredientes, se humedece la 


parte manchada con agua hirvien- 
do. De seguida se echa sobre la, 


mancha un poco de bioxalato de 
hierro y se frota con un trapo. 


Fórmulas, procedimientos e indica- 
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Para escribir directamente sobre 
el cinc puede emplearse una tinta 
compuesta de una parte de sulfato 
de cobre y otra de cloruro de cal- 
cio disueltas en 36 veces su volu- 
men de agua, 


DD 


Se miraron, fijamente para: 
dos el uno frente al otro, en ple. 
na calle y al mismo tiempo ex- 
clamaron: 

— ¡Julián! 

—¡Gloria! 

Y después de un momento de 
confusión: 

—Señorita, yo no soy Julián... 

—Ni yo soy Gloria, caballero... 

Pero no dejaron de mirarse 
fijos el uno en el otro. 

Ved que cuantas personas pa- 
san por la calle, todas tienen 
ojos, narices, boca, brazos... Y 
todas, en miles y miles, son, sin 
embargo, distintas. Alguna vez 
podemos encontrarnos una per- 
sona que nos recuerde a otra; 
pero por muy exacto que sea. el 
parecido, siempre ha de existir 
un detalle, un rasgo, un gesto, 
que las diferencie entre sí, 

El caso que me refirió mi 
amigo Ricardo excede a cuanto 
pueda imaginarse y referirse, 

Pues señor..., es el caso que 
mi amigo Ricardo tuvo hace 
tiempo una novia que se llama- 
da Gloria, mujer muy interesan- 
te y muy inteligente, cualidades 
que dieron ocasión a unas rela- 
ciones sembradas de inquietan- 
tes aventuras. Aquello pasó, Y 
un día mi amigo vió venir ha- 
cia él a su antigua novia Glo- 
ria. Notó en ella la misma emo- 
ción que sentía él — salto del 
corazón, recuerdo de todo lo pa- 
sado... — y sin dudar se diri- 
gió a ella: 

—¡Qloria! — le dijo, al mis- 
mo tiempo que ella exclamaba: 

—¡Julián! 

Listo es, la escena que os he 
lescrito anteriormente. 

Pero, como veis, resulta que 
como él no se amaba Julián, 
ella no se llamaba Gloria; de 
donde se deduce que mi amigo 
Ricardo debía ser el “sosias” de 


un tal Julián, ast como esta se-. 


ñorita lo era de la antigua no- 
via de Mi AMÁDO.. . .. ... 

Así se lo dijeron, después de 
haber mediado entre los dos in- 
necesarias explicaciones, que 

- dieron ocasión a que uno y otro 
continuaran hablando. E 
- Pero como q mi amigo Ricar- 
do le entusiasman las imespera- 
das aventuras, creyó ver en este 
hecho el principio de una de 
aquéllas que había de ser pró- 
diga en gratas sorpresas... 

Y hacía bien en suponerlo, 
porque si esta señorita se pare- 
cía a Gloria, yo que conocí a 
Gloria os aseguro, que sería gua- 
pisima y sumamente interesan- 
te. Para que todo fuera más in- 


Pasta para marcar la ropa. — 
30 partes de-sulfato de cobre y 30 
de anilina hidroclórica se pulveri- 
za bien por separado, se mezcla 
luego Guidadosamente. 

Esta composición se mezcla con 


ES 


teresante hay una casualidad 
más, que yo no puedo ni debo 
olvidar: es que la señorita que 
era el “sosias” de Gloria. era la 
homónima de Ricardo. 

Todo este cúmulo de casuali- 
dades y coincidencias mezcladas 
con un poco de broma y chiri- 
gota por parte de má amago, Y 
a las que correspondía Ricarda, 
dieron por resultado una amás- 
tad intima, que terminó en no- 
víazgo, que estuvo a punto de 
convertirse en matrimonio a no 
ser porque en el camino de las 
bromas surgieron unas escabro- 
sidades en forma de celos que 
dieron al traste con los propósi- 
tos matrimoniales de Ricardo y 
de Ricarda, 

Claro está que la verdadera 
culpa fué de mi amino, que de 
la broma y el chiste pasó al ro- 
manticismo, con ribetes de tra- 
gedíia de una manera rápido e 
inesperada, 

Un día, en un bar, le dijo muy 
en serio, no obstante haber! pia- 
nola: ; : 

—¿Blades, Ricarda, que estoy 
muy enamorado de ti? 

—¡Ay, qué gracioso!... 

—...y dispuesto casarme! 

En resumen, ,que de esta es- 
cena del bar salió el noviazgo, 
y pronto los preparativos de 
matrimonio; hasta que un día, 
en otro bar, a mi amigo se le 
ocurrió la idea de recordar el 
día que se conocieron. Y lo 
peor fué que él se dió en pen- 
sar, hasta que le dijo: 

—Oye, Ricarda; si tú me quie- 
res ¿no será porque me parezco 
4 Julián? 

—Y si tú me quieres a má, ¿no 
será porque yo te recuerdo a 
Gloria? 

¡Y al traste con proyectos ma- 
trimoniales, con noviazgo y has- 
ta con la amistad! 

Ahora ven a casarse Ricardo 
y Gloria — vueltas las aguas a 
su antiguo cauce... — y Ricarda 
según me he informado, se va 
a casar con Julián. 

Según Ricardo, sus relaciones 
con Ricarda fueron tan seme- 
jantes a las relaciones con Glo- 
ria, que parecían una continua- 
ción de aquéllas. 

—¡Pero Dios me libre — me 
dice -— referirle mi aventura a 
Gloria! Se sentiría celosa, como 
me lo sentí yo, y tod, termina. 
ría... A mi, sin embargo, me pa- 
rece que no he roto nunca las 
relaciones con Gloria... 


J. TELLEZ de MENESES. 
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5 partes de glicerina y agua sufi- 
ciente para hacer una masa pasto- 
sa, espesa y uniforme que puede. 
usarse en cualquier momento. Para 
usarla se emplea un estarcidor y 
una brochita de cerdas fuertes. 
Después de marcar o estarcir los 
artículos, se dejan por lo menos 
dos o tres días sin planchar, al ca- 
bo de cuyo tiempo las marcas se 
ponen de color verde obscuro, des- 
pués de lavadas con jabón y sosa 
se vuelven de color negro intenso. 


La pasta puede conservarse mu- 
cho tiempo. Si se seca basta mojar 
la brocha en un poco de agua. El 
color es tan resistente como el de 
la anilina. 


Para hacer tinta de marcar bas- 
ta echar en agua un poco de pasta. 


Para quitar del mármol blanco 
las manchas de grasa que tanto 
lo afean, se lavan con un líquido 
que se hace disolviendo de 50 a 60 
gramos de cloruro de cal en un li- 
tro de agua. Se aplica esta solución 
con un trapo suave, y luego se de- 
ja secar bien, esperando para ello 
una hora ú hora y media. Después 
se acaba de lavar con una esponja 
bien empapada en agua clara. 


Con frecuencia sucede que la par- 
te en que el mármol ha sido así 
tratado, pierde el brillo. Para de- 
volvérselo, frótese con piedra pó- 
mez, y despuée, si fuese necesario, 
con trípoli muy fino, y por último, 


con blanco de España, ' 


En vez del cloruro de cal puede 
emplearse sosa cáustica o crémor 
tártaro, 


«e 


Cuando se tiene mucho tiempo 
guardadada la plata cría unas 
manchas negras que la afean mu- 
cho. Para quitarlas se emplean pol- 


vos de asta de ciervo mezclados con 
espíritu de vino en forma de pasta, 


con la. que se cubre la superficie 
del objeto, dejándola secar, Cuando 
está seca, al día siguiente se quita 
con un cepillo, repitiendo el' trata-- 
miento unha o dos veces si es pre- 
ciso, : de 
Los plateros cuando se les pre- 
senta plata muy sucia por haber 
estado mucho tiempo guardaba, em- 
plean el hiposulfito de sosa, pro- 
ducto baratísimo y muy usado en 
un platillo con otro poco agua, 
y con un trapo mojado en el líqui- 
do se frotan las manchas. Si se da. 
la fricción con rapidez, desapare- 
cen en seguida, y una vez quit 
das, se lavan las piezas con esp 
ma de jabón, se secan, y finalme: 
te, se pulimentan como de costunm- 
bre, : ia 
E : E e 
Pintura para cuevas húmedas. — 
Mezclay batiéndolo bien, 93 partes 
de ladrillo, 7 de litargirio y canti- 
dad suficiente de aceite de linaza. 
Las dos primeras substancias hay 
que pulverizarlas por “separado, y 
luego se mezclan con el aceite para 
obtener una especie de pasta 0 ma- 


“sa, que aplicada a las pareds, se 


endurece en tres o cuatro días e: 
impide el paso a la humedad. . 
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“Zar y poeta”, la nueva extraor- 
dinaria de Solá Film. — 

La conocida  alquiladora Solá 
Film, que con tanta suerte se ini- 
ció en sus actividades cinematográ. 
ficas, con la presentación de la pe- 
lícula “La Madre”, que llenó todos 
log salones donde fué exhibida, pre- 
para su segundo estreno de la ac- 
tual temporada con la super-produc. 
ción rusa “Zar y poeta”, de la que 
nos llegan inmejorables referencias. 

En efecto; esta notable produe- 
ción editada por los Soviets me: 
reció de los colegas extranjeros elo- 
giosos comentarios que demuestran 
el agrado con que se presenció la 
proyección de este excepcional film. 

“Zay y poeta” será estrenada en 
Buenos Aires, en los cines Empi- 
re Theatre, Petit Splandid y Ca- 
llao el 4 del mes próximo. 

“Zar y poeta” fué realizada ba- 
jo la super visión de Chervickof 
cuya técnica sorprendió hasta a los 
más entendidos. 

La acción de este film, obra maes- 
tra de la cinematografía rusa mo- 
derna, se desarrolla en San Peters. 
burgo en los años 1836 y 1837 ba- 
jo el reinado del zar Nicolás I 

Como es sabido, este emperador 
de todas las Rusias se distinguió 
por el lujo y la fastuosidad de su 
corte, que reproducía la vida ga- 
lante de los reyes de Francia. 

Alejandro Puckin, el más grande 
de los poetas rusos de la época, a 
pesar de ser noble, aborrecía a las 
castas privilegiadas y en más de 
una ocasión los satirizó en sus mag- 
níficos versos, mereciendo por dos 
yeces el destierro a Besaralbia y a 
Pskof. 

Repatriado por el zar Nicolás, que 
simpatizaba.con el poeta, entró a 
formar parte de la vida cortesana 

e intelectual de Tzarskoie-Seló (aL 
dea real), donde de pronto fué víc- 
tima de las murmuraciones de la 
gente frívola por la belleza extra- 
ordinaria de su esposa Natalia Ni- 
colaievna. 

Primaba. ness en la corte de 
Nicolás, un joven holandés llama- 
do Jorge Dantes, barón de Gekern, 
que era oficial de la guardía Impe- 
rial, y que pot su arrogancia. y por 
su fama de conquistador se había 
constituído en el tenoriy ruso de la 
época, 

Invitado Puckin a una fiesta en 
los jardin de Petergof, que era 

Ja residencia veraniega de los Za- 
res, observó «con. dolor que el pe- 
dante Dantes cortejaba descarada- 
mente a $u esposa. Pudo contener- 
se sin embargo, y para consolarse 
fuese a su casa solariega de la al- 
dea natal, De regreso a su hogar 
comprobó que su esposa observaba 
con cierta simpatía al teniente 

Dantes, que pasaba por su casa 
-£or otros oficiales, naciendo en su 

ritu, por primera vez los celos. 
n malvado anónimo, en el que 

aludía a su esposa, aumentó esos 
0S: Y el mismo día el poeta arro- 
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jaba violentamente de su casa a 
Jorge Dantes que iba a visitarlo. 
Este incidente provocó el desafío 
de:ambos hombres, pero el teniente 
Dantes, a quien no le convenía el 
duelo, para desarmar a su adversa- 
rio, le hizo el amor a su cuñada 
Catalina, hermana de Natalia, pre- 
tendiendo de este modo calmar su 
furor y justificar su conducta. 


Pero en un baile de máscaras 
del palacio, el poeta que vió a Dan- 
tes andar cortejando a otras mu- 
jeres, quiso convencer a su cuñada, 
de que aquel hombre no la quería, 
y para ello la condujo hasta el si- 
tio en que el teniente estaba abra- 


zando a una enmascarada, Catali- 
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de la. película “La sirena de los 
trópicos”, primer y único film. de 
la famosa bailarina negra Josefi- 
na Baker, llamada la Venus Negra. 

Conocido es el episodio trágico 
ocurrido hace varios meses en Vie- 
na. La noticia escueta fué transmi- 
tida por el cable, con su laconismo 
habitual, pero elocuente, a todo el 
mundo. Decía: 


“M] cantante de cabaret, Franz 
Gaber, se suicidó de un balazo, Los 
diarios dan a entender que Gaber 
estaba enamorado de la célebre bai- 
larina negra Josefina Baker, y que 
esta no le correspondía siendo es- 
ta la causa del suicidio. 

“Josefina Baker que se encontra- 
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Triunfar o no triunfar, que nos importa 
si al fin nos moriremos algún día, 
pobres o ricos en la tumba fria, 
nos hemos de encontrar, la vida es corta” 


La vida es corta, sí, triste destino 
del ser que nace, vive 
blasfemando cual lgutre asesino 
o rezando tranquilo un miserere, 


Así el adolescente o el anciano 
todos aquellos que en el mundo están 
recuerden que algún día no lejano 
en la tumba sus cuerpos se hallarán. 
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na loca de celos, fué hasta la más- 
cara y le arrancó el antifáz... Y 
entonces Puckin vió con el dolor 
consiguiente que aquella mujer era 
su propia esposa Natalia. 

El duelo no pudo ya evitarse, y 
pocos días después se realizaba en 
los jardines de invierno de Tzars- 
koie-Seló, cayendo ambos adversa- 
rios gravemente heridos. 

Algunos días más tarde, el poe- 
ta Puckin, fallecía en su hogar, ro- 
deado de sus hijitos, por sus ami- 
gos y por la admiración de su pue- 
blo, consolado en sus últimos mo- 
mentos por el propio Zar. Al mo- 
rir, sus últimas palabras son dedi- 
cadas a su patria: “Rusia, SR 
sé libre”. 

Este film, rigurosamente históri 
co, ha sido realizado con la propie- 
dad que merecía el asunto, el hé- 
roe y la época, siendo a la vez, un 


reflejo exacto y magnífico de la 


fastuosa corte de Nicolás. 


“La sirena de los trópicos”, con 
Josefina Baker de Protagonista. — 
Selección Golpe Film prepara para 
fines del corriente mes el estreno 


| 
BUENOS AIRES $ 
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ba dentro del Pabellón ante el cual 
Gaber se disparó el balazo, acudió 
a socorrerlo, junty con otras per- 
sonas, pero ya era demasiado tar- 
de. El cantante falleció poco des- 
pués.” 

Indudablemente que la célebre 
bailarina, que tiene acaparada la 
atención de todo París, nada tiene 
que ver con las mórbidas inclina- 
ciones de tales enamorados, Si és- 
tas “estrellas”, de la danza y de 
la cinematografía tuviesen que 
atender a todos sus enamorados pa- 
ra que no se mataran no les bas- 
taría varias vidas a lo Matusalen. 

Ahora cabe preguntar, ante el 
inminente estreno de “La sirena 


- de los trópicos” si la aparición de 


Josefina Baker en la pantalla de 
los cines bonaerenses no producirá 
entre el público porteño tales efec- 
toS.. 


ll interesante de actualidades 
Glucksmann.—Pocas horas después 
que se embarcaron para Asunción 
del Paraguay los cadetes militares 
y navales argentinos que van a 
asistir a la transmisión del mando 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no S0- 
licitadas por la Dirección, aunque se publiquen Los repórters, 
fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están pro- 
vistos de una credencial de esta revista 


Encuadernación de ejer 


presidencial de la nación hermana, 
Actualidades Glucksmann ofreció 
en los salones Grand Splendid, Pa- 
lace Theatre y Teatro General Bel- 
grano una nota gráfica amplia y 
técnicamente perfecta de esa inte: 
resante actualidad local, la que fué 
recibida con evidente satisfacción 
por el público. 

“Actualidades Gluecksmann”  de- 
muestra con éxitos de esta natura- 
leza que implican un verdadero es- 
fuerzo, su excelente organización y 
la bondad de sus elementos técni- 
Cog. : 
Con el objeto de dar una infor- 
mación gráfica completa de las fies- 
tas a celebrarse en Asunción con 
motivo de la transmisión del man- 
do Actualidades Glucksmann ha en- 
viado varios de sus operadores al 
vecino país. 


Virginia Valli, econ la Tiffany 
Stahl. — Virginia Valli, la célebre 
estrella de la Fox, cuya última pro. 
ducción “Titania”, se va a estrenar 
en ésta, acaba de separarse de esa 
productora para unirse al conjun- 
to ya célebre de artistas que tra- 
Tajan en los estudios de la Tiffany 


La primera película en la que 
trabajará esta estrella será “El ar- 
Co iris”, se desarrollará en el terri- 
torio de Nevada, aprovechando los 
extensos desiertos que existen allí. 


Exhibición privada del Phono- 
film. — El estudio de películas patr- 
lantes que la Corporación Argenti- 
na Americana de Films posee, se 
encuentra en este momento  des- 
arrollando una actividad poco vis- 
ta, pues el propósito de esta com- 
pañía es dar una exhibición priva- 
da en el teatro “Grand Palais”, 
para demostrar a los señores exhi- 
bidores y a la prensa en general, 
el progreso que se ha alcanzado 
en la filmación de películas con 
temas y artistas argentinos, 


Ji. directoy Heffron trabajará con 
la Tiffany. — El director Tomás 
Heffren, uno de los mejores de la. 
cinematografía norteamericana y 
que ha dirigido estfellas de la mag- 
nitud de John Barrymore, Betty 
Compson, John Gilbert, Alma Ru- 
bens y otros, trabajará en lo su- 
cesivo con la productora Tiffany 
Stahl. 


Una película misteriosa. — Las 
películas de carácter misterioso 
siempre han tenido una aceptación 
muy grande por parte del público 
y principalmente en los países la- 
tinos. “como el nuestro, 

La Tiffany Stahl, ha resuelto, 
por lo tanto, adquirir la historia 
escrita por Harry Braxton, titulada 
“Tres llaves para una puerta”, de- 
biendo ser el protagonista princi- 
pal, el muy conocido y estimado 
artista del público porteño, Ricardo 
Cortez. 
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No 30 — CHARADA 


—Ya te he dicho que no 
quiero que tengas Primera 
Tercera alguno con Primera 
Segunda. Es un marullero. 

— ¡Pobre chica! Es un Ter- 
cera Primera. 

—Pues nada, lo dicho, y no 
me vengas con Todos. 


N.o 31 -— COMPRIMIDA 


o 
No 32 — ADIVINANZA 


Para andar sirvo, y correr, 

sin mí, ninguno pudiera: 

“me. muestra el hombre do: 
[quiera. 

y me esconde la mujer. 

En los ricos, me has de ver, 

vestida de seda fina: 

tengo barriga y espina, 

mas no brazos ni cabeza, 

siendo mi fin una pieza 

con que la gente conmina. 


N.o 33 — JEROGLIFICO 


N.o 39 — TARJETA 


DR 151 IL 


N.o 34 — FRASE HECHA 


N.o 35 — COMPRIMIDO 


DIA 


La caricatura se ha definido co- 
mo una sátira pictórica, pero tal 
definición es incompleta, porque 
la caricatura participa de la sátira 
y del género burlesco y de la co- 
media. Como sátira, hiere despia- 
dadamente a los que cree culpa- 
bles; como obra burlesca, se vale 
de formas ingeniosas con que zahe- 
rir; como comedia, solaza al espec- 
tador, a costa de los personajes a 
quienes fustiga. 


El fundamento de la caricatura 
está en 1 a propensión a poner de 
relieye los defectos de las gentes 
y a que del conocimiento de estos 
defectos se obtenga una enseñan- 


za, un motivo de corrección. - 


Desde los tiempos primitivos se. 
viene empleando la caricatura para 
fustigar el vicio, y los asirios, los 
egipcios, los griegos y los romanos 
la cultivaron con éxito. Los grie- 
gos hicieron sujeto de ella hasta 
a las mismas divinidades, y Se 
cuenta que Ctediloco, discípulo de 
Apeles, se hizo famoso por un cua- 
dro burlesco, en- que se represen- 
taba a Júpiter dando a luz a Baco, 
econ una mitra en la cabeza y dan- 
do gritos como una parturienta. Ro- 


+ deaban al dios los dieses que ha- 


cían de parteras. 


- Los romanos sobresalieron en el 
género grotesco, y Cicerón, al ha- 
blar de las imágenes que provocan 
risa, nos dice: “Tales imágenes son 
risibles porque, generalmente, sus- 
citan, con la deformidad física que 


ponen de manifiesto, la idea de 


otro objeto aun más deforme”. Pli- 


CAUSOADOAS O CGALA ERARIO AA AE AAA3I2 LOOP AFAN RCA ARA PERA 


AER RO 


LA CARICATURA 


N.o 37 — CHARADA 


ye A A a 


—Te voy a dar una Pri- 
mera cuarta. 

—¿Por qué? 

—Ayer te Primera Segun- 
da esto, y ya está como antes 
de haberlo Primera Segunda 
Tercera. 

—Eso prueba que eres muy 

' mala Todo. 


N.o 38 — JEROGLIFICO 
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nio dice que Antifilio, un pintor 
no muy notable, trazó un hombre 
de formas grotescas a quien dió el 
nombre de “Grillus” (que en grie- 
go equivale a marrano), y con este 
nombre se designaron, en lo suce- 
sivo, las pinturas extravagantes y 
ridículas. Calades y Ludio sobre- 
salieron en los asuntos grotescos. 
En las excavaciones de Pompeya 
se encontró una pintura burlesca 


Su fundamento e historia, 
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de ella en sus intentos. Nadie es- 
taba exento: papas, emperadores, 
magnates, de ser puestos en ri- 
dículo por el lápiz o el pincel de 
Leonardo de Vinci y Aníbal Ca- 
rracci sobresalieron por la fuerza 
con que supieron hermanar lo bur- 
lesco del asunto con la perfección 
de la ejecución. 

- Pronto la caricatura había de 
cultivarse también en los países del 


que representa a Eneas y Anquises Norte, y Holbein trazó unas inge: 


huyendo del sitio de Troya. Apa- 


rece el héroe corriendo con su pa- 


-dre a cuestas, y lleva de la mano 


al niño Ascanio. Los tres persona- 
jes llevan cabezas de perro. 

Los manuscritos y miniaturas de 
la Edad Media contienen también 
caricaturas admirables, Menas de 
intención, y puede decirse que en 


esta época alcanza gran desarro- 


Mo. Caricatura puede encontrarse 
en la “Danza de la muerte”, en las 
esculturas y relieves grotescos que 
exornaban la grandeza de los tem- 
plos, en las gárgolas... Se servían 
de animales para ridiculizar, con 
sus actitudes, los vicios y flaque- 
zas de los hombres. 

Después del Renacimiento, la ca- 
ricatura se transformó y los pinto- 
res de nota mo desdeñaron valerse 


niosas caricaturas para ilustrar el 
“Elogio de la locura”, de Hrasmo. 
En Francia, Rabelais, según el tes- 
timonio más autorizado, fué el ins: 
pirador de log “Sueños estrafala- 
rios”, colección de grabados satí- 
ricos alusivos a la Reforma y a 
la Liga Callot; en el siglo XVII fué 
el más hábil de los caricaturistas 
y creó tipos admirables, llenos de 
gracia. Posteriormente se siguió 
cultivando, y Richelieu, Luis XIV, 
las favoritas Pompadouy, y Duba- 
rry, la reina María Antonieta y 
otros personajes de provieron sus 
siluetas esbozadas con aviesa in- 
“tención casi siempre. País fué 
Francia donde la caricatura llegó 
a un alto grado de perfección y en 


donde mayor número de artistas la 


cultivaron. 


“D. Francisco de Goya, que con 


ODRES - RIEL - LODO 


Con las letras que forman esta tarjeta, 
formar el nombre y apellido de una fa- 
mosa estrella del cine. 


SOLUCIONES DEL NUME- 
RO ANTERIOR 


N.o 20—Máquina. 

21 —Epidemia. 

22—Dominó. - 

23—Amoratado. 

24—La higuera. 

25—Areópago. 

26—No te pasés al patio 
que me vas a pisar los 
pollos. 

», 27—Etna-gigante. 

., 28—Entretelones. 

, 29—Adolfo Menjou. 


a 
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Síguele en importancia Inglate- 
rra, país de hábiles caricaturistas, 
Hogarth, verdadero maestro en el 
género, marcó el sello de su des- 
precio por las costumbres sociales 
y politicas de su tiempo, con es- 
tampas que tienen gran valor. 

El humorismo inglés contribuyó' 
al enorme desarrollo de la carica- 
tura inglesa, de la cual son testi- 
monio las admirables colecciones 
de los veristas humorísticos del : ; 
país. $e , sí 

En el siglo XIX la caricatura re- 
cobró auge en Alemania, en parti- 
cular en Prusia. Guillermo Kaul- 
bach, fué uno de los que más se 
distinguieron, y su célebre lustra- 
ción del “Romance del z01 ro” fué 
la piedra de toque para avivar el 
entusiasmo de los dibujantes por el 
cultivo de la caricatura. HE 

España tiene la storia de conta 
con un caricaturista del fuste de 


“certero dominio pintó la vida rea 
en los calamitosos tiempos de € 
los 1V y de su hijo “el rey 
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En sus famosos “Caprichos”, 
mezcla la sátira con 1 a fantasía 


para forjar un mundo alu 
cuyos comentarios angr 


cinador, 
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Actualmente la caricatura ha al- 
canzado un desarrollo enorme en. 
todos los países, los cuales cuentan 
con artistas admirables, qu e ban 
conseguido colocar la caricatura 
a una altura envidiable. e 
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“Historia de la civilización pe- 
ruana”, por R. Cúneo Vidal. 


El ilustre autor de las obras Vi- 
da del conquistador del Perú, don 
Francisco Pizarro, y de la Histo- 
ría de las guerras de los últimos 
incas peruanos, 'acaba de dar a la 
publicidad otro nuevo libro, cuyo 
título encabeza estas líneas. 

Constituye esta nueya obra, la 
primera parte de una trilogía (la 
de la conquista del Perú), en la 
cual se verán descritos los años y 
edades que precedieron a dicha con- 
quista, centralizados en sus incas, 
y la conquista misma, centralizada 
en la persona de Francisco Pizarro, 
y por último, los 37 años posterio- 
res a aquélla, centralizados en las 
guerras sostenidas por Manco II, 
Sairy Tupac, Tito Cussi Yupanqui 
y Tupac Amarú contra la domina- 
ción española, 

Dentry del programa narrativo y 
crítico que aquello presupone, se 
contrae a exponer el proceso de 
formación, consolidación y final 
cultura, que hicieron del país de 
los incas el “estado” soberano y 
próspero que Pizarro tuvy delante 
de sí al pisar su suelo, personero 
de una civilización superior, que - 
forzosamente había de sobreponér- 
sele. 

En sus capítulos el lector tendrá 
delante de sí, analizado en sus me- 
nores resortes, aquel Perú que el 
futuro marqués tuvo, como está di- 
cho, delante de sí, en 1532, y que 
debió aquilatar su mente, de per- 
mitírselo sus empresas. 
Encabeza esta obra un “ensayo 
de determinación” de la “ley” que 
intervino en la traslación de Orien- 
te a Occidente, de una fórmula de 
civilización que, embrional en la 
extremidad oriental del continente 
americano, y progredida en etapas 
sucesivas, tomó el nombre de civi- 
lización de Tiahúanaco, al instalar. 
se al cabo, de acaso un milenio, en 
la altiplanicie de log Andes, cabe 
la laguna maternal de Titicaca, pa- 
ra tomar, al cabo de dos etapas su: 
cesivas, los nombres de civiliza- 

ción de Hattun Colla y civiliza- 
ción de Cuzco. 

Esta importantísima obra que 

-—recaba de su autor el justo renom- 
bre de bistoriador ilustre, ha sido 
editada, como las anteriores del 
mismo autor, con todo esmero, por 
la Casa Maucci, con varios graba- 
dos y cubierta artística de Gastón 
Pujol. - 
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“Como se “forma una inteligen- 
cia”, por el doctor Toulouse. 


Entre. los muchos libros que se 
han publicado tratando este impor- 
ta e tema, ninguno nos ha com- 
do tanto como el del Dr, Tou- 
Jouse. Obra eminentemente prácti- 
CA, de fácil comprensión, guía in- 
—falible de orientación en el “des- 
rrollo intelectual, es sumamente 
útil a todos y a cada uno cualquie- 
- ra que sea su grado de ilustración 
¡e Y su posición social, 

- Pocas obras como ésta, en efec- 
to, tan llamadas a figurar en to- 
¿das las bibliotecas de logs que com- 
pran libros para leerlog y aprove- 
charse de sus enseñanzas; pocas 
asimismo. que a ser a la vez + 
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útiles al pedagogo, al médico, al 
padre de familia, rico o pobre, pri- 
vilegiado o desheredado. 

El Dr, Toulouse, cuya reputación 
hos excusa de todo elogio, ha esta- 
do feliz en extremo al realizar su 


robusto, fuerte, bueno, sociable y 
altruísta. 

Esta obra interesa a todos, cua- 
lesquiera que sean sus ideas, muy 
particularmente al maestro, y en 
general, g cuantos se dedican al 


AVISOS 


ESPECIALES 


Dr. Juan E .Carrulla 
Módico del Hospital Alvear 


Atiende especialmente enfermedades 
internas 


MEJICO 1360 
Horas de consultas: de 2 a 4 p. m 
Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Dr. Víctor Moraschi 
OCUL.STiá 
Jefo de clínica del Hospital Oftalmo- 
lógico *“'Santa Lucía'' 
bRE2441/2 
PARAGUAY, 1615 
T. 7297 Juncal, 


D. 


Y 


Director de los Servicios Médicos del 
Jockey Club y del Círculo de la 
Prensa. 


Atiende especialmente enfermeda- 
des del corazón, aorta y Bangre. 


Consultas: de 16 a 19 horas 


CALLAO, 433, Lo pise 
U. T, Mayo 1328 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio E 


Dr. Alberto T. Barragán 
Dentista Cirujano 
De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 
U. T. 38, Mayo 6837 


Dr. Jorge 1. del Piano 
Médico del servicio de garganta, 
nariz y oídos d el Hosp. San Boque 

Asistente a la clínica del profesor - 
Sebileau (París) 
Consultas: de 2 a 4 p. m. 
LIBERTAD 1375 UD. T. 8857, Juncal, 
Buenos Aires 


Dr, Alejandro Pinto 
Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de señoras 
Suipacha 27. U. T. Riv. 0500 


Días de consulta: lunes, miércoles y 
viernes, 


de 16 a 17 horas 


Dr. Amadeo Natale 
Jaleo del Servicio del Hospital 
Pirovano 


Enfermedades de los ojos 
Consultas de 14 a 18 
SARMIENTO 735 UD. T. 7385 Avda. 


tarea de vulgarización. Obra escri- 
ta por un médico eminente, que se 
inspira por completo en las orien- 
taciones modernas. Cómo se forma 
una inteligencia, da reglas para ha. 
cer, ante todo, del hombre, un ser 


mena E 


EL 


alma humana. 


sus instintos mejores. 


alma. 
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Porque el alma necesita actividad como el dns mutrición. E 


El aburrimiento, esa enfermedad moral, esa tisia de la vo- 
tuntad, es la consecuencia y el castigo del ocio. 


El trabajo es una necesidad; es una medicina. 4 


Ni sabias leyes, ni arraigadas costumbres pueden consagrar 
el derecho al ocio, que la sapiencia llamó padre de los vicios. 


Nadie puede estar dispensado de la condición impuesta al 
hombre para salvarlo de sus peores instintos y para fortificar 


El trabajo es la oración laboriosa. 
El trabajo es la penitencia fecunda. : 


Sin trabajo el hombre gasta las riquezas ajenas, Y gasta su 


La vida más ocupada es la menos infeliz. 


o 
de ac ai a 


cultivo de la inteligencia y a la 
formación del carácter. 

Este libry forma un elegante vo- 
lumen de clara impresión, y lleva 
en la cubierta una artística compo- , 
sición gráfica. Xx. 
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EL TRABAJO 


El trabajo es ley divina; es ley de la naturaleza; es la cda del 
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“La senda del Palmero”, por 
Jorge Max Rohde. — Libre- 
ría “La Facultad”, de J. Rol- 
dán y Cía., 1928. 


Pretendo reflejar en las presen- 
tes páginas — dice su autor, el se- 
for Rohde, en la “Advertencia” con 
quel se inicia “La senda del Pal. 
mero”, — no sólo a ciudades, ma- 
res, ríos, lagos, montañas, testigos 
de la vida y la pasión de Jesús, 
sino también a la Sombra que lle- 
nó de luz las sendas de Judea y 
Egipto, de Samaria y Galilea. 

Como puede colegirse, este libro 
refleja las impresiones que el au- 
tor recogiera en su reciente viaje 
por la Palestina. El talento, la fi- 
na observación, hermanados, han 
hechy un libro altamente interesan- 
te, que dejará bien sentada la au- 
toridad del señor Rohde como li- 
terato de positivos valores. 

Jorge Max Rohde, es de esos es- 
critores activos, trabajadores, que 
realizan conscientemente su labor 
basada en una cultura amplia y 
perfectamente orientada. Mas; él 
no busca resonantes campañas ni 
pretende emular a otros literatos: 
sigue su labor, tenaz, dejando prue- 
bas fehacientes de lo que ésta vale, 
intrínsecamente. 

En suma, estos catorce capítulos 
que integran el volumen que Co- 
mentamos, no dudamos han de ser 
gustados y leídos con provecho por 
nuestros lectores, a quienes reco- 
mendamos la obra. 


“SEIS ENSAYOS” 
nuestra expresión), 
riquez Ureña. Editorial 
1928. 


(En busca de 
por Pedro En- 
“Babel”, 


He aquí un libro por demás in- 
teresante y novedoso. 

Interesante, porque sus capítu- 
los se leen con fruición, y, más que 
esto, porque a través de su lectu- 
ra descubrimos una honda cultura, 
de la que, a vuelta de páginas y 
páginas, nuestro espíritu zahorí no 
tarde en ponerse a tono con la del 
autor, siguiendo así en feliz con- 


nubío hasta el final de sus nutri- 


dos y substanciosos estudios. 

Y novedoso, porque en ellos se 
advierte un sano espíritu crítico 
para valorar lo que hasta aquí ha- 
bíamos hecho en materia litera- 


ria. Esto le da pie al señor Enri- 


quez Ureña, para aguzar el inge- 
nio, y, con la preparación que le 
es característica, para extenderse 
hacia el origen de nuestro pasado 
literario | y presagiar lo que aún 
nos reserva el porvenir. 

Así por ejemplo, en el capítu- 
lo “Orientaciones”, agrupa estos 
tres subtítulos, que definen de por 
sí a una, obra: “El descontento y 
la promesa: en busca de nuestra 
expresión”, “Camino de nuestra 


historia literaria” y “Hacia el nue- 


vo teatro”. Luego, en “Figuras”, 
se refiere a las obras de “Don 
Juan Ruíz de Alarcón”, “Enrique 
González Martínez” y “Alfonso Re- 
yes”, en amables acotaciones. 
Completan este volumen, “Dos 
apuntes Argentinos” y “Panorama 
de la otra América”, también de 
sumo interés, Por «ello, creemos, 
que “Seis ensayos”, de Pedro Einri- 
quez Ureña, es- un libro. 
bien construído y mejor pensado. 
José Jan PEIXOTO 
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“MI CRIADO Y YO”, 
EN LA COMEDIA 


No siempre los autores confeccio- 
nan una comedia buscando desarro: 
llar un argumento previamente 
imaginado. A veces, desenvuelven 
escenas y más escenas, persiguien- 
do un argumento. Esto, que al 
pronto parecerá  paradógico, Se 
dbserva en muchas piezas de tea- 
tro. z 
El celebrado autor italiano Ale- 
jandro Varaldo ideó un personaje 
y en torno de él quiso construir 
una pieza que tituló “Mi criado y 
yo”, posiblemente, sin plan algu- 
no. 

Hugo, protagonista de la obra 
estrenada por la compañía Rivera- 
De Rosas-Franco, es un profesor de 
filosofía, más que un profesor, un 
filósofo, que ha caído en la cuenta 
de que en el mundo todos sirven, 
y, en consecuencia, prefiere meter- 
se de criado antes que biiscar otro 
medio de vida. Esto, aceptable en 
un filósofo, le servirá para hacer 
experiencias con su amo, quien se 
trocará en criado, filosóficamente 
hablando, en tanto que Hugo será 
el amo, también del punto de vista, 
filosófico, parece ser el pensamiento 
guía de la comedia y a lo largo 
de sus tres actos, harto diluídos, 
se realiza en parte la finalidad del 
autor. 

Hugo, detrás de su apariencia de 
sirviente, desarrolla y hace efectivo 
su propósito. Después de seducir a 
la institutriz de la hermana de su 
amo, conquista las simpatías de la 
chicuela alocada e inexperta que 
es ésta última, dándole enseñanzas 
de vida y de comercio social, y 
cuando advierte que el matrimonio 
de su patrón quiebra su tramquili- 
dad, resuelve abandonar su puesto 
de sirviente, precisamente, cuando 
iba a ser despedido. 

La influncia de Hugo en el ho- 
gar donde sirve es decisiva en mu- 


chos momentos; pero, en realidad, 


el personaje carece de toda vero- 
similitud y aún acrecienta la in- 
verosimilitud de la comedia, que 
no es más que una larga conversa- 
ción, a veces elegante y otras veces 
sin mérito. 

Las desquisiciones dialécticas de 
Hugo levantan en algunos momen- 
tos el interés de las escenas, pero 
no contribuyen mayormente a otra 
cosa. Una pieza sin acción es har- 
to difícil que mantenga la atención 
del público, y ésta no es una ex- 
cepción. Algunas frases irónicas, 
tal cual episodio y nada más, pue- 
de encontrarse en esta producción 
que el conjunto de la Comedia in- 
terpretó discretamente, sobre todo, 


Eva Franco. De Rosas y Belluci, a. 


cargy de los papeles de mayor res- 
ponsabilidad, 


PARRA ESTRENO 


El popular bufo debió estrenar 


el viernes la nueva producción de 
Hicken “El harem de don Floren- 
cio”, a la que aludiremos en otra 
édición. i Ñ 


“GOMINA Y JAZZ-BAND”, 
2 NS EN EL COMICO 


Desde que llegaron a nuestras 
playas las producciones de Piran- 
dello, nótase en algunos de nuestros 
autores una empeñosa inquietud re- 


-novadora, aunque, desgraciadamen. 


te, a lo menos por ahora, está en 
la mayor parte de los casos limi- 
tada a las formas externas y afecta 


TEATROS 


poco al contenido ideológico de las 
obras. 

Bienvénida sea toda renovación, 
que no hemos de desconocer su efi- 
cacia en la labor artística, pero sí 
hemos de repetir una vez más que 
con ello solamente no sé hace tea- 
tTo moderno, ni mucho menos, buen 
teatro. Renovemos la estructura de 
las piezas quitándoles aquella ri- 
gidez artificiosa del teatro clasico 
y llevemos a la escena un soplo de 
vida y de realidad, más ello poco 
será si el contenido no responde 
en esencia también con valores po- 
sitivos. 

No se refieren estas consideracio- 
nes exclusivamente a la pieza del 
epígrafe, sino en general a una 
buena parte del teatro contemporá- 
neo nacional y extranjero, del cual 
sólo pueden sacarse muy pocas 
obras que resistan la comparación 
con las de los buenos autores que 
aún no se han decidido a. entrar 
por los cauces nuevos. 

La pieza de Saldías viene a S0s- 
tener la tesis de que muchas mu- 
jeres que no parecen honestas lo 
son y otras que lo aparentan están 
muy lejos de serlo. Para ello nos 
presenta a una muchacha tocada 
de todas las libertades y todas las 
extravagancias modernas, pero que 
en el momento decisivo sabe de- 
fenderse contra un ataque a su pu- 
dor mientras la madre, dama apa- 
rentemente virtuosa, es desde hace 
tiempo la amante del hombre que 
no ha podido seducir a la hija. 

La pieza está dividida en cinco 
cuadros y al final de cada uno de 
ellos, un personaje que representa 
al autor, comenta lo ocurrido. Mer- 
ced a ello, se logra explicar más 
claramente el pensamienty del au- 
tor. 


La pieza interesa, aunque no con. . 
Vence, pero constituye un merito- 
rio esfuerzo por llevar a nuestra 


escena los problemas del momento, 
con altura de intención, que ya es 
bastante. j 

Mucho hizo la interpretación por 
el buen éxito que tuvo la obra, so- 
bresaliendo Mercedes Delgado en 
su importante papel; Berta Gan- 
gloff y los actores Arata, Bouhier, 
Arias y Varela. 


EL CARTEL DEL NACIONAL 


La pieza de Eduardo  Trongé 
“Munsolino” es un sainete sin pre- 
tensiones en el que vemos a viejos 
amigos del género que viven su vi- 
da teatral efímera y humilde, lo- 


grandy el aplauso amable del pú- 
blico, ae Mi es 


Con gran éxito fué reprisado el 

poema de Yamandú Rodríguez ti- 
tulado “El matrero”, y se anuncia- 
ba para muy en breve la reposición 
de “Giácomo”, de Armando Discé- 
polo, reducida a un acto expresa- 
mente para esta compañía. 


“300” 


Esta cantidad, que sería buen« 
como terminación de un número 
premiado o como dividendo de una 
carrera hípica, no es mala tampoco 
como cifra de representaciones de 
un sainete. No hay que decir que 
el afortunado autor es Vacarezza, 
pero consignemos que se trata de 
“El teniente Peñaloza”, para evitar 
confusiones. El teatro Smart tiene 


- con esa pieza y con “Nos cayó de 


arriba un cura” material suficiente 
para que Ruggero entretenga al pú- 
blico. 


“DANA PERFECTA FRANQUE- 
ZA”, UN EL ATENEO 


Una obra escrita exclusivamente 
para Pierina Déalessi, adolecerá, 
necesariamente de todos los defec- 
tos inherentes a las piezas destina- 
das al lucimiento de un actor, pero 
en el casy de Pierina Dealessi me- 
dia la circunstancia de que su la- 
bor es siempre tan interesante, tan 
meritoria, tan notable, que aunque 
una obra no esté escrita para ella 
lo parece, con lo que el defecto ca- 
pital queda disimulado bajo la me: 
ritoria labor de interpretación. El 
pabellón cubre la mercancía. 

Por esto gustó la pieza de Mer- 
tens y De las Llanderas, agrade- 
ciendo el público que los autores 
dieran a la simpática actriz un pa- 
pel tan preponderante, porque así 
triunfó la risa sin tasa desde las 
primeras escenas hasta el final de 
la obra. Zárate completó muy efi- 
cazmente la labor de Pierina y los 
demás llenaron cumplidamente su 
cometido. 


DEL DICHO AL HECHO 


El señor Julio C. Traversa es, 
sin duda, un experto hombre de 
teatro. La escena no tiene secretos 
para él, ni tampoco la boletería ni 
los camarines. Cualquier asunto 
más o menos teatral, por sencillo 
o lioso que sea, no puede tomarle 
de sorpresa. Cualquier situación 
dramática o grotesca, no le es nun- 
ca ajena por completo. Repetimos 
que el señor Traversa es un gran 
conocedor del teatro. Pero entre 
conocer el teatro y hacer teatro, 
hay la misma diferencia que entre 
conocer a los hijos de una señora 
y tener hijos con ella, Esta peque- 
ña diferencia no ha sido tomada en 
cuenta por muchos (entre ellos el 
señor Traversa), y de ahí las la- 
mentables equivocaciones en que 
con frecuencia se incurre. La nó- 


“mina de estas equivocaciones sería 


interminable por lo que nos limi 
taremos a mencionar una de ellas 
“Gaetano Cantalamesa”, que es la 
última. 

Suerte que la interpretación del 
papel más importante está a cargo 
de Casaux, lo que significa una la- 
bor interpretativa admirable que 
da interés a la representación. y 


EN EL POLITEAMA 


La compañía italiana de opereta 
que acaudilla Siddivó continúa 
gustando mucho al público, tanto 


. por el mérito de sus componentes 


como por la variedad y selección 
del repertorio. Entre los últimos 
éxitos cabe citar la pieza*titulada 
“Citta Rosa”, de Lombardo y Ran- 
zato. ; ' 


NUEVO BATAULAN 


Las compañías bataclánicas sue- 
len coquetear con la techa del de- 
but, fijándola vara un lía y luego 
aplazánoiclo. para otro, lo ¡nismo 
cue las mnijv.es en ciertos episo- 
dios de amor... Por eso no nos 
animamos a afirmar que el día 
22 se presentó la compañía de re- 
vistas de Antoni de Bassi en el 


“Ateneo, a pesar de las seguridades 


que nos dieron... ln caso de ha- 
ber ocurrido, el público se habrá 
puesto en contaco con “El mundo 
en broma”, revista de Botta (de- 
vota del desnudo, probablemente) 
y con el gentil butallón de chicas 
del elenco, constituído así: 

Primeras tiples: Lucy y Carmen 
Olmedo; primera tiple cómica, Pu- 
ra Feijoo; bailarina faninsista, Le- 
na Sirkoska; actores: Tito Lusiar- 
do, Vicente Forastieri y Felipe 
Chiarello; baritono, Gerardo Ferrer 
chansonier, Carios Casaravilla; 
otros actores: José Mármol y Car- 
los Ruíz; malambista, José Roldán 
Villa; bailarín fantasista, Harry 
Sinmons; segundas tiples y baila- 
rinas: Perla Mary, Dora Martínez, 
Carmen Martínez, Yolanda Dufour, 
Dora Maidana Sáenz Elisa, Carmen 
y Marina Mármol, Celia Olivera, 
Lady Clayton, Dora González, Vic- 
toria Mereno, Femi Alvarez Lydia 
Fernández María N. Fernández, 
Carmen Rivas y Haydée Delys. + 

Este grito lírico es exclusivo de 
los pacíficos vocinos del Marconi, 
— el ex baluarte de Miguelito Gea, 
— que en su reconocido afán de es- 
cuchar del “bel canto”, apenas ga- 
nan la sala piden que la orquesta 
del maestro Emilio Cappizzano 
rompa en los acordes inaugurales 
de la opera del cartel. En verdad 
que el elenco que allí ha sentado 
sus reales, sin ser nada del otro 
mundo, permite satisfacer los de- 
seos de oír a Verdi sin protestar 
de los cantantes. Se explica, pues, 
que a las funciones acuda gente en 
abundancia. 


GRAND SPLENDLD 


Lista regia sala que administra 
el señor Carmelo E. Carbone, Con- 


“tinúa siendo el punto de cita de la 


aristocracia porteña, que la ha 
erigido en su preferida. Respon- 
diendo a esta cirnustancia, la em- 
presa prepara diariamente carte- 
les de gran valor artístico y ofre- 
ce novedades de las más solbresa- 
lientes en el momento cinmatográ- 
fico, dando verdaderas notas de ar. 
te con las películas, 

3 54 > e 


A za 
GLORIA * 


Mucho público acude a las fun- 
ciones de este cine, que está a car- 
go del señor Marcos Sánchez, pres- 
tigioso cinematografista y persona 
muy estimada, Variando el cartel, 
se ofrecerán en esta semana admi- 
rables cintas de las marcas más 
acreditadas. 


CAPITOL 

Después de mantener muchos 
días “Alas” en las carteleras, este - 
bonito cine brindó a su público, 
que es siempre numeroso y selecto, 
las películas “Llamadas de amor”, 
Por Mary Philbín, y “El loco Bill, 
por Buster Keaton, dos produccio- 
nes de gran relieve que atrajeron 
numerosas familias a la sala, Se 


preparan interesantes novedades ¿ 


para en breve. 


PARC ¿A 
Hemos visto desfilar durante la 
semana pasada las mejores fami- 
lias de las cireunseripciones de Las 
Heras y Palermo, entre las cuales. 
está ubicado este bello cine, bajo 


el acicate de los carteles que eran Ñ 


muy atrayentes. Lo mismo guce- 
derá, sin duda, en la corriente ge- 
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po PAGINA INFANTIL | AVENTURAS DE PIPIRI 
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-Me he compra- . ' [—No quiero por- 

do este carame- que sé que eso lo 
lo-chupete, por ES z - hacen como re- 
que dicen que ad ¿Y por qué no clamo. Además, 
dura todo el dia do más que dos vas a que te de- un caramelo que 
y así sentado horas y media! vuelvan la plas. durase todo el 
rente al reloj ; ta? p día aburriria, 


—|sabré si es ver- 


Aita 


—Yo quisiera [( S1no0 aparece 
que mi papá tu- su dueño, sí. 
ee viese una fábri. 
; > - —Estuve' chu- o SS ; 
mamá te está do ica pa ee y encontré una co- 
buscando hace E : melos y que sa. ¿Lo que uno 
una hora. A e EE m e nombrasen ¡[se encuentra es 
de venden en lo de probador de to- 41p 
don Juan. 
E 


--Estoy esperan- 
do a Pipiri. Dijo 
que salia por un, 
|| segundo y hace 


—Bien. Pero no )ya mas de una 
tardés. Solo un 


A 
contré diez cen-| 
tavos. ¿Puedo | 
salir. para un]. 
asunto muy 1 


—Ahi viene. Yo E se! de Atorrante, y 
le voy a enseñar A -4/ vagabundo. ¿No : he cumplido mi 
a calcular el E me dijo que salía palabra .. Sali 
tiempo. : : solo por un se: por un segundo 
: 2 caramelo - chu- 

pete... 
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Hotel Garr 
sino municipal 


asco y Ca- 


TEATRO AL AIRE LIBRE 
GARDEN PARTYS 
PLAZA DE DEPORTES 
CASINO 
EXPOSICION DE FLORES 
CONCURSO DE FOTOGRAFIAS 
CANCHA DE GOLF 


Parque Hotel y casi- 


no municipal 


Por su moderna, cómoda y 
lujosa construcción, por su es- 
pléndida situación en la misma 


ciudad y junto a la playa KRa- 
mírez y gran Parque Rodó, por 
su servicio insuperable y por 
constituir el centro de las gran- 
des fiestas sociales, el Parque 
Hotel es el preferido por las fa- 
milias argentinas. Cocina y Bo- 


A 


INN 


lega de primerísimo orden, ser- 
vicio permanente de automóvi- 
les y autobuses para todas direc- 
ciones. Teléfono, Correo y Telé- 
grafo directo con Buenos Altres, 
Rosario Argentino y Colonia. 
Durante la temporada se rea- 
tizan los más grandes Vegliones, 
bailes sociales y de Carnaval, 
bailes infantiles, conciertos, etc. 


Dejeuner y Diner Concert to- 
dos los días. 


Gran terraza de bailes con or- 
questas típica y americana pet- 
manentes. 


Hermosos jardines rodean al 
Hotel con espléndidas canchas 
de Tennis. 


Entre los dos Hoteles y 
playas, un servicio de autobu- 
ses de lujo, efectúa, viajes ex- 
clusivamente para los pasajeros 
de dichos hoteles. 


E aaa » este vr: 12 COS 
18) moblaje de este grandioso EEN 
Sh. a + A L RÓSIOO 
establecimiento ha sido instala- 
do por las importantes firmas: 
Nordiska Kompaniet y Thomp- 


son Muebles Lda. 


Fiestas y Atracciones 


QUE OFRECERA EL HOTEL CARRAS- 
CO DURANTE LA TEMPORADA 


CARRERAS DE CABALLOS 
CONCURSO DE EQUITACION 
CARRERAS DE AUTOMOVILES 

CAMPEONATO DE TIRO 
CAMPEONATO DE AVIACION 


RAID DE NAVEGACION PARA 
YACHTS Y LANCHAS 
AUTOMOVILES 


CAMPEONATO DE LAWN 
TENNIS 
TORNEO DE BRIDGE 
CONCURSO DE BAILE 


BAILE DE MASCARAS Y DE 
ESTILO 


BAILE INFANTIL 
BATALLAS DE FLORES 
CONCIERTOS 
MATINEES DE BIOGRAFO PARA 


NIÑOS PARQUE HOTEL Y EL CASINO MUNICIPAL DE LA PLAYA RAMIREZ. — FOTOGRAFIA TOMADA DESDE UN 


AEROPLANO. 
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Excursiones fluviales a las incomparables belle- 


El salto Bosseti, una de las más bellas 
cascadas del Iguazú 


IG 11 A 1% MI  — Cataratas del 


(CATARATAS) Tguazú 
la IDA Y VUELTA Bs. Al- CIO | 
CN E 


Durante los meses de invier | RES PUERTO AGUIRRE A A a 
no resulta una espléndida ex- | ETE NITO - AO SR S > E o a ase a 
slo do deseuticol y Máger Salidas de Bs. Aires: JUEVES Y DOMINGOS 10 horas ariedad de sus aspectos, hacen 


E | : que despierte el deseo de cono- 
remontar el curso de los pinto- Pasajes IDA, y VUELTA con PEN- has es toda persona 


rescos ríos Paraná ¡y Paraguay SION COMPLETA, en IGUAZU- DAS) (A Basta el detalle de saber. que 
y llegar hasta la he:moza ciu- HOTEL por 3 a 4 días, autobuses 0 Pl. | |. esta cascada ada en ely e- 
dad de Asunción, donde la exu- | | y guías para excursión. % Pritorio de Wisionés tiene una 


berante naturaleza se brinda al 


invita agato aa ld esirdozar elo ARBRÍMOSOS PANORÁMIAS EXCBUENTE GLIMA. |: | 402 de agua de. 80.0% metros 
y aa A | | en todo el declive de 2700 me- 
naria benignidad del clima. | 


tros de su plano general, para 


Y esos viajes, realizados en | | » | comprender la magnificencia del 
grandes y cómodog vapores — | | E | espectáculo. 


comparables por su “confort” A e y 5 En amplios y cómodos vapores 
con los mejores  trasatlánti- del PARAGUA> se llega net Puerto Asta, 
cos y hoteles, — dan grata opor- | n FOXIT T PROS PR d y desde allí, un excelente ser- 
tunidad para conocer más de | la IDA Y VUELTA Desde $ 225 e/ vicio de automóviles y autobús 
veinte florecientes pueblos es- | BUENOS. ATRES ” MA conducen a los turistas al 
calonados en ambas costas de la | > loo] IGUAZU HOTEL. En la cons- 
vía fluvial y puertos y ciuda- | CON PERMANENCIA DE (2 DIAS A BOR- || trucción de este espléndido ho- 
des importantes en pleno des- | DO, EN EL PUERTO DE ASUNCION | tel, de arquitectura estilo no- 
arrollo comercial, como Rosa- | | s ruego, se ha tenido muy en 
rio, Paraná, Corrientes y tantos Salidas de Bs, Aires: JUEVES Y DOMINGOS 10 horas cuenta el mayor “confort” para 
Otros. | Salidas de Asunción: MIERCOLES Y SABADOS 8 horas los señores pasajeros. 3 


Ól viaje ideal de 


invierno 


Se hallan destinados «a estos servicios, entre otros, los espléndi- ve 
dos vapores “Washington”, “Berna”, “Bruselas”, “Guarani”, e 
“Lambaré”, “Asunción”, “Iguazú”, etc. 


POR INFORMES Y PASAJES: 


COMPAÑIA ARGENTINA DE NAVEGACION 


(N. MIHANOVICH Lda.) 
BUENOS AIRES GANGALLO 300 


Vista parcial de la plaza Uruguaya en Asunción (Paraguay) PARAGUAY. — Curioso techo construído con cortezas de palmeras, que 
simulan tejas y ofrecen la misma eficacia que éstas. 
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A. García y Cía., Perú 


